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I K T R O D U C G I O I I . 

E l arte de componer los jardines y de dirigir el 
cullivo de las hortalizas y de las flores ha llegado 
en Europa al mas alto grado de perfección. Mu­
chas obras se han publicado acerca del cullivo de 
las flores, de los árboles frutales, de las plantas 
exóticas, etc.; masningun libro hasta ahora se ha 
publicado para'los Americanos y los colonos, así 
es que la horticultura americana está todavía atra^ 
sada. S-n embargo cada dia se va introduciendo 
en aquellos hermoso; países el gusto por las flo­
res, se hacen ensayos de aclimatación, y la Amé­
rica trata de multiplicar los árboles frutales de la 
Europa y de aumentar el número de sus flores con 
las del antiguo mundo. Hay paises privilegiadoSi 

donde mercedá un clima excepcional, puedea 
i 
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cultivarse juntos casi todos los representantes del 
reino vegetal, paises donde los jardines presentan 
durante todo el año la roas rica vegetación y la 
variedad mas grande de flores preciosas y embal­
samadas. 

Dichosos los habitantes do aquellos lugares que 
pueden dedicar algunas horas de ocio al recreo 
mas grato y mas envidiable 1 La horticultura con­
viene á todos los rangos de la sociedad, á todas las 
edades, al hombre como á la mujer, y procura 
inocentes y continuos placeres. Mas en América, 
como en Europa, la horlicuUüra tiene sus reglas 
y necesita algunos conocimientos teóricos; estos 
son los que cpicrcmos dar á nuestros lectores, co­
nocimientos que hemos sacado de una experiencia 
de quince años y de nuestro afecto hácia la botá­
nica práctica y el cultivo de las plantas. Nuestro 
libro podrá ser útil á muchos, porque en él se 
trata del cultivo de las legumbres descuidado aun 
en muchas partes de la América intertropical, del 
arreglo de los jardines que puede aplicarse á las 
alamedas públicas, del arte de ingerlar casi des­
conocido, y de la poda de ios árboles frutales. Es ­
peramos que este libro por la sencillez de sus de-
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íiníciones y por el numeroso y variado compendio 
de sus instrucciones llenará un vacío harto liempa 
conocido de todas las personas que se dedican á la 
horticultura en el Nuevo Mundo. Creemos también 
que se palpará toda la importancia de la formación 
de jardines públicos y de alamedas en paises 
donde los elementos abundan, donde el clima puede 
hacer prodigios, donde el pueblo está privado do 
estas vistas artísticas que dan ideas de orden y de 
buen gusto; es inmenso el número de plantas cuyo 
cultivo pudiera reportar grandes beneficios, toda'-
vía desconocido; plantas liníoriales, oleaginosas, 
alimenticias y medicinales. En algunas comarcas 
donde el calor es por así decir proverbial, se des­
cuida la horticultura por falta de conocimientos y 
un poco por apatía; sin embargo pueden formarse 
en aquellos paises jardines deliciosos que refres­
quen la temperatura y recreen la vista. Mediante 
algunas precauciones muchas plantas hasta ahora 
descuidadas ó desconocidas pudieran aclimatarsey 
dar productos, unos útiles, otros gratos á la vista y 
al olfato; en aquellos lugares los jardineros deben 
hacer esfuerzos análogos pero inversos á los de los 
jardineros europeos que procrean en costosos in* 
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vernáculos las plantas de las regiones intertropica­
les. Hemos dado principio al Manual del Jardinero 
con algunas nociones elementales de botánica hor­
tícola, nociones indispensables para comprender 
perfectamente todos los fenómenos de la vegetación, 
los cuidados que se deben dar á las plantas, las 
precauciones que se deben tomar para ingertar, 
podar 5 trasplantar, el modo de mejorar, cruzar y 
modificar las varias especies de verduras, de flores, 
de frutos, etc. En seguida se trata de la composición 
de los terrenos y de los procederes empleados para 
modificarlos y hacerles susceptibles de cultivo 
cualquiera que sea su composición primitiva. 

Se piensa generalmente en el antiguo mundo 
qne el nuevo no necesita abonos para el cultivo de 
las plantas: es un error que se ha acreditado aun 
en América y que estriba en la vegetación frondosa 
que se observa en los montes vírgenes, vegetación 
que se ha vuelto proverbial entre los Europeos que 
no conocen sino algunas costas de los países inter­
tropicales y no entienden nada en agricultura. Los 
abonos son al contrario necesarios; mas su compo­
sición y su aplicación es tan variable como los di­
versos cultivos. Así es que recomendamos este im-
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portante pnnto á la medi tacíon de nuestros lectores. 
Los engertos no tienen solamente por objeto, 

coma lo piensan algunos, de formar especies mes­
tizas ó cruzadas con vegetales de diferente natura­
leza ú obtener sugetos raros y caprichosos; sirve 
sobretodo para conservar las buenas razas, mejo­
rar las especies, aclimatar las de otros paises y ob­
tener con mas prontitud frutas exquisitas y valiosas 
ó flores hermosas: es uno de los puntos mas intere­
santes de la ciencia hortícola que entre manos inte­
ligentes, deben algún dia dotar la América española 
de todos los vegetales útiles y preciosos del antiguo 
mundo. Por tanto, consultando los mejores autores 
hemos redactado un tratado compendiado de todas 
las clases de engertos. 

La poda de los árboles frutales y la formación de 
los espaldares, poco ó nada conocidas en una gran 
parte de la América central y del Sur, han sido el 
objeto de una descripción abreviada á la par quo 
suíiciente y clara-

Hemos descrito detalladamente el cultivo de las 
hortalizas y de los árboles frutales para las regiones 
cuyo clima permite introducir las legumbres y las 
frutas de Europa, con la mira de hacer nuestro l i -
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bro no menos indispensable á los aficionados y á 
los horlicültores del nuevo mundo como á los co­
lonos europeos que emigran á esas lejanas regio­
nes y se dedican al cultivo de las huertas. 

Hemos escogido para los ejemplos en todas nues­

tras descripciones teóricas ó prácticas especies ve­

getales americanas, y hemos tratado de producir 

una obrita que hacia falta y que podrá servir á los 

intereses hispano-ameiicanos. Este es nuestro deseo 

mas vivó. 
EL AUTOR-

O planta anual, 
cf planta bisanual. 
3¿ planta vivaz ó perenne, 
j ) planta leñosa. 

N. fí. La sinonimia latina acompafía el nombre de todas las plan-» 
tas para la comodidad de los lectores que quiskretí cousulUr las 
obras citjutüicas ó liactír [icdidos á Euiofa, 
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NOCIONES PRELIMINARES 

D E 

BOTANICA HORTICOLA 

La parte de las ciencias naturales que nos enseña 
á conocerlos -vegetales, á distinguirlos y á clasifi­
carlos, la botánica, ha sido dividida ella misma en 
varios ramos distintos que facilitan su estudio; así, 
la parte de la ciencia que considera los vegetales 
como unos seres distintos unos de los otros, que se 
trata de reconocer, de describir y de clasificar, lleva 
el nombre de botánica propiamente dicha. La que es­
tudia los vegetales como serys organizados y vivos, 
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que nos hace conocer su ostra dura interior, el 
modo de acción propio á cada uno de sus órganos, 
y las alteraciones que pueden experimentar, sea en 
su estructura, sea en sus funciones, se llama f i * 
sica vegetal. En fin, se da el nombre de botánica apl i ­
cada á esta parte de la ciencia que se ocupa délos 
vegetales respecto de su cultivo, de su utilidad ó 
de sus usos en la medicina, las artes, la economía 
doméstica, etc. j|¿ 

Las personas que se ocupan por gusto del cultivo 
de las plantas deben tratar do adquirir, siquiera, 
algunas nociones de botánica, tanto porque halla­
rán mas goces en esta grata ocupación, como por­
que podrán, guiados por una sana teoría, evitar do 
cometer muchos errores, de mutilar inútilmente 
los arbustos, los frutales, como los cometen todavía 
los jardineros ignorantes, y podrán entregarse con 
mas confianza a l a aclimatación y ala propagación 
de las plantas útiles ó curiosas que no existiesen 
en su país. E l horticultor guiado simplemente por 
la práctica, es casi siempre esclavo de la rutina y 
padece frecuentes errores; llegará quizás un tiempo 
en que se exigirá para el ejercicio de la profesión 
hortícola un diploma que no se expedirá sino des­
pués de un riguroso exámen acerca de las nociones 
mas precisas de la botánica general y aplicada, y 
de horticultura práctica Por tanto hemos creído 
conveniente hacer preceder nuestra obra por los 
apuntes siguientes sobre botánica hortícola. 

E n la botánica como ea todas las otras ciencias 
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naturales es indispensable emplear un número bas­
tante grande de términos que se deben conocer bien 
antes de todo, si se quiere baccr una idea clara y 
precisa do los objetos. 

Con el examen de una planta, la primera cosa 
que llama nuestra atención es esta parte derecha, 
á veces inclinada, extendida hacia el suelo ú obli­
cua que se llama talla; muchas veces se divide en 
ramas, ramos, ramillas, etc. Está fijada en el suelo por 
el intermedio de otro cuerpo que se llama raíz; esta 
es generalmente hundida en la tierra y terminada 
por unas ramificaciones ó filamentos delgados que 
se llaman radicelas ó cabelludo. La planta saca una 
parte de su alimento por las radicelas. 

Al observar el corto transversal de un árbol, se 
ha podido notar en el centro del tallo un cana l ' 
donde está encerrada la médula, después unas 
capas ó zonas circulares que se cubren y se en­
cajan unas en las otras, como en los tubos de un 
anteojo de larga vista, y constituyen el leñoso; des­
pués, unas capas mas tiernas que forman la albura, 
y en fin la corteza ó tejido particular que envuelve 
el conjunto. Del canal ó estuche central salen unos 
prolorigamientos que representan las líneas de un 
cuadrante solar; establecen la comunicación de la 
médula con la corteza, y han recibido el nombre de 
radios medulares. Las palmeras, los bananos {mu^a) 
y algunos otros vegetales americanos tienen una 
estructura muy diferente y no presentan canal me-

U 
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Los tallos y sus divisiones se guarnecen de hojas 
ün la primavera para los paises frios y quedan guar­
necidos de follaje en las regiones calientes. Algu­
nos pierden también sus hojas en estas comarcas, 
pero momentánea nenie y muchas veces do un 
modo inapreciable; estas hojas son unas expansio­
nes planas, membranosas, de un verde mas ó me­
nos oscuro producidas por las yemas, pequeñog 
cuerpos escamosos, de unaíorma redondeada, oval, 
mas ó menos alargada, que nacen en la axila de 
las hojas y de las ramillas. Todas estas partes, l la­
madas órganos de la vegetación, son alimentadas por 
unos fluidos particulares,como la savia, elcambiam 
y los jugos propios, es decir, pertenecientes aciertas 
especies, con exclusión de las otras. Los órganos 
accesorios, que vienen á implantarse en los primeros 
son los pelos, las g lándulas , las estipulas, las zarzas 
ó tigeretas, las espinas, los aguijones, etc. 

Pasando á los órganos de ia p r o d u c c i ó n , obscr-
•vamos primero: 

L a fl"r mas ó menos aparente y^completa en los 
vegetales, pero muy brillante en la mayor parte, 
que se compone ordinariamente de dos cubiertas ó 
túnicas circulares, la una exterior, verde, llamada 
cál iz; la otra interior, casi siempre pintada de los 
colores mas vivos, y llamada corola. Estas dos 
partes son muchas veces formadas de muchas 
piezas distintas que llevan el nombre de d ivis ioñeí 
ó sépalos en el cáliz, y de pétalos en la corola. Las 
cubiertas de ia ñor no Ueacn siempre una d i s ^ i ~ 
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cion circular : algunas YCCCS están reemplazadas 
por unas escamas, etc. E n el centro de la flor está 
«1 órgano hembra ó femenino, llamado pistilo; so 
compone de un cuerpo asaz voluminoso, el ovario, 
que contiene los óvulos ó rudimentos de las semi­
llas; de una pequeña columna ó estilo, cargando 
Una parte glandulosa de forma variable, destinada 
á recibirla impresión del órgano masculino, y que 
se llama estigmato. Alrededor del pistilo están colo­
cados los órganos masculinos ú estambres, especies 
de filamentos terminados por una pequeña caja ó 
saquillo, la antera en la cual está contenido él 
fó len ó polvo fecundante de las flores. 

E l ovario fecundado se desarrolla, se hincha, y, 
en la época de la madurez, constituye el fruto eh 
el cual distingüese : 1.° el pericarpio ó cubierta á 
veces seca, otras veces cornuda de la s-emilla; no es 
mas que el ovario crecido y desarrollado; 2.° la 
semilla, parte la mas importante del vegetal, ya que 
está destinada á reproducirlo, se compone esen­
cialmente del epispermio ó tegumento propio do la 
semilla, y déla almendra ó cuerpo contenido en el 
epispermio. 

La almendra encierra el embrión, que está for­
mado de tres partes : 1.° la radícula, que, en la ger­
minación, da nacimiento á la raiz; 2.° la yemula o 
plumula, que, al desarrollarse, produce el tallo; 
3.° el cuerpo cotiledón ario, que es simple, ó dividido 
en dos partes llamadas cotiledones.Dc ahí ladrvislóti 
de los vegetales cu dos graaáes clases : los i m i o -
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cotiledóneos, cuyo embrión no tiene mas que un coti­
ledón; el maiz, el trigo, la cebolla, las palmeras, 
los bananos, ele; y los dicotiledóneos, cuyo embeion 
presenta dos cotiledones: el café, el cacao, el tabaco, 
el frijoléete. 

Tal es la organización mas general y mas com­
pleta do los vegetales; mas no se ha de creer que 
se hallarán siempre reunidas en la misma planta 
las diversas partes que acabamos do enumerar. Asi 
el tallo, ó la corola, las hojas aun, faltan algunas 
veces. Hay una clase entera do vegetales, como 
los liqúenes, los musgos, los hongos, las algas, etc., 
en los cuales no se ha podido descubrir los órga­
nos sexuales : es lo que los ha hecho designar por 
el nombre de criptógamo?, es decir, plantas de 
órganos sexuales escondidos ó invisibles .Como están 
desprovistos de semillas, y por consiguiente de 
embrión y de, coliJcdon, so llaman todavía plantas 
acotiledóneas (sin cotiledones); son muy numerosas 
y constituyen casi la séptima parte de los 70,000 ve­
getales hoy conocidos. 

I.0 Partes elementales de las plantas. 

Cuando armado de un lente, se examina la orga­
nización interior de un vegetal, se ve que está for­
mado de un tejido membranoso continuo, compuesto 
de células : de ahí la distinción de tejido celular, y 
de tejido íMÍw/ar ó tww/ar. E l tejido cí/ufor cons­
tituye Iq, médulq,, la, cubierta herbácea, la part§ 
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carnuda de las raices, de las frutas y de las ho­
jas, etc., presenta, como su nombre lo indica, pe­
queñas células contiguas unas á las otras, y comu­
nicando entre si por unos poros ó hendiduras quo 
3S muy difícil descubrir : cida célula tiene sus pa­
redes distintas, muy delgadas y diáfanas; su forma 
regular es hexagonal como los alvéolos de las abe­
jas, pero puede ser mas ó monos alargada, redon­
deada ó comprimida, según los obstáculos que es­
torban su libre desarrollo. Cuando se observa la 
formación del tejido celular, se ve que primero las 
células están aisladas, mas que á medida que so 
desarrollan, se sueldan mas ó menos entre sí. E n 
áfecto,cn cada célula, se observan pequeños granos 
verdes que acaban por separarse de ella, y por vol­
verse á su vez unas tantas células donde se mani­
fiestan los mismos fenómenos; así es como creco 
enlodo sentido el tejido que es como la base del 
Vegetal. Se ha dado á la sustancia granulosa el 
nombre de globulina ó de crómula : es ella que 
colorea las células cuyas paredes son siempre diá­
fanas. 

E n las partes leñosas, las células son muy alar­
gadas ; sus paredes son opacas, espesas, y acaban 
por obliterarse en las antiguas capas donde no ofre­
cen sino un filamento único. E S Í G tejido alargado, 
como le llaman, se encuentra mas frecuentemente 
que el tejido regular, y parece componerse de pe­
queños tubos estrangulados de distancia en distan-
eia, y dejando entre $í unos intervalos que no eon-» 
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tienen mas que airo. E n los radios medulares, las 
células son muy pequeñas, alargadas y colocadas 
torizontalmenle, en lugar de ser veriicales. 

E l tejido celular tiene posa consistencia; so des­
garra fácilmente, y deja entonces unos espacios 
vacíos, ó llenados solamente por el aire : estos es­
pacios se llaman lagunas, y se hallan sobre todo en 
las plantas acuáticas que parecen destinadas á sos­
tener las hojas en el agua, y á preservarlas de la 
descomposición. E l tejido celular goza de dos pro­
piedades esenciales : 1.° de absorver los líquidos; 
2.° de contraerse por la acción de ciertos estimu­
lantes ; estas dos facultades sirven para explicar 
muchos fenómenos de la vida vegetal. 

E l tejido íuím/ur ó vascular es la segunda modiñ-
cacion del tejido membranoso. Se compone de tu­
bos ó de células alargadas, colocadas de cabo á 
cabo, y formando vasos ó canales frecuentemente 
reunidos entre sí, que distribuyen en el vegetal las 
sustancias gaseosas ó líquidas necesarias á su man­
tenimiento. 

Distínguense muchas especies de vasos: llámanse 
funtuados ó porotos, los que ofrecen • unas series 
transversales de punios que se han considerado 
como unos tantos poros ; se encuentran en las ca­
pas leñosas de la raiz^ del tallo y de las ramas, 
inoni7//ormes ó en rosano,ios que están como estran­
gulados de distancia en distancia ; se encuentran 
en el nacimiento del tallo, de los ramos, de Jas lío-
jas, etc. Las [alsas-trá(¿ueas 6 vasos hendidos, sou 
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los que están cortados por unas hendidura? trans­
versales en lugar de poros; abundan en las capas 
leñosas de los dicotiledóneos y en los líos leñosos 
de los monocoliledóncos. Las tráqueas, que se han 
comparado al órgano respiratorio da los insectos, 
son unos tubos arrollados á modo de espiral, co« 
ino el alambre do laion que forma la parte elástica 
de algunos tirantes. E n los dicotiledóneos, se ha­
llan al rededor de la médula, y en los monocolile­
dóncos, en el centro de los lios leñosos. Los vasos 
mixtos participan de la naturaleza de todos los de­
más ; son alternativamente porosos, hendidos ó 
arrollados en espiral en diferentes puntos de su 
extensión. Los vasos propios no tienen ni poros, ni 
hendiduras, y contienen un jugo propio ó peculiar á 
cada vegetal: asi en el pino, contiénesc la resina; 
en el íicus elástica, el cautehuco; en la adormidera, 
el opio, etc. Se designan también bajo el nombre 
de recipientes de jugos propios: son solitarios ó fas-
ciculares, es decir, reunidos en lios. Los tubos s/ni-
pies son unos vasos de volumen variable, frecuen 
lemente ramificados, reunidos cabo á cabo y cuya j 
paredes no presentan ningún poro visible. EstaS 
diferentes especies de vasos se reúnen y se sueldan 
entre sí, de modo á formar unos lios alargados, 
que se llaman fibras. Son estas fibras que se llaman 
nervosidades en las hojas. Llámase parenquimo la 
parte ordinariamente blanda , compuesta esencial­
mente de tejido celular qu¿ se observa en las ho­
jas, las frutas* etc. Es al juntarse y al combinarse 
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de diferentes modos que los tejidos parenquimato-
sos y fibrosos constituyen los diversos órganos do 
los vegetales. 

Los vasos se dividen todavía, según la natura­
leza de los fluidos que encierran, en vasos de los 
jugos propios de los cuales hemos hablado antes; 
en vasos aéreos, en los cuales se halla aire ú oíros 
fluidos gaseosos; HnfáLicosó saviosos, en los cuales 
circula la savia. 

Divídense en dos clases las partes orgánicas que 
proceden de la combinación de las partes elemen­
tales que acabamos de describir en dos clases : las 
que sacan en el seno de la tierra ó de la atmósfera 
las sustancias necesarias al desarrollo del vegetal; 
son los órganos de la nutrición ó de la vegetación, 
como las raices, el tallo, las yemas, las hojas, etc. 
2.° las que sirven á la reproducción de la especie 
ú órganos de la reproducción ó fructificación, como 
la flor, sus diferentes partes y el fruto que la sucede. 
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C A P I T U L O II 

Organos de la vegetación. 

i ." Rais. 

L a ra í z es la parto del vegetal situada en su ex­
tremidad inferior, ordinariamente escondida en la 
tierra, que crece en sentido opuesto del tallo, es 
decir, que tiende siempre á descender perpendicu-
iarmente y no se colorea nunca de verde por la 
acción del aire y de la luz. 

Casi todos los vegetales están provistos de raices 
que sirven : 1.° para fijarlos en el suelo ; para sacar 
ahí una parte de las sustancias nutritivas necesa­
rias á su crecimiento. E n un pequeño número de 
especies acuáticas, como ciertas tremolas y confer-
vas, que absorven su alimento por todos los pun­
tos de su superficie, la raiz falta totalmente; por 
si sola, al contrario, constituye la trufa ó criadilla 
de tierra. E n las plantas grasas, como en los cirios 
do la América intertropical (órganos), parece no 
tener otra función sino la de fijar en el suelo el ve­
getal que se nutre principalmente por la succión 
do los tallos y de las liojas; así es que estos vege­
tales se hallan siempse en los lugares mas áridos. 
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Todas las plantas no tienen tampoco sus raices en­
terradas : la liga, la yedra, la cuscuta, los mus­
gos, etc., implantan sus raices en el líber ó encima 
de las raices de los otros vegetales, á expensas de 
los cuales se alimentan. 

La parte que separa la raiz del tallo, es decir, el 
punto intermedio donde las fibras empiezan á su­
bir por una parte, y á descender por la otra, so 
llama garganta de la ra iz 6 cuello : por debajo se 
halla el cuerpo de la raiz donde salen las radículas ó 
hcbrillas mas ó menos delgadas que componen el 
cabelludo: mas liviano está un terreno, mas desar­
rollo toma el cabelludo. Llámanse adoenticiasldiS 
raices que se forman á veces en el tallo mas arriba 
que el cuello ó garganta, en el tronco y aun alguna 
vez en las ramas de algunos palos. E l maiz y kt 
caña de azúcar presentan en la base del tallo nu-
morosas raices adventicias que se cubren con tierra 
cuando se calzan. Ciertas higueras brotan raices 
adventicias del tronco y de las ramas. Los mangles 
{rhyzophomm mangle) brotan una raiz de su flor que 
se dirige hacia el suelo cenagoso de las playas y se 
arraiga de modo á formar un arco que engruesa 
rápidamente y forma un tallo; así es como los 
mangles forman á la orilla del mar unas bóvedas 
á veces muy extensas y sombrías del aspecto mas 
pintoresco. 

La duración délas raices las ha hecho distinguir 
en anuales, bisanuales, vivaces y l eñosas : las plantas 
de raices anuales como el trigo, la adormidera, 38 
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desarrollan, fructiíicaTi en el espacio de un auo y 
después mueren. Para designarlas por abreviatura, 
nos serviremos en el curso de esta obra del signo 
O empleado en todas las obras de botánica y en 
las escuelas de horticultura. 

Distinguiremos las 6¿sa?uírt/es por la señal c?; son 
las que brotan hojas en el primer alo y florecen^ 
fructlücan y mueren en el segundo: la zanahoria, 
Ja remolacha, etc. 

Las vivaces designadas por la señal % pertenecen 
á los vegetales leñosos, y á los que producen tallos 
herbáceos que mueren todos los años, mientras 
que la raiz vivo un gran número de años, como el 
espárrago. 

E l signo 2? sirve á designar toda planta v i v a z 
sea cual fuere su raiz. 

Las raices leñosas 1) no difieren de las vivaces 
sino por su consistencia mas sólida y por la per» 
pistancia del tallo que cargan. 

E l clima, la exposición, el cultivo, tienen una 
grande influencia en la duración de las raices. Re­
lativamente á su estructura y á su forma, las luiccs 
Son perpendiculares ó de nabo, fibrosas, tuberosas y 
luibiferas. Las raices perpendiculares ó de nabo, 
son simples ó ramosas, no pertanecen sino á los 
dicotiledóneos, verbi-gratia, el fresno, el rábano. 
Las plantas monocotilcdóneas tienen solamente 
raices fibrosas, como las gramináccas. Las raices 
tuberosas y bulbifcrns están hoy comprendidas 
(Uitre las yemas, (Véase yemas.) 
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1.a Tallo. 

E l tallo es la parte del vegetal que, creciendo en 
sentido inverso de la raiz tiende á elevarse, busca 
el aire y la luz, y sirve de sustentáculo álas hojas, 
á las ñores y á las frutas. 

Distínguense ciuco especies principales de tallos: 
el íronco, el estipe, la caña, la cepa y el tallo propia­
mente dicho. 

E l íronco pertenece á los árboles dicotiledóneos: 
Su dirección es vertical; su forma alargada y có­
nica, es decir, mas ancha en la base que en la 
cima. Inferiormente está desnudo; á una cierta 
altura se divide en ramos y ramas que cargan or­
dinariamente las hoja^ y las flores. Se compono 
interiormente de capas concéntricas, y crece en lon­
gitud como en espesura por la adición de nuevas 
capas en su circunferencia; el roble, la ceiba, la 
caoba, el naranjo, etc. 

E l estipe es particular délos árboles monocotile-
dóneos como las palmeras,y de algunos dicotiledó­
neos como el zamia y el eyeas. Está formado por 
una suerte de columna cilindrica tan gruesa en la 
cima como en la base, algunas veces aun mas l u ­
chada en medio que en las dos extremidades, ra­
ras veces ramificada, y terminada por un rami­
llete de hojas de donde salen los pedúnculos de 
flores : la corteza, cuando existe, es poco distinta 
del resto del tallo. E l estipe crece en altura por el 
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desarrollo de su yema terminal, y en espesura por 
la multiplicación de los vasos situados en su cir­
cunferencia. 

; L a cana es un tallo simple, muchas veces fistw 
losa ó hueca en su interior, raras veces llena y ra­
mificada, separada de distancia en distancia por 
unos nudos ó tabiques, de donde salen hojas alter­
nas y envainantes, es decir, naciendo una por una, 
y enrolladas en vaina al rededor del tallo por su 
parte inferior. L a caña pertenece á las graminá-
ceas, como la caña de azúcar, el trigo, el maiz, etc. 

La cepa ó rizoma es el tallo subterráneo y hori­
zontal de las plantas vivaces, escondida entera­
mente ó en parte debajo tierra, y brotando de su 
extremidad anterior tallos nuevos, á medida que 
su extremidad posterior se destruye; por lo que 
se habia llamado raiz progresiva ; pero se distin­
gue de las verdaderas raices, en que crece por sa 
base ó la parte mas aproximada á las hojas y quo 
se halla siempre en algún punto de su extensión,, 
los vestigios ó rasgos de las hojas que han sâ  
lido en los años anteriores ; por ejemplo, el iris, 
algunas aroídeas parásitas de la América ((ira-
conia), etc. 

Los tallos propiamente dichos son los que no pue­
den ser clasiíicados entre las cuatro especies quo 
acabamos de mentar. No debo confundirse con el 
verdadero tallo la asía y el peMncuío radica l L a 
asta es un pedúnculo (sustentáculo) floral, des­
nudo ó sin hojas, saliendo de la garganta de ia 
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raíz y terminado por una ó muclias flores, como el 
jacinto, el narciso, etc. E l pedúnculo radical co 
distingue de la asta en que en lugar do nacer en el 
centro de las hojas radicales, sale de la axila de 
una de estas hojas como en el lian tea, etc. 

Llámanse sentadas las plantas que no tienen tallo 
aparente, ó cuyo tallo es tan corto y concentrado 
que parece no existir. 

Respecto déla consistencia, dícese que los tallos 
son ¡ierháceos, cuando son tiernos, blandos, verdes 
y que muerei; todos los años : tales son los de las 
plantas anuales, por ejemplo, la borraja, el tabaco, 
etc. Son suh-kñosos cuando la base es dura y per­
siste fuera de tierra un gran número de años, mien­
tras que las ramillas y las extremidades perecen y 
se renuevan cada año, como en la ruda, el tomillo, 
la labanda, etc. Estos vegetales toman el nombre 
de sub-arbustos; leñosos cuando se convierten en 
leña ó madera. Los vegetales de tallo leñoso se di­
viden en arbustos, cuando se ramifican desde su 
base y no llevan yemas, por ejemplo los brezos; 
arbolilos, ramificados desde su base, pero provis­
tos de yemas, VOY ejemplo el avellano; árboles, 
cuando el tronco, desnudo y simple inferiormente, 
está ramificado solamente hacia la parte superior, 
verbi-graeia, el naranjo, el pino, etc. 

E l tallo es meduloso ó lleno de médula en el sau-
. ;o ; fisiuloso ó hueco interiormente en el guarumo 
{cecropia pettata), el dalia, la cebolla, etc.; sólido ó 
relleno en el maiz y la mayor parte de los árboles; 



C A P I T U L O I I . 23 

lactescente, en el argémone, la achicoria, el jatropha 
manihoc. 

E l tallo es sarmentoso cuando se eleva por medio 
de apéndices llamados zarzas ó tijeretas en los cuer­
pos vecinos como la vid, el cobea; eure.iadero, 
cuando trepa agarrándose por medio de raices par­
ticulares en el tronco de los árboles como la yedra, 
la vainilla, etc.; enredadera volubilis, cuando se en­
rolla en espiral al rededor de los cuerpos circun­
dantes ; los espirales están siempre dirigidos del 
mismo lado en la misma especie, de la derecha á 
la izquierda en el frijol y la campánula (volubilis, 
quiebracaf te ó quamoclit); de izquierda á derecha en 
el lúpulo y la madreselva: si se quiere cambiar 
esta dirección, la planta la vuelve á tomar, ó se 
marchita y después muere. 

Se dice que el tallo está sentado ó recostado c u a n ­
do se extiende en el suelo sin arraigarse como la 
malva, el serpollo; rastvero, cuando siendo recos­
tado en el suelo se arraiga en él por todos los pun­
tos de su exíepcion: la grama, la tradescantia co-
melínea de América, etc.; trazante ó estulonífero, 
cuando brota del pié principal unos pequeños tallos 
laterales, delgados, llamados estolones ó guias que 
se arraigan y producen nuevos piés como en el 
fresal, ciertas bromeliáceas, etc. 

E l tallo es lampiño cuando no lipne ni pelos ni 
espinas, que su superficie es muy tersa ; al con­
trario es estriado, surcado, verrugoso, resquebrajado, 
espinoso, etc. Es comprinúdo, triangular, cuadi 
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lar, anguloso, nudoso, articulado, etc., cuando por 
excepción no es cilindrico. 

E l tallo de los árboles dicotiledóneos está for­
mado de capas concéntricas, representando una 
serie de estuches encajados unos en los oíros. Cor­
tado transversalmente, presenta de dentro y pov 
fuera tres partes principales, la médula , el cuerpo 
leñoso y la corteza. 

L a médula, compuesta casi en su totalidad de un 
tejido celular ñojo y trasparente, ocupa el centro 
del tallo y délas ramas tiernas ó ramillas, y cons­
tituye con el esíuc/ie que la envuelve lo que se llama 
canal medular. > 

E l cuerpo leñoso se compone de la madera y de la 
a/6ura ; está formado do capas concéntricas, que se 
cubren unas á las otras anualmente y pueden in­
dicar asi la edad del vegetal. Las capas más exte< 
ñores, las que tocan á la corteza, constituyen la 
albura que no difiere esencialmente del leñoso pro­
piamente dicho ó madera; solamente es mas tier­
no, y no tiene aun toda la dureza y la tenacidad 
que deberá adquirir mastarde. E n los árboles cuya 
madera es muy dura, la albura presenta ordina­
riamente una diferencia muy notable en el color: 
en el palo campeche, el palo brasil y el ébano, el 
leñoso propiamente dicho es rojo-oscuro ó negro, 
la albura es blanca ó parduzca. E n las maderas 
blancas, las diferencias son poco sensibles. 

L a corteza comprende la epidermis, ia túnica her­

bácea, las capas corticales y el l íber. 
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L a epidermis cz una membrana delgada com­
puesta de células deforma muy variable, ofreciendo 
al microscopio una multitud de poros ó pequeñas 
aberturas que se ban considerado como unas tan­
tas bocas aspirantes; es distinta del tejido celular 
que cubre y al cual debe su color. La epidermis 
envuelve todas las partes del vegetal; se desgarra 
y se resquebraja cuando el tronco adquiere un 
cierto volumen como en el roble; ó se desprende 
por placas mas ó menos delgadas y membranosas 
como el abedul, el palo cbíote, el plátano (acer 
pseudo-platanus) ; quitado en un tallo tierno, se re­
genera fácilmente. Es de todas las partes del vege­
tal la que resiste mas tiempo á la descomposi­
ción. 

L a túnica herbácea es una hoja de tejido celular 
que une la epidermis á las capas corticales. Su co­
lor es ordinariamente verde en los brotes nuevos; 
cubre los tallos, las ramillas, y llena los espacios 
que existen entre las nervosidades de las hojas. La 
túnica herbácea, muy desarrollada en una especie 
de encina ó roble, forma el corcho ó alcornoque 
(jquercm súber'). 

Entre las capas corticales y el cuerpo leñoso so 
halla el liber ó librillo, compuesto de hojas sepa­
radas unas de las otras por una capa muy delgada 
de tejido celular. Debe su nombre á la facilidad 
con que se puede siempre, mediante la maccra-
cion, dividirle en hojas como las de un libro. Se 
Segeaera fácilmente cuando ha sido desprendido; 
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mas es preciso que la llaga esté resguardada dc\ 
contacto del aire : entonces de la supcrñcic de la 
corteza, trasuda un humor viscoso que cubre la 
llaga, adquiere consistencia, se vuelve verde y ce­
luloso y reproduce la parte desprendida. Esta sus-
tancia viscosa ha reciiudo el nombre de cambium* 
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Z." Hojas. 

Las liojas son estos órganos delgados y Tcrdes 
que todo el mundo conoce, nacen generalmente en 
los tallos ó en las ramas; salen algunas veces in ­
mediatamente del cuello de la raíz. Se componen 
casi enteramente do una sustancia membranosa 
verde llamada parenquimo, y cubierta por la epi-» 
dermis. 

La hoja comprende dos partes distintas: 1.° el 
limbo ó disco que constituye la hoja propiamente 
dicha; 2.° el pedículo que la sostiene. Las hojas que 
tienen un pedículo sollaman pediculadas; las quo 
no lo tienen se llaman sentadas. E l punto donde el 
pedículo se ata á la rama es la oscila de la hoja. 

E n la mayor parte de las hojas aéreas la arma­
zón del limbo está formada porunoslios übro-vas-
cularcs formando las nervaduras, nombre dado á 
las linees salientes que se perciben en la superficie 
inferior y á las cuales corresponde una depresión 
en la faz superior; el interior de la armadura está 
lleno de tejido celular. Las hojas sumergidas no con» 
tienen mas que tejido celular. 

A pesar de ser delgada, la hoja deja percibir en 
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su espesura una epidermis en sus faces inferior y 
superior, y entre estas dos películas un parenquimo 
cuyas células son diversamente dispuestas. 

E n la epidermis existen pequeñas hendiduras de 
forma mas ó menos oval, marcadas de distancia 
en distancia por unas pequeñas manclias, á las cua­
les se ha dado el nombre do estomalos. Estas aber­
turas, mucho mas numerosas en la epidermis de 
la faz inferior, parecen destinadas á poner el inte­
rior de la hoja en relación con el aire. 

Consideradas respecto de su inserción, las hojas 
son : radicales, si nacen en el cuello de la raiz, ver-
bi-gracia el perejil, la trinitaria, etc.; caulinares, 
si se hallan insertadas en el tallo, como la renún-
cula, la argemona (chicalole) etc.; envainantes, 
cuando abrazan el tallo, como el iris ( l i r io ) , el gla­
diolo ó espadaña, etc. 

Respecto de su postura ó situación, se dice que 
las hojas son opuestas cuando están atadas dos por 
dos y situadas frente una de la otra, verbi-gracia 
la madreselva; alternas, cuando se desarrollan una 
por una en diferentes puntos de la rama, como en 
varias encinas; verticiladas, cuando nacen mas de 
dos en la misma altura en un tallo ó una rama, 
como en la asperula. 

Según su circunscripción ó figura son llamadas 
ora/es, si son redondeadas en la base y puntiagu« 
das en la cima: el olivo, el boj, etc., cordiformes, 
cuando tienen la forma de un corazón, el tilo; /cm-
ceoladas. cuando tienen la forma del hierro de una 
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lanza, el sanee; l inear ías , alistonadas (figura de 
cinta) cuando son lanceoladas pero muy estrechas, 
el asfódelo, las cerberas { ch i l ináron) , ciertas vibo-
ranas («i'c/ípzfls), etc.; capilares, filiformes, s isón 
delgadas, flexibles como pelos, el lirio de San 
Bruno (phalangium li l iastrum), ciertos musgos y 
heléchos comunes en la América intertropical, etc.; 
aciculadas, cuando tienen la forma de agujas, los 
pinos. 

Relativamente á su borde, las hojas son dentadas 
si su borde eslá recortado en pequeños dientes pun­
tiagudos , verbi-gracia el rosal; almenadas ó recor­
tadas, cuando los recortes son redondeados como 
en el roble; lobuladas, si tienen recortes hondos al 
número de tres á cinco: el pelargonium, la higuera; 
palmadas cuando las nervaduras saliendo de la 
parte superior del pedículo se dirigen hacia en-
medio de las divisiones : el ricino (JiigucriUo, h i ­
guera infernal); digitadas, si las hojuelas SOQ libres 
y salen del mismo punto, el trébol, el castaño de 
Indias, el guarumo (cecropia pcllata); pinnalifides, 
cuando están divididas en los costados en lóbulos 
profundos, el ajenjo (incienso), el crisantema, etc. 

Respecto de su superficie, las hojas son lampiñas 
cuando no presentan vello, pelos ó espinas como 
en el mamey, la yerba doncella (vinca pervinca); 
velludas en la borraja, algodonosas en el verbascum 
álbum, la digital, el tabaco salvaje ó bobo, etc. 
Son de un verde oscuro ó glauce en la adormidera, la 
argemona (chicalnte), el repollo; de ma verde tierno. 
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la cana de azúcar, el trigo, el trébol; do un verde 
negruzco, el tojo, el boj, el manzanillo, el mamoy, 
etc.; do un blanco plateado, el cardo-marla, la alca­
chofa, ciertos sauces; do un verde rosado, sobro 
todo cuando tiernos, en el banano, la manzana resa 
(eugenia jambos), el mango (mangifera indica), etc. 

Cuando el pedículo so prolonga y que varias ho­
jas so adhieren á el sea dlieclamonto, sea por el in­
termedio de otro pedículo común á muchas ho« 
juelas, estas hojas se llaman compuestas, pinadas, 
aladas, verbi-gracia: el frijol, la madre de cacao 
(robinia pseudo-acacia), la acacia olorosa {itzoanal 
do los indios), el fresno, la ceiba (bombdx ceiba), el 
altramuz {lupinus annuus). 

Las hojas de las monocotilcdóneas.sobre todo las 
de las especies cultivadas, son generalmente sim­
ples, enteras, raras veces pediculadas, envainan-
tos, provistas en la base de una especio de golilla 
eomo en la mayor parto de las gramíneas; la ce­
bada, la avena, las cañas, etc. 

Entre las acotiledóneas, los heléchos ofrecen so­
los hojas compuestas como entre las monocotile-
dóneas, las palmeras; la hoja desaparece entera­
mente en los líquines y loá hongos ó setas. 

Las hojas son dotadas do una especio de sensi­
bilidad ó mas bien do irritabilidad que so nota 

/particularmente en la mayor parte de las legumi­
nosas, al anochecer ó cuando el tiempo es tempes­
tuoso. Entonces so ven las hojuelas del trébol blan-
;co, de las mimosas, acapias, habas, frijoles, dolióos, 
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ete. aproximarse unas á las otras; las hojas do 
los melilotus enderezan sus hojuelas ; la sensitiva, 
planta común en toda la América cálicla y que 
comprende varias especies, cierra sus hojuelas y 
dobla los pedículos cuando uno los toca. 

Las hojas son generalmente verdes, y el color 
es tanto mas subido cuanto que su vegetación es 
mas vigorosa; se ponen amarillas bajo la influen^ 
cia de causas que perjudican ásu vitalidad. Priva­
das do luz, emblanquecen, se descoloran : algunas 
veces se procura determinar esta descoloracion por 
unos medios artificiales en ciertas, legumbres; así 
escomo colocando en un sótano privado de luz 
una especie do achicoria, las hojas de esta planta 
se alargan y se vuelven de un color amarillo pálido; 
es lo que se llama barba de capuchino y se come en 
ensalada: comprimiendo las lechugas, el interior 
suministra hojas blanquecinas muy tiernas ; en­
terrando las hojas del apio se vuelven blancas y 
blandas; lo misino sucede con el cardo de España, 
etc. Las hojas matizadas ó disciplinadas do blanco y 
amarillo son generalmente enfermas: siu embargo 
varias hojas cambian de color cuando eslán por 
caer ; es lo queso observa durante el otoño en E u ­
ropa, cu el álamo, el arce, el castaño de Indias, que 
se vuelven amarillos; las del trigo sarraceno, de 
la viña, del peral, toman un matiz rojo. 

L a coloración de las hojas de una multitud de 
plantas americanas llama muclio la atención de 
los observadores; algunas que crecen en lugares 
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húmedos donde no penetran los rayos del sol pre­
sentan muchas veces un color rosado ó rojo como 
se observa en varias begonias, conocidas bajo nom­
bres que varían según los paises : acederas de Gui­
nea, corazón de marta, etc. Son notables por sus 
matices las hojas de ciertas yerbas arrastradoras 
de la familia de las comelíneas (iradescaniia bi- \ 
color). 

Hemos indicado las formas mas generales: etf 
America el reino vegetal presenta todas las formas 
conocidas y muchas otras que no se hallan menta­
das por ningún autor; algunas presentan en el 
limbo vacíos muy regulares que parecen hechos 
por medio de un saca-bocado. Los viajeros han ad­
mirado en las costas cálidas las hojas de una aroi-
dea parásita que entapiza á veces todo el tronco de 
los palos mas elevados notables por sus calados. . 

La dimensión de las hojas es muy variable, y 
las de los bananos, de las palmeras, de los helé­
chos es conocida de todo el mundo; muchas sir­
ven para cubrir los techos de las chozas, ran­
chos, etc. 

Las hojas hacen un papel importante entre los 
productos vegetales: sirven como alimentos, las 
lechugas, las espinacas, los repollos; forman la 
base de los forrajes. Las hojas de la morera sirven 
de alimento al gusano de seda; la hoja del tabaco 
es uno de los productos mas importantes de la 
América ; el té es el objeto de un comercio inmen­
s o ; las hojas déla indigófera añil producen la ma-
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teria colorante conocida bajo el nombre de a ñ i l 6 Ín­
digo; las del nopal (cactus npnulia) nutre los insec­
tos designados por el nombre de cochinilla ó grana. 
Muchas hojas aromáticas se emplean en la econo­
mía doméstica, en las artes y en la medicina, tales 
como el tomillo, el perejil, la ambrosía ó apasoíe 
{chenopodium ambrosoides), el perifollo, el toronjil, 
el romero, la labanda, las salvias, la yerbabuena, 
la digital, la borraja, el té limón, etc., etc. 

Algunos vegetales parecen desproveídos de hojas 
como las numerosas variedades de plantas grasas 
llamadas caclus, cuyas ramiñeaciones no pueden 
ser consideradas como hojas; mas la naturaleza 
ha reemplazado estos órganos delgados de la res­
piración per una estructura especial, por una su­
perficie erizada de espinas, una epidermis espesa 
debajo de la cual se halla extendida en toda la 
plañía la materia verde (clorofila), que tiene la 
propiedad de absorver los rayos de la luz los cua­
les determinan el fenómeno do la respiración de_ las 
plantas, del cual vamos á tratar mas adelante. 

4o. Parles accesorias de los tallos y de las hojas. 

Las zarcas son unos filamentos mas ó menos con­
torneados por medio, de los cuales ciertas plantas 
demasiado débiles para sostenerse por sí mismas 
se elevan y se agarran á lo largo de los cuerpos ve­
cinos. Las zarzas son opuestas á las hojas, inserta­
das á un lado del pedículo ó en su extremidad; al-
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gunas veces nacen en la axila do las hojas; tales 
son las granadillas (pasiflera), la viña, las arvejas, 
el cobea scandens, etc., etc. 

So ha dado el nombro do espinas á unos pinchos 
ó puntas formadas por el tejido del vegetal quo 
proceden del cuerpo leñoso y atraviesan la corteza. 
Estas especies do ramas abortadas abundan en 
ciertos vegetales, en el espino, el peral salvaje, el 
limonero, el ma'nauzillo-aiUiolloCil/espi/us^Maíema-
íensií), etc. 

Los aguijones ó pnas diñorende las espinas porque 
no hacen parte del tejido leñoso y nacen solamente 
en la epidermis de la cual so pueden desprender 
mas ó menos fácilmente sin lastimar la corteza : 
los resales, ios cardos, la ceiba tierna (bombax 
ceiba), ciertas acacias,tienen aguijones y no espinas. 
L a textura do los aguijones es exclusivamente 
celular. 

Los pelos son unos órganos filiformes, blandos, 
delgados quo so consideran como expansiones ce­
lulosas i parecen destinados á pro tejer contra los 
insectos y la atmósfera (agua, polvo, etc.) las par­
tes de las plantas en las cuales so desarrollan. Son 
abundantes en el durazno, los cardos, la borraja, 
las plantas que crecen en los suelos áridos, las pa­
redes, etc. Algunos pelos son huecos y dan pasaje á 
un licor cáustico, ardiente como en las ortigas 
(chichicaste, etc.) 

t t e glándulas son unos pequeños cuerpos glan-
dulosos que secretan líquidos pustulosos, aceites 
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Tolátilcs; so encuentran en los tallos, las hojas y 
Jas flores de muchas plantas, y se observan parti­
cularmente en las hojas del mirto, del repollo, del 
naranjo, etc. 

liase dado el nombre de estipulas á unos apendi-
ces en figura da hojas abortadas que so encuentran 
en la baso do las hojas de un gran número de vege­
tales dicotiledóneos como en el tilo, el lúpulo, las 
arvejas, etc. 

8* De lasyemasi 

Las yemas han sido divididas en cinco clases s 
1.° las yemas propiamente dichas; 2.° los tubérculos 
S.0 los bulbos; 4.° los bulbillos; 5.° los turiones 6 
yemas radicales. 

Las yemas propiamente dichas son unos cuerpea 
pequaios redondeados que nacen en las ramas, en 
la axila de las hojas y en la extremidad de los ra­
mos. Ojos son las yemas pequeñas que aparecen en 
la axila de las hojas; y ¿oíones las que reempla­
zando las hojas son ya mas aparentes y cncierraa 
ya formados los elementos déla vegetación futura: 
estas yemas varía* en su estructura según los 
climas. 

La forma dolosbotones varía igualmente m g w a 
los países. En Europa y las regiones frías do Ame­
rica los botones de hojas son oblongos, un poco agu-f 
dos; los botónesele flores son redondos ó hinchados; 
«eics da, ÍJceQuenlcmeato d nombre de botones 4e 
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frutas. Las yemas que no tienen escamas se dicen 
desnudas ó sin escamas; las que están acompañadas 
de escamas se llaman yemas escamosas. 

Las escamas son hojas abortadas, duras, membra­
nosas que tienen por objeto pro tejer los renuevos 
tiernos contra ios frios y las heladas del invierno; 
algunas son cubiertas por un betún viscoso y olo­
roso, como por ejemplo el castaño de Indias, el 
úlamo. 

Las yemas son axilares ó laterales, cuando nacen 
en la axila de un tallo ó de una hoja; terminalesf 
cuando se desarrollan en la extremidad de las 
ramas y de los tallos; adventicias, cuando aparecen 
en puntos donde no se encuentran ordinariamente; 
Zaíeníes,cuando quedan como escondidas debajo de 
lacorteza; simples, cuando no dan nacimiento mas 
que aun solo vastago; dobles, compuesías, cuando 
producen mas de una rama. 

E l bulbo es una especie de yema propia á ciertas 
plantas monocotiledóneas; está compuesto de es­
camas carnudas en el exterior; el interior encierra 
los rudimentos del tallo y de las hojas. 

E l bulbo es frecuentemente designado bajo el 
nombre de cebolla; está llevado encima do un plato 
ó disco sólido, horizontal, que lo separa de las 
raices. 

E l bulbo, formado de un solo cuerpo es llamado 
simple; ó disco, el tulipán, el nardo (tuberon); m ú l ­
tiplo, cuando debajo de una misma cubierta, se ha­
llan muchos bulbos pequeños reunidos, llamados 
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cebolletas: el ajo, la chalota; (las cebolletas del ajo 
se llaman vulgarmente dientes); só l ido , cuando las 
túnicas son delgadas, poco numerosas y que el 
disco es muy desarrollado : el azafrán. Cuando las 
escamas se encajan y se cubren unas á las otras, 
el bulbo es dicho de túnica : el jacinto, la cebolla 
común; cuando son distintas y que se cubren á 
modo de tejas, cuando son entejadas, el bulbo 
es llamado escamoso: la azucena, el puerro, etc. 

Los bulbillos son unas pequeñas yemas escamosas 
ó sólidas que nacen en la axila de las hojas ó en el 
lugar de las flores, y que, desprendidos de la planta 
que los ha procreado, se enraizan, se desarrollan, 
y producen vegetales semejantes á los que les han 
dado nacimiento, como en la cebolla rocambola ó 
de Egipto, la azucena bulbífera. 

E l íimones una yema subterránea que al desar­
rollarse produce cada año tallos nuevos, verbi-
gratia, la parte comestible del espárrago, el tallo 
subterráneo del lúpulo. 

E l cayado es la yema de los heléchos que se llama 
asi por parecerse á un báculo de obispo. 

Llámase cepa una especie de yema radical que se 
observa en el iris, el cúrcuma (camotillo), el gen-
gibre y otras plantas de la familia de las amo-
máceas. 

E l scudo-bulbo muy variado en sus formas perte­
nece á esta numerosa familia de orchideas que cre­
cen en los palos y que se llaman vulgarmente p a r á ­
sitas en la América intertropical; muchas veces se 

3 
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parecen á unas hojas carnudas, á unas ceLollas, 
unas cepas, y aun á unos tallos según las especies, 
(onsítim/n, cathleya, epidendrum, etc.) 

Los tubérculos son yemas subterráneas verdade­
ras que pertenecen á las plantas vivaces. Son sim.» 
fies, cuando no producen mas que un solo talli 
como en el orquis, el yame {dioscorea globosa); son 
múltiplos compuestos, cuando de un solo tubérculo 
salen varios tallos, las batatas ó papas. 

Nutrición de los vegetales. 

Todas las plantas gozan de la propiedad de apro­
piarse las sustancias que necesitan para vivir y 
desarrollarse. Esta función constituyela nutric ión; 
se ejerce por las raices, las hojas y todas las partes 
verdes expuestas al aire. L a nutrición se compone 
de cinco órdenes se fenómenos; la absorción, la c i r ­
culación, la a s imi lac ión , la respiración y la excreciont 

Los vegetales no se nutren sino de sustancias 
liquidas ó gaseosas. Sacan en la tierra el agua car­
gada de sales y de gases, y en el aire los gases mas 
necesarios á su desarrollo. 

L a absorción de estas materias alimenticias líqui­
das se verifica por las extremidades de las raices 
que son muy delgadas y provistas de órganos 
absorbentes, llamados esponjiolos. L a fuerza me­
diante la cual se opera la absorción por medio de 
las raices es considojablc. Cuando el agua que las 
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raices sacan en el seno de la tierra ha penetrado 
en el vegetal después de haberse cargado de mate­
rias solubles y nutritivas, toma el nombre d© 
savia. 

L a savia, que es incolora y sin sabor pronun. 
ciado, se derrama en todo el vegetal y sube hasta 
las hojas donde no tarda en estar expuesta á la 
acción de la atmósfera por medio de losestómatos: 
este movimiento de la savia constituye la c ircu» 
lacion. L a temperatura ejerce una influencia muy 
grande en el movimiento de la savia, así es que es 
muy activa en los países cálidos y que es mas fuerte 
en la primavera en las regiones frias : el frío la 
relaja. L a cantidad de savia que sube en las plan-» 
tas, varía con las especies; en el abedul, la viña, 
los bejucos de agua, el banano, las dalias, etc., es 
muy abundante. E n algunos vegetales, sobre todo 
en los que pertenecen á las regiones frias, se nota 
un segundo movimiento de savia en el mes do 
agosto; mas esta circulación, que es determinada 
por la formación de las yemas ó el desarrollo de las 
que se han formado durante el verano, es mucho 
menos sensible que la que se verifica después del 
invierno : aun en los países cálidos la savia de los 
árboles que está en constante movimiento experi­
menta una especie de relajación en ciertas épocas 
del año, como se observa verbí-gracía en las ceibas, 
que se despojan de sus hojas generalmente en 
abril y se vuelven á guarnecer de un abundante 
follaje en un mes ó dos después. 
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Después de haber llegado á la extremidad de las 
ramas, después de haber atravesado las capas leño­
sas, la savia se derrama en las hojas donde el aire 
la modifica. Después de haber cambiado de natura­
leza, después de haber abandonado el exceso de 
agua que contenia, de haberse apropiado las sus­
tancias que ha disuelto, vuelve á bajar de las hojas 
hacia las raices, atravesando la parte vivaz déla cor­
teza y concurre esencialmente al acrecentamiento 
del vegetal. E n efecto, esta sama descendentes elabo­
rada, determina siempre, siendo mucho mas car­
gada de principios nutritivos que la savia ascen­
dente, la formación de nuevas capas concéntricas 
de albura y de líber, que vienen á acrecentar por 
fuera las capas precedentes de albura y por dentro 
las mas antiguas capas circulares de líber. Es le 
acto de las funciones constituye la as imi lac ión. 
Cuando la savia descendente es incolora, se le da 
el nombre de cambium; cuando está coloreada, 
constituye losaos propios, el látex . 

Es por la influencia del aire que la savia adquiere 
las propiedades nutritivas délas cuales goza cuando 
ha estado en contacto con el aire atmosférico. Este 
aire está compuesto, sobre 100 partes, de casi 79 de 
gas ázoe, 21 de gas oxígeno; contiene además una 
milésima parte de gas ácido carbónico, el cual está 
compuesto de ocho partes de oxígeno y de tres 
partes de carbono. Esta modificación de la savia 
por el aire ha recibido el nombre de respiración. 

Los fenómenos de la respiración vegetal no se 
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verifican sino bajo la influencia de la luz y por el 
intermedio de las partes verdes. Así, durante el dia, 
las hojas, las cortezas, bajo la acción directa de los 
rayos del sol, descomponen el ácido carbónico, se 
apoderan de su carbono y exhalan ó dejan escapar 
el oxígeno antes combinado. Durante la noche, 
cuando ya la luz no ejerce su influencia, todas las 
partes verdes exhalan el ácido carbónico que no 
ha sido descompuesto; es lo que; explica porqué el 
airo de los bosques no es tan puro de noche como 
de dia. 

La materia verde de las hojas llamada clorofila 
hace un importante papel en la respiración. Cuaudo 
las hojas no existen, está derramada en todas las 
partes de la planta protejida por una epidermis 
fuerte como en los cactus, los cereus (órganos, 
cirios de América, etc.), melocactus y otras plantas 
grasas. E n los hongos, cuya vegetación defiere 
tanto de las demás plantas, no hay clorofila; es sa­
bido que se desarrollan sobre todo durante la no­
che y en los lugares húmedos y oscuros. 

Las partes coloreadas,las hojas rojas, amarillas, 
las flores y las frutas,no absorven mas que oxígeno 
durante el dia, y desarrollan ácido carbónico dia 
y noche: este fenómeno explica porqué es peligros© 
acopiar una gran cantidad de frutas ó de flores en 
un aposento habitado y cerrado durante la noche. 

Cuando durante el dia los vegetales quedan sus­
traídos á la acción de la luz, se descoloran, se des­
componen, toman un matiz blanquecino y pierden 
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una parte de su solidez^en seguida de la privación 
de carbono que resulta de las condiciones en lag 
cuales están colocados. Y a hemos indicado que se 
utiliza esta disposición en la horticultura para 
obtener ciertas verduras mas tiernas; es lo que se 
llama blanquear las legumbres. 

Todos los materiales absorvidos y elaborados 
por los vegetales asimilables y alimenticios^ los 
que se vuelven inútiles ó nocivos para su existencia, 
están rechazados á fuera y constituyen las excre» 
dones : estas excreciones se verifican mas especial­
mente por las raices, las hojas y las cortezas : las 
materias excretadas son en general unos jugos pro­
pios, unas gomas, resinas, etc. 

Encuéntrase á veces en las raices de algunas 
plantas materiales excretados y aglomerados como 
en el himoenea curbaril ó guapinol, donde se ha 
hallado resina animada bajo la forma de ríñones. 
Las materias de esta clase se hallan siempre en el 
látex ó conjunto délos vasos propios; en los vasos 
J e la savia ascendente no se encuentra sino agua 
pura que no tiene comunicación con los vasos 
propios. 

Él suelo, el clima, la exposición, influyen mucho 
en el desarrollo de los vegetales : el árbol que en 
un terreno donde halla el calor y la humedad que 
le convienen, crece con fuerza y se eleva á una al­
tura grande, trasportado en un suelo estéril, seco 
y frió, no experimenta sino un crecimiento muy 
débil, queda flaco y achaparrado. Ciertos árboles 
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no adgmerea sino después de largos años una al­
tura Y un diámetro considerables, como por ejem­
plo, el roble, la caoba; otros al contrario, crecen 
en un tiempo mas corto, como el álamo, el pina­
bete. La ñbra vegetal de los árboles cuyo creci­
miento es lento, es mucho mas densa y fina que la 
de los que crecen con rapidez y suministra maderas 
mas compactas y sólidas. Plantas sarmentosas bay 
que se desarrollan con rapidez, como las vinas, el 
Kipulo, ciertos bejucos de la América mtertropx. 
cal- mas ninguna se alarga con tanta velocidad 
como el maguey ó agave de la América, cuyas va­
riedades el pulque y la pita son mas conocida , en 
el espacio de cuarenta dias, brota una asta de 
treinta ó cuarenta piés de altura. E n 8 ^ 1 , los 
árboles mas altos de Europa no se elevan mas 
que de 120 á 130 piés. E n América, ^ * 
otros árboles depasan muchas veces ̂ 0 P - s esta 
elevación de los tallos está aun excedida por la 
prolongación de ciertas lianas, las circunvolucio-
Z délos rótenes tienen de 400 á m piés; os frag­
mentos del fucus giganteus, que se sacan del mar. 
tienen á veces hasta 800 piés de longitud. 

E l grueso de los árboles no es menos vanado que 
sualfura: algunos adquieren ^ " ^ i : ; 
diosas. Los baobad, observados por Adanson en las 
!Z del Cpo-Yerde, presentan 90 ~ 
fereneia. Se conoce la dimensión del tronco de S 
ceibas (bombax ceiba) tan común en la América 
equinoccial. 
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Colocados en un terreno y á una exposición que 
les convienen, los árboles pueden vivir siglos. E l 
roble puede vivir durante 600 años, el olivo durante 
300. Los cedros del Líbano parecen indestructibles. 
Adanson ba calculado que los baobad, de que aca­
bamos de hablar, tenían por lo bajo 6000 años. 

Algunas plantas tienen la propiedad de extraer 
del suelo ciertas sustancias salinas que se modifi­
can durante la vegetación en su economía y que 
difieren según las especies : las gramíneas asimi­
lan en su economía una proporción de sílice bas­
tante notable; otras sacan el salitre de la base de 
las paredes como la parietaria; algunas las sales 
calizas, como las remolachas, las oxalideáceais, el 
ruibarbo, etc. 
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C A P I T U L O I V 

Organos de la reproducción. 

Las raices, los tallos, las yemas, las hojas, en 
una palabra todos los órganos que hemos estudiado 
rápidamente hasta ahora, son necesarios á la exis­
tencia del individuo vegetal y al desarrollo de sus 
partes ; los que vamos á estudiar del mismo modo 
no son menos importantes, ya que su acción tiende 
á renovar y á perpetuar la especie. Los órganos de 
la reproducción en los vegetales son la flor, el frulo 
y las diferentes partes que los constituyen. 

L a flor no consiste únicamente en esas cubiertas 
coloreadas, brillantes, que el florista busca con tan­
ta avidez y cuida á veces con perjuicio de muchas 
partes esenciales. E n botánica no hay verdadera­
mente flor, sino allá donde existen los órganos se­
xuales, sea reunidos, sea separados, ya que el cáliz 
y la corola faltan muchas veces en las plantas, sin 
que por eso estas sean privadas de la facultad de 
reproducirse: así en los sauces, la flor masculina 
consiste solamente en uno, dos ó tres estambres 
pegados en una pequeña escama; la flor femenina 
© hembra está formada por un pistilo, igualmcnto 

3. 
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acompañado de una escama, sin otra parte acceso­
ria. E n este caso la flor están simple como posible; 
lleva el nombre de masculina ó femenina, según 
los órganos que la componen. Lo mas ordinaria­
mente las flores están protejidas por una doble 
cubierta; la una exterior^ llamada cá//z; la otra 
interior, llamada corola : es de la reunión de todas 
estas partes que resulta la flor completa; la ausen­
cia de una ó muchas de estas partes la hace, al con­
trario, incompleta. 

Es importante recordarnos en qué órden se ha­
llan dispuestas las varias partes de una flor com­
pleta : en el centro vemos el pistilo ú órgano sexual 
femenino, que se compone del ovario, del estilo y 
del estigmato; al rededor del pistilo son los órganos 
sexualcá masculinos ó estambres, ordinariamente 
mas numerosos que los pistilos, y compuestos de 
un filete y de una antera; después de los estambres 
se halla la cubierta mas interior de la flor ó la co­
rola; la mas exterior de las dos cubiertas florales 
es el cál iz . 

Se da también á las cubiertas florales el nombre 
general de perianto. E l perianto es simple ó doble; 
cuando es doble, la cubierta mas interior es la co­
rola ; la mas exterior es el cáliz. Cuando el perianto'' 
es simple, como en la azucena, toma el nombre do' 
cáliz, sean cuales fuesen su color, su consisten­
cia, etc. En fin, si el perianto falta totalmente, es 
decir, si no hay ni corola ni cáliz, se dice que la 
flor es desnuda» 
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L a flor puede estar fijada de diferentes modos en 
el vegetal. Algunas veces es sentada, colocada sin 
ninguna parte intermedia en el tallo ó las ramillas; 
las mas veces está sostenida por un sustentácula 
particular, llamado vulgarmente cola, en botánicn 
pedúnculo : entonces se dice que la ñor es peduncw 
lada, el clavel. Cuando el pedúnculo está rami­
ficado, cada una dé las divisiones llevando una 
sola flor toma el nombre de pedicela, y las flores se 
dicenpediceladas, el azedarach (flor de paraíso). E l 
pedúnculo, que sale de la axila de Una hoja radi­
cal se l lams.pedúnculo radical : el achimene, el diente 
de león, etc. Se llama asta cuando sale inmedia­
tamente de una copa de hojas radicales, el maguey, 
el jacinto, etc. Es uniflora, biflora, triflora, ihultí-
floí-a si carga una, dos, tres flores ó mas. 

Llámanse brácteas unas pequeñas hojas diferen­
tes de las otras por su -color y su forma, y que se 
hallan muchas veces al rededor de una ó de muchas 
flores reunidas: deben distinguirse de las hojas flo­
rales propiamente dichas, que no difieren dé las 
otras hojas sino porque son mas pequeñas y mas 
vecinas de las flores. 

Guando las brácteas ó las hojas florales se hallan 
dispuestas simétricamente al rededor de Una ó mas 
flores, de modo á formar una especie de golilla, se 
les da el nombre de involucro : así, la anémona 
tiene el pedúnculo guarnecido de un involucro t r i ­
filo, es decir, compuesto de tres piezas. E l involu­
cro es tetráfilo, pentáfilo, polifilo, según que se 
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compone de cuatro ó cinco piezas, ó de un mayor 
número. Si el pedúnculo está dividido, y que en la 
base de cada pedicela se halla un pequeño involu­
cro, este toma el nombre de involucela; la zanaho­
ria, en la base del pedúnculo, tiene un involucro 
polifilo, y en la base de las pedicelas, una involu­
cela igualmente polifila : ordinariamente las brác-
teas son libres; algunas veces son adherentes á la 
base del pedúnculo, el tilo de Europa. Son foliá­
ceas en el avellano; en el roble, son sqmmiformes, 
es decir, formadas de pequeñas escamas muy apre­
tadas, persistentes y envolviendo en parte la fruta 
ó bellota; es lo que se llama cúpula , etc. Cuando 
el involucro envuelve una sola flor, que es muy 
aproximado de ella y semejante al cáliz, se llama 
caliculo, y se dice que la flor es caliculada, como en 
el clavel, el monacillo (hibiscus puniceus), el gombo 
Qdhiscus esculentus), la algalia (hibiscus abelmoschus) 
y la mayor parte de las malváceas. 

L a espala es un involucro membranoso ó seco, 
encerrando una ó muchas flores que envuelve ó 
cubre antes de su expansión, el narciso, el ajo, las 
palmeras. L a espata es monofila ó de una sola 
pieza, en el arum; difila, la cebolla; cuculliforme ó 
en cartucho, membranosa, leñosa, uniflora, biflo­
ra, etc. 

t Las gramíneas y las ciperáceas como el trigo, el 
sintul (cypera odorata) no tienen ni cáliz ni corola : 
estas partes son reemplazadas por unas escamas ó 
involucros particulares; asl? se llama bola ó glwnela 
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las dos escamas de forma muy variada que envuel­
ven inmediatamente los órganos sexuales : cuando 
se hallan en la base de la espiga pequeña ó espigui­
lla formada por la reunión de muchas flores, estas 
escamas se llaman gluma ó lepicena; algunas veces 
esta cubierta común no está formada sino por una 
sola escama. 

Llámase inflorescencia la disposición ó arreglo 
general de las. flores en el tallo ó los órganos que 
las cargan. 

I.0 Cuando las flores sentadas ó pedunculadas 
están dispuestas en un eje común, simple y no ra­
mificado, forman una espiga, el trigo, el llantén. 

2. ° Si el pedúnculo común se ramifica muchas 
veces é irregularmente, esta disposición toma el 
nombre de racimo; la viña. 

3. ° Cuando el pedúnculo común está enderezado, 
que sus ramificaciones son cortas y que las flores 
reunidas representan una pirámide, este conjunto 
toma el nombre de t ino, el azedarach (flor de pa­
raíso), el castaño de Indias. 

4. ° Se dice que las flores están en panículo cuan­
do el eje común está ramificado, y que sus divisio­
nes secundarias son muy alargadas y separadas 
unas de las otras, como en el maiz de Guinea y 
muchas gramíneas. 

8.° Las flores están en carimbo si los pedúnculos 
y pedicelas nacen de puntos diferentes del tallo, 
pero llegan todos al mismo alto, como la mil ho? 
jas {arlemism millefolium). 
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6. ° Llámase cima la disposición en la cual los 
pedúnculos salen de un mismo punto, las pedice-
las de puntos diferentes, pero llegan todos á la 
misma altura; el saúco. 

7. " Las flores están en umbela cuando los pedún­
culos, iguales entre sí, salen de un mismo punto, 
se separan y se ramifican en pedicelas que salen 
todas igualmente de la misma altura, de suerte 
que el conjunto de las flores representan una som­
brilla abierta; la zanahoria, el hinojo. Los pedún­
culos reunidos forman una umbela; cada grupo de 
pedicelas una umbelula : unos y otros pueden ser 
provistos de involucros é involucelas. 

8. ° Las flores dichas verticiliadas ó en verticilo 
forman un anillo al rededor del mismo punto de 
la hoja : las flores de las labiadas parecen vertici­
liadas y no son realmente sino opuestas. 

9. ° Llámase espádico la inflorescencia en la cual 
el pedúnculo común está cubierto de flores uni­
sexuales, desnudas y sentadas ; el pimentero, el 
cordoncillo: algunas veces el espádico está cu­
bierto por una espala, el arum dracunculus. 

10. ' Cuando las flores unisexuales están inser* 
tadas en unas escamas que tienen lugar de pe­
dúnculo, este arreglo ha tomado el nombre de 
chatón, 

11. ° Las flores forman una cabeza ó capítulo, 
cuando están sentadas ó provistas de una pedicela 
muy corta, reunidas en un receptáculo común mas 
ancho que la parte superior del pedúnculo, y en-̂  
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vueltas por un involucro particular, compuesto de 
una ó mas hileras de hojuelas que se designa mu­
chas veces bajo el nombre de cáliz común, el car­
do, la bellorita ó margarita. 

E l cáliz es monosépalo ó polisépalo según que está 
compuesto de una ó muchas piezas llamadas s épa­
los. E n el cáliz monosépalo distingüese el tubo ó 
parte inferior ordinariamente alargada y estrecha­
da ; el limbo ó parte superior, mas ó menos abierta 
y extendida; la garganta ó línea que separa el tubo 
del limbo. 

E l cáliz polisépalo es disépalo, trisépalo, tetrasépalo, 
pentasépalo, según que está compuesto de dos, tres, 
cuatro ó cinco piezas. 

Como el cáliz, la corola puede ser compuesta de 
una sola pieza ó de muchas llamadas pé ta los ; en el 
primer caso es monopétala ó gamopétala, el tabaco; 
y en el segundo, po l ipé ta la ,e \ clavel. E n los pétalos 
distingüese la úngula , ó la parte inferior, estrecha­
da, mas ó menos alargada, por la cual están pega­
dos, y la hoja ó lámina ó la parte ensanchada, de 
forma variada, que está en la parte superior de 
la una. 

L a corola es regular cuando sus incisiones ó sus 
divisiones son iguales entre sí, y que sus partes 
están dispuestas regularmente al rededor de un 
eje común : el repollo, la giroflea amarilla (alelí); 
irregular, cuando sus incisiones son desiguales, ó 
que sus partes no son dispuestas simétricamente: 
la boca de dragón { a n l i r r h i m m ) : espoleada, si sü 
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base se prolonga en tubo ó en cartucho; la espuela 
de caballero {delphinium Ájac i s ) . 

L a corola monopétala se compone como el cáliz 
monosépalo de un tubo, una garganta ú orificio, y 
un limbo. 

L a forma de las corolas monopétalas regulares 
es muy variada: distingüese la campanulada, que 
se dilata desde la base y se ensancha en figura de 
campana : la alegría de la mañana, la campánula, 
etc.; tubulada, cuyo tubo es muy alargado : la ma­
ravilla (nyc tagó ) ; la infundibuliforme, en la cual el 
tubo al principio muy estrecho se dilata en forma 
de embudo: el tabaco ; la hipocrateriforme, de tubo 
largo, estrecho y de limbo plano, de modo que se 
parece á una copa antigua : eljazmin; la rotácea ó 
en rueda, cuyo tubo es muy corto, el limbo ex­
tendido y casi plano : la borraja; la estrellada, que 
es muy pequeña, tiene el tubo muy abierto, las 
divisiones del limbo agudas y alargadas : el Galio 
ó cuaja-leche; urceolada, cuyo tubo está inchado y 
el orificio estrechado como en algunos brezos. 

L a corola monopétala irregular se llama labiada 
6 bilabiada, cuando el tubo es mas ó menos alar­
gado, la garganta abierta y dilatada, el limbo di-' 
vidido en dos partes, la una superior, la otra i n ­
ferior que se ha comparado á dos labios abiertos : 
la salvia; personada, cuando los dos labios están 
aproximados y forman una prominencia que 
ofrece alguna semejanza con una máscara ó el ho-
(pico de un animal: la boca de dragón. 
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Llámase anómala la corola monopetala irregular 
cuya forma no se puede referir á las que acabamos 
de indicar : las bignonias, la digital, etc. 

L a corola polipétala es dipétala, tripétala, tetra-
pétala, pentapétala, ñexapétala, según el número 
de pétalos que la componen. L a corola polipétala 
irregular es papilionácea en forma de mariposa como 
en el frijol, la madre de cacao, la clitora, el cbo-
reque, etc. 

Está formada de cinco pétalos desiguales; el 
superior enderezado, mas grande, que cubre los 
otros cuatro antes de la expansión, se llama estan­
darte ó pabellón; los dos inferiores, muchas veces 
soldados uno al otro, y encerrando casi siempre 
los órganos sexuales, forman la carena; los dos 
laterales, frecuentemente provistos de orejitas en 
su base constituyen las alas. 

Llámanse nectarias unas glándulas situadas or­
dinariamente en el receptáculo y destinadas á se­
cretar un líquido mieloso, llamado néctar. Antes se 
daba el nombre de nectarias á unos apéndices ex­
traños que adornan la corola de ciertas flores, como 
los cartuchos de la ancolia, los del nance (malpi-
ghia montana, etc.) de la viborana (asclepias) la 
espuela de la linaria, etc. 

Ordinariamente se hallan los órganos machos y 
hembras reunidos en la misma flor; algunas veces 
no se encuentran sino el uno de estos dos órganos: 
en el primer caso la flor es hermafrodüa; es u n i ­
sexual en el segundo. La flor unisexual es mascu-
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lina ó femenina, según que encierre los estambres 
ó el pistilo. 

Cuando las flores machos y las flores hembras 
están reunidas en el mismo pié, la planta se dice 
monoica: el maiz; cuando las flores machos y las 
flores hembras están separadas en unos piés dife­
rentes, la planta es dioica :el dátil, el cáñamo, la 
papaya, etc. E n fin, si se halla en el mismo pié, ó 
en unos piés diferentes, flores machos, flores hem­
bras y flores hermafroditas la planta es poligama]: 
la parietaria. 

E l fruto no es mas que el ovario fecundado y 
crecido; se compone esencialmente de dos partes; 
el pericarpio y la semilla. 

Él pericarpio está siempre formado de tres par­
tes que son de fuera para dentro: 1.° una membrana 
exterior verdadera epidermis, llamada epicarpio; 
2.° una sustancia parenquimatosa, sumamente de­
sarrollada en las frutas carnudas, algunas veces 
reducida á una delgada espesura y llamada sarco~ 
c a r p i ó ; 3.° una membrana interior ordinariamente 
delgada que entapiza la cavidad de las semillas; es 
el endocarpio. Cuando una porción del sarcocarpio 
se agrega á esta última y se vuelve dura ó huesosa, 
constituye lo que se llama pepita, hueso ó nuez 
cuando no hay mas que una semilla, y núculas 
cuando son muchas. 

E n el pericarpio, distínguense todavía las valvas, 
las casillas y el placenta. 

Las variedades de forma, de estructura, de con-
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sistencia, el número variable y la posición respec­
tiva de las semillas han hecho dividir las frutas en 
especies muy numerosas, mas ó menos distintas 
unas de las otras, y que todas han recibido nom­
bres particulares. L a fruta es simple ó múlt ip le ; es 
simple en el durazno porque proviene de un pistilo 
único, mientras es múltipla en la fresa porque pro­
cede de muchos pistilos. Las* frutas son secas ó 
carnudas: una fruta es monosperma, disperma, tris-
perma, tetrasperma, etc., según que encierra una, 
dos, ires ó cuatro semillas ; cuando el número de 
las semillas es considerable é indeterminado s© 
dice que la fruta es polisperma. 

E l cariopso monospermo es la fruta de las gramí­
neas: el arroz, el maiz, etc*; el aqueno, la fruta délas 
flores compuestas : el cardón, el dalia, etc.; la fo-
Ucula que se abre en una sola casilla : el oleandro; 
la silicua que se abre en dos valvas separadas por 
un falso tabique: el repollo; la vaina ó legumbre 
sin tabique, fruta de las leguminosas: frijol, aca­
cia, etc. 

FIN DE LA BOTANICA HORTICOLA. 
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C A P I T U L O V 

Formación y arreglo de un jardín* 

Exposición. 

Las exposiciones ó situaciones de los jardines 
varían según los climas: tal exposición conve­
niente para un jardín ó una huerta bajo un clima 
muy caliente no será propia para un clima frió ó 
templado, así es que no se puede indicar de un 
modo absoluto cuál será la mejor para la generali­
dad de las localidades; sin embargo puede decirse 
que debe buscarse un lugar bien ventilado donde 
el sol penetre con facilidad y que permita abrigar 
ciertas plantas sea contra la fuerza del sol, sea con­
tra los vientos fuertes, lo que se logra artíñcial-
mente levantando paredes, formando setos ó cer-
cos, enramadas, etc. 

Son cuatro las exposiciones francas que corres­
ponden á los puntos cardinales ; las del Norte, del 
Sur ó Mediodía, del Poniente ó Oeste,y del Levante 
ó Este. Dan al combinarse entre si otras cuatro 
exposiciones mixtas: las del Nord-Este, del Nord-
Oeste, del Sud-Este y del Sud-Oeste. 

E n los puntos frios donde el termómetro baja 
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hasta 0' ó pocos grados arriba, la mejor, por ser la 
mas caliente, es la del Mediodía; después yiene la 
del Sud-Este y al fin la del Sud-Oeste. E n las cos­
tas so debe buscar la dirección de la brisa natural 
para el cultivo de las legumbres, teniendo el cuidado 
de abrigarlas por medio de enramadas ó emparra­
dos formados con plantas enredaderas ó volubles 
y vivaces. Esto es preciso en todos los parajes 
situados bajo los trópicos ó el ecuador al nivel 
del mar, parajes llamados cosías. La exposición ar­
reglada según la brisa y combinada con un abrigo 
inteligente, un terreno bien.labrado y regado per­
mite cultivar aun en las costas de la zona tórrida 
algunas legumbres europeas como lo hemos ob­
servado cerca de Panamá, en Santo-Tomás de 
Guatemala y en la Jamaica. 

E l viento del norte perjudica tanto mas á las 
plantas que es muy secante y sopla durante la es­
tación seca. Es preciso resguardar de su acción los 
frutales delicados, sobre todo en los puntos eleva­
dos y templados de las cordilleras, y nada mas 
conveniente como la formación de espalderas ex­
puestas al Sud-Oeste. En las regiones altas de las 
cordilleras donde caen heladas en los meses de di­
ciembre, enero y á veces febrero, la exposición al 
Nord-Oeste es buena para los frutales que padecen 
mas de la acción del sol después de la helada quo 
de la helada misma. Por lo demás, hay algunas 
otras precauciones que tomar en semejante caso 
que indicaremos en su lugar. 
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Es bueno que el terreno del jardín tenga un l í-
jero declive de Sur á Norte para que no se empozo 
el agua en tiempo de las lluvias equinocciales. 

E l exceso de humedad es tan nocivo como el 
exceso de calor para el cultivo de las legumbres 
exóticas; así es que este se hace siempre en muy 
buenas condiciones desde fines de octubre hasta 
principios de junio, teniendo el cuidado de regar 
abundantemente. Es preciso, al formar un jardín, 
tomar en consideración el estado hígrométrico de 
la localidad; hay mesas en las cordilleras donde 
reinan neblinas espesas durante la mayor par te del 
año y donde llueve á menudo. Este clima conviene 
para las hortalizas, mas no es muy propicio para 
los frutales: sin embargo estos deberán ser planta­
dos en la exposición Sud-Esle y guarecidos por 
medio de una pestaña ó techito caedizo contraía 
acción de la lluvia, y el terreno debe estar bene­
ficiado de tal modo que la humedad no produzca 
musgos y parásitas. E l desyerbo debe practicarse 
á menudo en semejantes circunstancias, y las plan­
tas deben estar colocadas á distancias mas gran­
des unas de las otras que en los terrenos secos y 
ardientes. 

Por medio de la observación y de la inteligencia 
es fácil en todos los países formar jardines y huer­
tas, que compensen por la abundancia y la cuali­
dad do sus productos los gastos y los trabajos quo 
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Del Terreno. 

¿os jardineros reconocen tres clases principales 
de buenas tierras, á saber: la tierra fuerte ó recia, la 
tierra de miga ó de arcil la (barrosa) y la tierra tijera 
i l iviana. 

L a tierra fuerte, muy grasa, muy tenaz, compacta, 
arcillosa, se deja penetrar difícilmente por el agua, 
detiene mas tiempo la humedad, se bate con la 
lluvia, se resquebraja al secarse y se deja difícil­
mente penetrar por las raices de las plantas deli­
cadas; mas es muy fértil y las legumbres gruesas, 
así como todos los vegetales asaz robustos para 
crecer en ella, toman un gran desarrollo. Se vuelve 
lijera mezclándola con mantillo viejo ó simple­
mente con arena. 

L a tierra de miga, cuando es suave y un poco li? 
jera, es la mejor de todas, sobre todo cuando tiene 
un metro de espesura y que descansa en un suelo 
inferior permeable al agua, y mejor encima de una 
arena fértil. 

L a tierra l iviana ó arenosa produce excelentes 
verduras; mas como es muy porosa, necesita mu­
chos riegos. Por lo demás, las tierras peores pue­
den volverse fácilmente buenas por medio de be­
neficios y abonos inteligentes. Tal cosa sucede con 
el terreno de Guatemala que es por si mismo esté­
ril y enteramente compuesto de arcilla ó barro: 
beneficiado ó enmendado con arena y depósitos 
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secos de los charcos, se vuelve tan feraz que se 
presta al cultivo de todas las verduras de Europa 
y produce á veces ejemplares de un tamaño asom­
broso. 

E n una gran parte de la cordillera americana 
hay un terreno excepcional de origen volcánico, 
formado en gran parte de piedra-pómez en polvo 
mas ó menos grosero, de feldespato descompues­
to y de arcilla, cuya fertilidad es prodigiosa. Se­
mejante terreno no exige mas que abundantes 
riegos y abonos lijeros para el cultivo de las hor­
talizas. 

Llámase mantillo el residuo del estiércol viejo y 
de las camas de abono que se forman con el objeto 
de hacer almacigos; cuando está descompuesto á 
la mitad ó á las tres cuartas partes es muy fértil; 
mas si está enteramente consumido, pierde esta 
fertilidad y no sirve mas que para alijerar tierras 
compactas. 

Usase en Europa para el cultivo de algunos arbus­
tos delicados una tierra llamada de brezos; es un 
mantillo natural sacado en los bosques y compues­
to de arena muy fina y de destrozos de brezos. 
Puede hacerse una tierra semejante con cualquiera 
mantillo un poco usado, residuo de hojas podridas 
y un poco de arena, sobre todo de la que se precipita 
en el fondo de las quebradas ó de los riachuelos : 
esta tierra se emplea para llenar las macetas. Para 
cultivar las plantas grasas y las parásitas (orchidá-
ceas) se toma tierra de brezo ó análoga, dos terce-
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ras partes; tierra de miga, una sexta parte; estiér­
col de hojas, una sexta. 

Para cultivar variedades enanas de naranjos en 
macetas ó cajones al estilo europeo, compóngase la 
tierra del siguiente modo: Buena tierra de miga, 
una tercera parte ; mantillo de estiércol de caballo 
consumido á la mitad, una tercera; mantillo usa­
do, una tercera; todo bien mezclado. O bien: tierra 
de miga, una cuarta parte; buena tierra de huerta, 
una cuarta; mantillo poco consumido, una cuarta; 
tierra de brezo, una cuarta. E n resúmen, basta 
para tener una buena tierra de naranjos que sea 
muy fértil y poco fuerte. Los geranios, pelargo-
nuos, fishias, y otras flores de climas templados, se 
darán muy bien en una tierra compuesta como si­
gue: Mantillo de hojas, una tercera parte; .Marra 
de brezo ó análoga, una tercera parte; tiérra de 
miga, una tercera. 

De los abonos. 

Los destrozos de naturaleza animal ó r ^ d u W 
descompuestos habiendo pertenecido al reino aM*^ 
mal forman los abonos mas enérgicos, mas se em-
1 lean raras yeoeú en los jardines porque ciertos de 
ellos comunican á las legumbres un sabor ó un 
olor desagradable; por ejemplo, las raspaduras de 
cuernos, las carnes en descomposición, los excre­
mentos humanos y los de los cerdos. Los que no 
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tienen este inconveniente, como el estiércol do ca* 
bailo, muías, carneros, la boñiga, mezclados con. 
paja ú hojas, son los mas usados y los mejores. 

Los abonos demasiado descompuestos han per­
dido, con sus partes solubles en el agua, la mayor 
parte de su energía. Si, al contrario, se emplean 
demasiado calientes queman las plautas y muchas 
veces las hacen perecer. Con respecto de los abo­
nos puramente vegetales, si no han llegado á cierto 
grado de descomposición, no tienen ninguna ac­
ción. Resulta de ahí, pues, que para los jardines 
los mejores abonos son los que están á la mitad 
descompuestos. 

He aquí la lista de los abonos mas generalmente 
empleados: 

1. ° E l estiércol, mezclado de paja y de excremen­
tos de animales domésticos, tiene una grande ener­
gía en la vegetación; mas sus efectos duran menos 
que los de ciertos abonos. E l estiércol de caballo, 
de muía, de asno y de carnero es el mas caliente, 
y se emplea para formar las camas de los alma­
cigos ; el de res es menos caliente y conviene me­
jor en las tierras secas y calientes. 

2. ° La colombina ó estiércol de palomas es muy 
caliente y no puede emplearse sino seca, en polvo, 
y en pequeña cantidad. Conviene á las tierras 
frías, 

3. ° Los excrementos de gallina, conejo, etc., tienen 
las niisma§ propiedades; son menos enér­
gicos. 
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¿ . ' E l f i m n o o g u a n o e s excelente. Se consigue en él 
Perú donde es el objeto de un comercio inmenso 
de exportación para la Europa. Existe igualmente 
guano en algunas islas del mar de las Antillas cerca 
de Santo-Domingo y de la Jamaica. E n esta última 
isla, se encuentra en ciertas grutas una especio de 
guano formado casi enteramente de estiércol de 
murciélagos y que es un poco menos fuerte qua 
el guano peruano. 

S.4 E l lodo de las plazas ó mercados en las ciuda­
des grandes forma, después de haber estado amon­
tonado durante un año, un excelente abono que 
se pasa por un tapesco á fin de separar los cuerpos 
extraños, los cascos de botella, fragmentos de va­
sos, etc. 

6. ° Los residuos vegetales de toda clase que se for­
man en los charcos, los lagunazos,forman un exce­
lente abono para los jardines. 

7. ° E l mantillo de hojas es un buen abono para 
las plantas delicadas; se puede preparar reuniendo 
en una zanja abierta á propósito todas las hojas de 
los palos que se puedan recojer menos las de los 
árboles resinosos (pinos) y dejándolas podrir len­
tamente. Es bueno regarlas y menearlas de vez en 
cuando para facilitar su descomposición. 

Del agua y de los riegos. 

E l agua mas pura es la mejor para regar; asi 
ea que el agua llovediza es prefeíiblo á todas las 
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demás. Después yiene la de rio, después la de 
fuente, y por último, en defecto de cualquiera otra 
el agua de pozo : esta última contiene frecuente­
mente unas sales calizas (carbonato ó sulfato de 
cal) muy nocivas á la vegetación. Se asegura que 
el agua de pozo contiene estas sustancias, cuando 
las arvejas ó guisantes y los frijoles se cuecen mal 
en ella y que no disuelve el jabón. Es de notar que 
cuando las legumbres han sido regadas con esta 
agua durante su vegetación, se vuelven difíciles de 
cocer. Sin embargo, en algunos paises donde el 
terreno es volcánico, el agua de pozo no encierra 
sales calizas y conviene entonces para regar; siem* 
pre es bueno ensayarla. 

L a temperatura del agua debe ser tomada en 
igual consideración. Es preciso que esté, lo mas 
posible, al mismo grado que la del aire en el cual 
viven las plantas. Es pues necesario reunir el agua 
que debe servir para los riegos en toneles ó pilas 
de mampostería colocados en ciertos puntos del 
jardin, donde se halle expuesta á la acción colorí-
fica del sol : es por este motivo que se prefieren 
las aguas estancadas dejos lagunazos, á las aguas 
de rios ó de fuentes. 

Deben seguirse algunos principios para regar : 
1.° Nunca anegar la tierra, pero mantenerla en una 
humedad constante; 2.° cuando las noches son 
calientes, regar por la tarde; 3,° cuando las noches 
son frías, regar por la mañana hasta las diez; 
4.» evitar que en seguida del riego se forme una 
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costra encima de la tierra; b.0 no mojar nunca el 
corazón de las plantas; 6.° no mojar sino, lo me­
nos posible, las hojas de los vegetales delicados, á 
fin de que no se quemen por los rayos del sol, pues 
cada gota de agua hace en una hoja el papel de un 
lente; 7.° si la tierra tiene tendencia á formar 
costra por la acción de los riegos repetidos, con­
viene cubrir las sementeras con paja corta y ma­
gullada ó musgos picados. La paja que crece natu­
ralmente en ciertas lomas es muy conveniente 
para este objeto, y recomendamos su empleo en los 
paises calientes para el cultivo de las verduras. L a 
paja se opone á la vaporización demasiado rápida 
del agua regadiza, y mantiene las plantas en un 
estado favorable de humedad : al mismo tiempo, 
siendo mala conductora del calórico no absorve 
los rayos del sol y preserva las plantas do un exceso 
de calor. 

E n algunos casos, se emplea para reanimar la 
vegetación de algunas plantas malucas una agua 
regadiza en la cual se ha dejado fermentar durante 
un mes ó dos un poco de colombina, de guano ó do 
estiércol de carnero. 

©e las cavas. 

Cuando se crea un jardín, la primera operación 
consiste en ahondarlo sea para dar al suelo un bran-
tío bastante hondo, sea para poner por debajo la 
capa superficial de tierra usada. Se aprovecha esta 

•4. 
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operación para desembarazar el suelo de todas sus 
piedras, cascajo, raices YÍejas,etc. Esta última ope­
ración se facilitará pasando la tierra por medio de 
untapesco. 

Mas profunda es la cava, mejor sale, sobre todo 
cuando se trata de plantar árboles; sin embargo, 
hay casos en que seria mas nociva que útil; es 
cuando la capa vegetal es delgada y está sentada 
encima do un fondo do toba, de arcilla ó de cual­
quier otro suelo inferior estéril. E l máximum de 
profundidad do cava depasa raras veces 1ra 80; 
el mínimum es de 0m 60 á lo sumo. Hé aquí cómo 
se opera : 

E n una extremidad del jardin, so cava una zanja 
de lm 80 á 2m de ancho, y so lleva la tierra á la 
otra extremidad del jardin para rellenar la última 
zanja; se abre una segunda zanja cerca dolaprimera 
y so llena esta primera con la tierra de lasegunda : 
se continúa así hasta que la cava esté terminada, 

SI el terreno es anegadizo y no se puede escoger 
otro en lalocalidad,la operación es mas complicada 
y mas costosa. Se enmienda la tierra, si es arcillosa, 
con arena fina de quebrada ó de riachuelo; se cava 
el suelo inferior cuya tierra se bota en algún bar­
ranco y so forma en el fondo de cada tablón comu­
nicando todos entre sí una capa de cascajo grueso 
volcánico ó de arena muy gruesa, mezclada si se 
puede con piedra-pómez. La capa tendrá en toda su 
extensión lo menos 0m 50 do espesor; después se 
llena cada zanja con la tierra volteada : esta ope-
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rácion dará los mejores resultados si el jardin tieno 
un declive y se halla en un punto algo elevado. 
Si el terreno anegadizo estuviese situado á poca 
distancia de una laguna y un poco mas alto que el 
nivel de esta, puede emplearse el sistema moderno 
de drainage, que consisto en colocar en unas zan­
jas bastante hondas situadas debajo del terreno 
labrantío unos tubos de tierra arcillosa ó drains quo 
comunican todos entre sí y sirven para recojer 
lentamente toda el agua excedente y echaila en 
algún receptáculo mas ó menos lejano. Merced á 
este sistema empleado en Inglaterra y en Francia, 
se cultivan hoy terrenos antes anegados y entera­
mente abandonados. 

De las Labores. 

Mas dividida está una tierra, mas favorable so 
halla para la vegetación. Las labores se hacen con 
la azada y raras veces con la piocha. A l rededor de 
los árboles, sobre todo en los terrenos poco hondos, 
so labra la tierra con una horquilla para no cortar 
las raices. Para labrar con la azada se hace primero 
una zanja cuya tierra se lleva á la otra extremi­
dad del cuadro; después se llena esta zanja y así 
en seguida. La tierra debe ser dividida lo mas 
posible, sin terrones, y bien igualada en su superfi­
cie. Se quitan las piedras y se voltean las yerbas 
malas para enterrarlas y ahogarlas. 
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Si se abona labrando, no se entierra el estiércol 
sino á 2 ó 3 pulgadas de profundidad. L a labor ge­
neral de un jardin se hace cuando ha pasado la 
estación de las aguas; sin embargo se labran en 
todo tiempo los tablones desocupados antes de 
sembrarlos. 

La renda ó binazon se hace por medio de una pio-
chita ó de un azadón pequeño para destruir el 
monte (las yerbas malas) y dividir la superficie 
de la tierra á fin de volverla mas liviana. 

La escardadura se verifica por medio del escar­
dillo .y tiene el mismo objeto que la binazon. 
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C A P I T U L O 

i.» Síantillo compuesto para almacigos, camas 
de estiércol. 

Se forman camas de estiércol ó de mantillo para 
procurar en algunas regiones frias ó templadas un 
calor artificial á las plantas. Las hay de varias cla­
ses en Europa; mas no son necesarias en los países 
calientes. Se hacen ordinariamente al aire libre con 
estiércol de caballo, de burro ó de muía, al mo­
mento de sacarlo de la caballeriza. Se arrima, si es 
poiible, contra una pared al Mediodía, y se abriga 
del viento norte por medio de esteras de paja ó 
petates colocados verticalmente. Su longitud es in ­
determinada; pero cuanto mas ancha es y espesa, 
mas calor produce y mas tiempo lo conserva : sin 
embargo su ancho ordinario es de 4 á b piés y su 
espesor de 2 á 3. Después de haber mezclado per-1 
fectamente el estiércol de modo que no haya 
mas humedad en un lugar que en otro, se arma la 
cama; para esto se extiende en el suelo, que ha do 
estar seco, una primera capa de estiércol que se 
apila con los piés lo mas posible y se dobla por den­
tro la paja que contiene si el estiércol está mez-
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ciado con raja como en las caballerizas europeas, 
ó la que se debe echar por necesidad á fin de for­
mar un abono conveniente : de este modo los bor­
des de la cama quedan iguales y aseados. E n esta 
primera capa se pone una segunda que se trata del 
mismo modo, en seguida una tercera, y así en se­
guida hasta que la cama tenga la altura necesaria. 
Cuando está terminada se riega para determinar la 
fermentación. 

Cuando tiene el grado suficiente de calor, lo quo 
se reconoce por medio de un bastón que se deja 
hundido dentro durante algún tiempo y que se toca 
con la mano al sacarlo (seria preferible un termó­
metro); se carga con mantillo de una espesura cal­
culada en la longitud de las raices de las plantas 
que se quieren cultivar. E n Europa (y lo mismo 
puede hacerse en las regiones frias de América), 
se colocan en la cama unos cajones provistos de 
una tapa en figura de ventana, prosista de vidrios, 
que hace el papel, en pequeño, de un invernáculo. 
So llenan con 6 á 8 pulgadas de mantillo. Todas 
las camas se arman del mismo modo : esta es la 
cama caliente. 

L a cama tibia difiere do la precedente en que so 
arma con estiércol fresco una mitad, y estiércol 
viejo ó cama vieja otra mitad, ó lo que es mejor, 
cuando se quiere que conserve mas tiempo su ca­
lor suave, se reemplaza el estiércol viejo por unas 
hojas secas. 

Las camas sordas no difieren de las precedentes 
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sino porque están colocadas dentro de una zanja 
cavada en tierra seca. 

Las tres especies de camas que acabamos de in­
dicar son casi las únicas usadas en las huertas. Las 
que se establecen en los invernáculos calientes, en 
lugar de ser cubiertas con mantillo, lo son con 7 á 
8 pulgadas de casca saliendo de la tenería, y se 
ñunden las macetas dentro. 

Las camas son necesarias para hacer acodos de 
plantas delicadas y de vegetales costeños. Seria una-
equivocación creer que no tienen utilidad en loi 
jardines de las comarcas cálidas ó templadas, y son 
indispensables en todas las regiones donde no crece 
el cacao, el café ó la caña de azúcar. E n estas ca­
mas se multiplican por mugrones las ñores raras, 
y por semillas las que proceden de lugares mas 
calientes. 

Lo mismo diremos respecto délos abonos~que 
en todo tiempo son indispensables para el cultivo 
de las legumbres so pena de verlas degenerar, 
de ponerse leñosas, y por consiguiente incoines-r 
tibies. 

2.° Utensilios del jardinero. 

L a azada, reemplazada generalmente en la Ame-
íica por el azadón, tiene el hierro recto,paralelo con 
el cabo.y se maneja con las dos manos y el pié ver 
ticalmente. 

E l escardillo varia en gas dimensiones; el hierro 
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es perpendicular al cabo; por un lado se termina 
en piocha y por el otro en horquilla. La hoja tiene 
ordinariamente de 9 á 11 pulgadas, y 2 pulga­
das 1/2 á 3 pulgadas de largo : el cabo debe tener 
4 piés 6 pulgadas. 

L a piocha sirve para labrar y binar; varía en su 
forma y dimensión. 

L a bineta es una piocha mas pequeña con un cabo 
mas largo; la hoja un poco mas recta, mas angosta 
y mas pequeña. 

L a raedera sirve para limpiar las calles de un jar-
din : hay raederas provistas de ruedecillas que se 
empujan para adelante. 

E l rastrillo es indispensable para limpiar las ca­
lles después de la raedera, peinando la arenilla que 
está sembrada en ellas y para igualar la superficie 
de un tablón recien labrado ó sembrado. Sirve 
sobre todo para diseminar en el suelo las semillas 
lijeras que se siembran al vuelo. 

L a horquilla ó tridente sirve para menear los es­
tiércoles, labrar las tierras recias y al rededor de 
los árboles, como también para arrancar las cose­
chas de raices. 

L a huleta ó trasplantador de escoplo es muy útil para 
levantar con el terrón las plantas que retoñan con 
dificultad. 

E l trasplantador de ramas está compuesto de dos 
hojas que, al aproximarse, forman el cilindro. Se 
abre, se himden las dos hojas en la tierra al rede­
dor de la planta, se aprieta el terrón, después se 
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saca por un movimiento oblicuo : así se puede 
trasplantar fácilmente un vegetal mientras está 
con ñores. 

E l amocafre ó plantador es una rama encorvada 
en su extremidad, afilada en la punta que debe hun­
dirse en el suelo. Para darle mas duración, se manda 
guarnecer de hierro ó de cobre. Se emplea para ha­
cer los agujeros donde se trasplantan los vegetales. 

L a regadera es de hoja de lata ó de zinc : su mé­
rito consiste en ser muy lijera, y si se tiene el cui­
dado de pintarla cada año y de mantenerla volteada 
cuando ha servido, puede durar mucho tiempo. 
Está provista de un pomo agujereado que se quita 
y se vuelve á poner cuando se quiere. Algunos jar­
dineros prefieren las regaderas de cobre porque son 
mas duraderas. 

Bombas de mano. Empléanse hoy dia en todos los 
jardines bombas de mano para regar los arbustos 
enterrados en el suelo, en cajones ó macetas. 
M. Groulon ha perfeccionado en estos últimos 
tiempos, estos aparatos agregando á la lanza un 
tubo escuadra. Esta simple modificación permite 
el mojar completamente la parte inferior de las 
hojas. Se sabe que es ordinariamente en la su­
perficie inferior de las hojas que se fijan los pulgo­
nes, insectos que no se alcanzan cuando se riega 
por encima, es decir, de arriba para abajo, como 
esto tiene lugar con la regadera. 

Las macetas deben ser de varios tamaños, con 
hendiduras laterales en el fondo, lo que es prefo-

5 
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rible á un solo agujero en el fondo. E n las macetas 
grandes y cliatas se siembran las semillas delica­
das para formar almacigos : úsanse también unas 
macetas formadas de dos piezas para el aeodaje; 
son muy cómodas en este caso y se reúnen las dos 
partes por medio de un alambre de hierro. 

Empléanse en la poda y monda de los árboles 
varios instrumentos cortantes, á saber: 

L a media-luna, especie de garfio cuya hoja está 
colocada en la extremidad de un cabo mas ó me­
nos largo, para mondar y descocar los árboles; 
mas se le sustituye el descocador cuya maniobra 
cansa muebo menos. 

E l corta-yemas es una especie de secator de hojas 
curvas que sirve para despampanar ó desyemar, y 
facilita esta operación. 

E l secator es un instrumento de dos hojas que se 
maneja como unas tijeras, y sirve para podar, cor­
tar ramas malucas ó inútiles; mas no reemplaza 
del todo la podadera que hace llagas mas limpias. 
Es de un uso muy cómodo y que ba servido ya mas 
de una vez, entre las manos de aficionados poco 
experimentados ó ignorantes, para cortar muchas 
ramas útiles y echar á perder bastantes arbustos; 
pues se sabe que la poda degenera en manía para 
algunas personas. Se hacen podaderas de varias di­
mensiones ; las mas generalmente empleadas tie­
nen un cabo de 0m,12 de longitud, y la hoja de 0m,03 
á 0m,0 . 

E l podón es reemplazado en America por el wo-
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chefe que tiene varías formas y dimensiones según 
las localidades; es recto ó corvo : algunas veces muy 
ancho y puntiagudo; so llama cuma, y calabozo 
cuando está encorvado. E l machete, como el po­
dón, sirve para cortar las ramas gruesas, los ar­
bustos aun, hacer la punta de los puntales ó rodri­
gones, etc. 

3.° De los abrigos. 

E n Europa, durante los fríos rigurosos del i n ­
vierno, se deben conservar las plantas de los países 
meridionales en unos invernáculos, naranjerías ó 
invernáculos fríos, bajo de vidrieras en mantillo y 
cama de estiércol, debajo de campanas de crístai, 
etc., etc., para preservarlas de las heladas y otras 
intemperies. E n la América española son pocas las 
regiones que necesitan estos abrigos ; mas donde 
fueren necesarios, fácil es consultar las obras es­
peciales que tratan del cultivo de las plantas de 
invernáculo. 

E n los países tropicales los abrigos son á veces 
necesarios para cierta clase de plantas; así se usan 
los tapados para el cultivo de la cochinilla en el 
nopal, para preservarla de la lluvia ó del fuerte 
rocío en ciertos momentos del año; se emplean es­
teras ó petates, género de algodón (manta) para 
este objeto. 

Las plantas anuales de Europa, muchas flores de 
cebolla y los árboles de fruta, sufren mucho por la 
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abundancia de las aguas que caen en los meses de 
junio, julio, agosto, setiembre y octubre. Se pre­
servará las macetas de flores colocándolas debajo 
de una galera ó media agua en estantes de mam-
postería. E l techo debe ser alto'para que el aire cir­
cule libremente, cubierto con tejas ó zinc. Este so­
techado puede hallarse en el fondo del jardin para 
formar una vista agradable. Se entiende que aquí 
hablamos de jardin de recreo donde uno so esmera 
en propagar flores y arbolitos de valor. Cada dia 
por la mañana cuando no llueve se sacan las ma­
cetas para colocarlas en su lugar acostumbrado y 
se vuelven á poner en los estantes cuando está para 
caer la lluvia : sin duda es un trabajo grande, mas 
no es necesario sino durante la estación de aguas 
y se limita para las plantas delicadas de Europa 
que no pudieran resistir á la acción de los fuertes 
aguaceros tropicales. Como este modo de preservar 
los frutales seria del todo imposible, se tendrá el 
cuidado de plantarlos en espaldar como lo diremos 
mas adelante, poniendo encima de la pared una 
albardilla ó cobertizo de ladrillo que forma pestaña 
é impide que las aguas laven las flores de los palos. 
Puede reunirse el agua que cae en las tejas por me­
dio de un canal de zinc ó de hoja de lata pintada. 
Se escoge para la plantación de las espalderas la 
exposición sur-oeste por donde raras veces sopla 
la brisa y se forman las tormentas fuertes. Si no 
fuere asi en ciertas localidades, se buscará una 
exposición mas favorable. 
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Las parásitas orcliidáccas se cultivan en el tronco 
de algunos árboles que se entapizan con mas ó me­
nos simetría en los jardines de recreo, ó se colocan 
encima de unos tápeseos colocados en la sombra 
y guarecidos de las lluvias copiosas. Pueden sem­
brarse algunas dentro de unas macetas de forma 
particular, agujereadas y colgadas por medio de 
alambres entre los pilares de los corredores de las 
casas construidas al estilo español, ó en medio de 
las calles y protejidas por el sombraje de algunos 
palos. 

Tales son los abrigos generales que se pueden 
aplicar en la borticultura bispano-amerkana. 

Las campanas de vidrio pulido ó despulido con­
vienen en los climas frios para facilitar el retoño 
de los acodos y la germinación de ciertas semillas 
que pertenecen á climas mas calientes. Son nece­
sarias para cultivar los melones de cualidad ñna, 
según el método francés, en las partes frias ó tem­
pladas de Chile, de las Repúblicas ecuatorianas, 
mejicanas, centro-americanas, etc. Sirven sobre 
todo para privar de aire las estacas, y se disponen 
en las camas de mantillo de modo que por medio 
de una tablita recortada en muescas se pueda dar 
aire cuando es necesario. 
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C A P I T U L O V I I 

Plantas acuáticas, — Estanque. — Acuarium. 

Para que un jardín esté constantemente guarne­
cido do flores, para que las plantas se desarrollen 

^ien, es absolutamente necesario tener un estanque 
alimentado por una agua viva que permita regar 
las plantas á cada instante. 

E n algunos jardines pequeños de flores se con­
tenta uno con tener una bomba ó un pozo. Mas si 
una bomba suministra el agua que las plantas exi­
gen cada dia cuando el tiempo es hermoso y seco, 
se vuelve insuficiente cuando el jardin tiene una 
grande extensión, porque no permite regar pron­
tamente, cada tardo ó cada mañana, todas las plan­
tas que necesitan agua. 

L a dificultad que se experimenta para regar pron­
tamente un gran número de vegetales, cuando es 
necesario llenar las regaderas por medio del tubo 
de una bomba, ha hecho reconocer que se debe 
hacer llegar el agua en medio del jardin, á un es­
tanque, ó recibirla en unos toneles hundidos acá y 
acullá en tierra. Entonces el relleno de las rega­
deras se hace fácil y prontamente, y se puede, den-
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tro de un tiempo mucho menos largo, proceder al 
rie-o de todas las plantas que pidan agua. 

Cuando hay abundancia de agua en todas las 
casas, como en Guatemalapor ejemplo.y en muchas 
ciudades de aquella República, es muy fácil tener 
constantemente lleno el estanque con el derrame 
de las pilas ó fuentes. Los estanques vanan de ta­
maño y deforma; generalmente se hacen deforma 
oval ó circular. E n algunos jardines se adornan 
sus contornos con losas de mármol, lajas de piedra 
caliza jaspeada ó de pizarra; en otros se colocan 
en la orilla piedras irregulares, cascajosas, aguje­
readas, etc., para imitar rocas: estas piedras sir-

• ven para sembrar algunas plantas semi-acualicas o 
muy ávidas de humedad. 

Guando los estanques son regulares y que su 
orilla está adornada con piedras tajadas, se guar­
necen ordinariamente con césped, con una guir­
nalda de yedra ó con ñores enanas como Veiumas, 

geranios enanos, etc. 

Cuando los bordes del estanque están guarneci­
dos con piedras dispuestas de modo á imitar rocas 
naturales, y que el fondo del recipiente tiene la 
forma de una palangana, se echa primero una capa 
de tierra vegetal arcillosa que se cubre con arena 
fina y se hace llegar el agua poco á poco para que 
no se menee el fondo. Entonces se siembran sea en 
la orilla, sea en medio mismo del estanque, plan­
tas acuáticas que producen un efecto muy pinto­
resco. E n el estanque pueden meterse pececülos 
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que vivirán tanto mejor cuanto que el agua con­
tiene plantas que suministran constantemente el 
oxígeno indispensable á su respiración. E n estos 
últimos tiempos se ha propagado en Europa el 
cultivo de las plantas acuáticas en unos estanques 
mas ó menos grandes llamados acuarios, puestos 
algunos dentro de los invernáculos calientes, para 
poder cultivar las hermosas plantas acuáticas de 
la América equinoccial, entre las cuales figura hoy 
al primer rango un nenúfar (ninfea) gigantesco 
euyas ñores blancas al principio, pasan al rosado 
y después al rojo : es la victoria regia, originaria de 
la Guyana. 

I.0 Plantas de hojas flotantes para cultivar en los 

estanques ( l ) . 

Alisma flotante (alismanatans'). Especie de junco 
florido. 

Ceratophyllum demersum. Flores herbáceas. 
Flechera ó sagitaria acuática (Sagiltaria, sagitti-

folia). Flores blancas. Se multiplica por semillas. 
Castaña de agua {trappa natans). Flores blancas: 

multiplicase por semillas. 

(1) Los aficionados pueden pedir á Europa en una casa de con­
fianza las semillas de todas las flores exóticas que indicamos aqm'̂  
Deben pedir las semillas de un año, no mas, bien empacadas dentro 
de una caja de madera cubierta con otra de lata soldada ó de zinc, j 
no en una caja de metal simplemente. 
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Trébol de agua {menianthes trifolio). Flores blan-

Morrena ranilla (hydrocharis morsus ranee). Flores 
Llancas. 
^ Nenúfar blanco, lirio de laguna, (nymphceaalba). 
F l o r e s blancas ó amarillas durante los meses do 
junio, julio y agosto. 

Nenúfar oloroso (iV. odorata). Flores blancas, do­
bles, olorosas. 

Corregüela anfibia (poligonum amphibium). Flores 
rojas. 

Villarsia con bojas de nenúfar, menianto (m-
l lars ia nymphoides). Flores amarillas en el mes do 
julio. 

Cada país produce especies acuáticas mas ó me­
nos hermosas que se pueden plantar en medio del 
estanque; mas hay personas que quieren multi­
plicar igualmente las de otros lugares, á pesar do 
que muchas veces son mucho menos interesantes. 
Se pueden encargar á los Indios que habitan pun­
tos cálidos ó costeños, recoger semillas ó piés tier­
nos de hermosas aroídeas, nenúfares, etc., que se 
encuentran en las-quebradas anegadas, los laguna­
jos, los riachuelos, los torrentes, etc. Las plantas 
cuyas hojas fluctúan en el agua son las mejores 
para los estanques donde se crian pescados y para 
los acuarios propiamente dichos. 

5. 
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3/ Plantas que. se elevan fuera Co ta superficie de las 
aguas tj que se pueden cultivar en macetas ó barriles que 
se sumergen dentro del agua. 

Acora olorosa (acorus calamus). Altura de lm á 
lm bO. Flores olorosas. 

Iris de las lagunas, gladiolo de laguna {iris, pseu-
do-acortis), impropiamente llamado lirio. Altura, 
Í^SS. Flores de un amarillo hermoso. 

Mr.seta de hojas anchas (Typha laü fo l i a ) . Tallos 
de im 63 á 2 metros, terminados por una espiga. 
Flores morenas. 

•Maseta de hojas angostas { T . angust í folia'). Me­
nos elevada que la precedente. 

Náyade de hojas lanceoladas {naias monosperma). 

Altura, 0m 15. Flores herbáceas. Multiplicación por 
semillas. 

Paciencia acuática (rumex hidrolapathum). A l ­
tura, lm50 á 2 metros. Flores verduscas. 

Pontederia de hojas cordiformes, forma de cora­
zón (pon/ec/erm cordaía), originaria do Yirginia, se 
halla en muchas lagunas. Hermosas ñores azules 
dispuestas en espiga terminal. 

Cinta de agua (sparganium natans). Planta poco 
elevada, de hojas lanceoladas. 

Salicaria delgada (lythrum virgatum). Altura,^ 1 
metro á lm 33. Flores de un color rosado de púr­
pura. 

Escirpe de laguna (scirpus lacustris). Planta muy 
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elevada gue da ñores dispuestas en espigas termi­
nales. 

Esparganio flotante (sparganium natans). Altura. 
0m33. 

3.° Plantas propias para decorar la orilla del agua. 

Alisma, llantén de agua (alisma plantago). Altu­
ra, O"1 65. Flores blancas ó rojizas. 

Junco florido (hutomus umbellalus). Altura 1 me­
tro. Flores rosadas en julio; variedad con flores 
amatizadas. 

Linagreta de vainas (eriophorum vaginatum). 
Altura, 0m33. Espigas cubiertas de largas sedas 
blancas. 

Lisimaquia, hojas de sauce (lysimachia epheme-
n m ) . Altura, 1 metro. Flores blancas; multiplica­
ción de semillas sembradas en cama de mantillo. 

Lisimaquia pun tuada ( L . punctata). Altura, lraGS. 
Flores amarillas. 

Lisimaquia tirsiflora(L. thyrsiflom). Altura, 0m33. 
Flores amarillas; se multiplica por semillas. 

Parnasia de laguna {parnassia pa lmlr i s ) . Altura, 
0ra 2S á 0m 30. Flores blancas manchadas de ama­
rillo. 

Caña alistonada, ó caña listón (phalaris a r u n d i m -
cea p i d a ) . Altura, 1 metro. Hojas con listas amari­
llas. Flores dispuestas en panecillo spiciforme, 
blanquecina del lado de-la sombra, púrpura del 
lado del sol. 
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Caléndula de laguna (caltha palustris). Altura, 
<Jm 33. Flores de un amarillo hermoso, simples ó 
dobles. 

Hcnúnculo Uamita (ranunculus flammula). Altu­
ra, 0m 40. Flores amarillas. 

Caña-rueca {arundo clonax). Altura, 2m 6S á 4 me­
tros. Flores color de púrpura en julio y agosto. 

Escorpiona de laguna, acuérdate-de-mí {mijoso-
tis palustris). Tallos do 0m20 á 0m26. Flores de un 
azul celeste que duran casi todo el año en los paí­
ses calientes; se multiplica por semillas. 

Espireas (spircea). Casi todas las especies herbá­
ceas crecen á la orilla del agua y producen un 
efecto agradable. 

Cuando algún riachuelo atraviesa un jardín, 
puede plantarse en las orillas, que se limpian com­
pletamente de toda clase de yerbas malas, arbus­
tos delicados, plantas semi-acuáücas y otras que 
gustan de humedad. De los arbustos citaremos 
los sauces, entre los cuales ocupa el primer lugar 
el sauce llorón (sal ix babilónica'), árbol de un efecto 
muy pintoresco, cuyas ramas largas y flexibles 
cuelgan hasta el suelo; el cefalanto de América 
{cephalanthus occidentalis), de I " 30 á lm 6b de altura, 
con flores blancas en agosto; el árbol de nieve 
(c/uonaní/tus virginica) , de 2m 65 á 4 metros de al­
tura, flores blancas; el ciprés calvo de la Luisiana 
(cwpmsus disticha), árbol muy elevado, de hojas 
caducas, de un verde muy agradable. E l saucó 
acuático {viburnum opulus), de i metro 4 1 me-s 
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tro 6b de altura; ñores blancas, bayas colo­
radas. 

En Europa boy dia las plantas acuáticas y do 
terrenos búmedos tienen mucba aceptación, y están 
de moda para servirnos de una expresión vulgar. 
Recomendamos á los aficionados el cultivo de estos 
interesantes vegetales, entre los cuales pueden en­
contrarse especies nuevas, mediante las cuales se 
verificarían cambios con los jardineros europeos, 
particularmente los que venden semillas, arbus­
tos, etc. Unas plantas vivaces muy comunes en 
toda la América central y la República mejicana 
del género Achimenes se encuentran en los lugares 
sombríos, húmedos y tibios. Se han obtenido en 
Europa muchas variedades de las especies conoció 
das por los nombres de Achimenes longiñora, A. 
grandiflora, A. Sldnneri (de un comerciante inglés 
de Guatemala, M. Skinner, que ha dado á conocer 
un gran número de orchidáceas ó parásitas); A . 
patens; A. Kleei (del apellido de un banquero ale--
man de Guatemala, D. Carlos Klee, socio de M, 
Skinner). A. Liepmanni. Estas flores por medio 
del cultivo se vuelven muy hermosas. Lo mismo 
se puede decir con respecto de las begonias, cuyas 
variedades son numerosísimas, y cuyo cultivo e s 
casi semejante, pues las begonias se encuentran a. 
la orilla del agua,, en las quebradas, en los paredo* 
nes abrigados. Se conoce una especie de begonia 
por el nombre vulgar de corazón de Mar ía en algu­
nas provincias, ó de acederas d i Guinea en las A x i i U 
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Has francesas. Las hojas generalmente cordiformes 
son ácidas. 

Las familias de las musáceas (banano, heliconia, 
strelitzia), de las amomáceas (canna indica) , de las 
bromeliáceas (bromelia, tillandsia, etc.,) encierran 
sugetos muy interesantes que el cultivo puede mo­
dificar, y que han enriquecido ya los invcmáculos 
de Enropa con preciosos ejemplares. 
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C A P Í T U L O VÍII 

Educación de las plantas» 

L a educación de las plantas se limita á dos co­
sas : su multiplicación y su conservación. 

L a multiplicación se liace : l . " por siembra; 2.° 
por estacas; 3.°por acotfos; 4.° por astillas ó pedazos 
de hijuelónos, renuevos, estolones ó raices^ 5.0por 
el engerto, 

I . * Siembra. 

Las plantas que se multiplican por semillas so 
ministran muchas veces variedades, y es el único 
medio que poseemos para obtenerlas; además do 
esto los individuos obtenidos por siembra son los 
mas sanos y los mas robustos. L a buena semilla 
es la que ha sido recogida al momento de su per­
fecta madurez ; es pesada, muy llena, de un color 
brillante muy pronunciado. Es preciso, antes da 
todo, que las semillas sean nuevas, porque des­
pués de un cierto tiempo, determinado para cada 
especie, no salen ya mas. 
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Por tanto aconsejamos á los jardineros america­
nos, lo mismo que á los aficionados, consigan en 
Europa sus semillas por medio de alguna persona 
de toda su confianza, porque muchas veces, se ven­
den para exportar, semillas que han perdido ente­
ramente su facultad germinativa. 

E l empaque délas semillas destinadas ála expor­
tación necesita varias precauciones indispensables 
para su buena conservación. 

No debe perderse de vista que la semilla de una 
planta goza de la vida y que, semejante al huevo 
de las aves, respira mientras vive. E l calor y la 
humedad perjudican alas simientes, asi es que se 
deben conservar en un lugar fresco á la par que 
enteramente seco. Para exportarlas, se encierran 
después de escogidas, mondadas y enteramente se­
cas, en unos costalitos de papel fuerte y seco, y se 
colocan dentro de una caja de madera, llenándose 
los vacíos, si existen, con virutas ó aserraduras de 
roble perfectamente sanas y secas. Se clava la tapa 
de la caja y se forra con hoja de lata soldada. 
Este proceder es malo, porque durante la travesía, 
si la caja está colocada en un lugar muy caliente ó 
expuesta al sol de los trópicos, el aire contenido en 
ella se vuelve raro, y las semillas experimentan un 
principio de cocción que las mata, pues siendo ra­
rísimo el aire interior y no habiendo presión at­
mosférica, se sabe que el calor interior tiene mas 
fuerza. Todo el mundo sabe que una porción de 
carne encerrada en un bote de hoja de lata soldado 
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se cuece en un tiempo mucho mas corto que si el 
bote fuese abierto, y que un calor de 30 á 33 gra­
dos hace hervir el agua encerrada en un vaso pri­
vado de aire; pues en este principio estriba la con­
servación de las sustancias alimenticias por el 
procedimiento Appert. 

Las semillas de plantas aromáticas que encierran 
un principio volátil (esencia) experimentan á la 
acción del aire una especie de oxidación, que vuel­
ve la esencia en resina y destruye su facultad ger­
minativa ; así es que un gran número de semillas 
de las familias de las labiadas y ombelíferas no 
duran buenas sino durante un año. 

L a estratificación es un medio de activar la ger­
minación de las semillas, sobre todo la de los hue­
sos ó pepitas. Consiste en ponerlas en arena hú ­
meda, y colocarlas asi en un sótano. E n Europa 
se sigue este método; las semillas germinan du­
rante el invierno, y en la primavera, cuando se 
ponen en su lugar, han desarrollado ya su radí­
cula, lo que adelanta la vegetación de un año por 
lo menos. La estratificación es necesaria para la 
exportación de los huesos y pepitas de frutas eu­
ropeas ; se ponen las semillas en cajones ó botes 
llenos de arena húmeda que se colocan á bordo en 
un lugar donde se pueden mojar de vez en cuando 
para que no se sequen : es el único medio de ob­
tener la reproducción de los durazneros, cerezos, 
ciruelos, perales, manzanos, nísperos, etc.; pues 
estas semillas sembradas en América dentro de un 
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suelo caliente no tardan en descomponerse. Los 
castaños, los avellanos, los nogales, los olivos se 
reproducen por medio de semillas que se traspor­
tan estratificadas. 

E n regla general las semillas nacen mejor en el 
mantillo ó en las tierras livianas que en cualquiera 
otra; cuanto mas finas son, menos enterradas han 
de ser. E l máximum de profundidad para las mas 
gruesas, es de 1 pulgada y media; una 1/2 línea 
basta para las muy finas. 

E n los tablones se siembra a l m e l ó ó a l aire, en 
linea ó en ramilletes. E n todos los casos se cubren 
de tierra con el rastrillo. Se siembra también en 
cama y en macetas anchas y poco hondas. E l suelo 
de los tablones debe haber sido beneficiado y la ­
brado convenientemente. Las otras siembras se 
hacen siempre en mantillo, y para ciertas plantas, 
en la tierra de brezo que se mezcla algunas veces 
con un poco de mantillo muy consumido. 

L a época de las siembras es muy variable; di­
fiere según las especies de plantas y los climas. Y a 
hemos dicho que la mejor época para la América 
intertropical en las huertas es á fines de octubre. 
E n las partes cálidas de aquella región, se siem­
bran los melones y las sandías en noviembre y 
diciembre. E n las partes frias se cubren las siem­
bras de otoño, durante la noche, con paja larga ó 
esteras, para guarecerlas contraías heladas; las 
siembras del verano exigen raras veces las mismas 
precauciones. Lo mas ordinariamente se cubren 
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con pajiía ó musgo, como lo hemos diclio antes al 
tratar del riego, para impedir las aguas ó los ries­
gos de hacer lodo. 

Las siembras de ramillete ó bolsillo, consisten en 
hacer un agujero masó menos ancho ó profundo, 
en echar allí de 3 á 8 semillas que deben formar 
copa. Para hacer una siembra a l vuelo, es preciso 
echar la semilla á la mano, del modo mas unifor­
me que se pueda, lo que no es muy fácil. E n todos 
los casos, es mejor sembrar demasiado tupido quo 
m a j ralo, porque es siempre mas fácil entresacar. 

Los cuidados que se daná las siembras-se com­
ponen de riegos, de desyerbos reiterados, y de visi­
tas minuciosas con el objeto de destruir los insec­
tos, las babosas y otros animales que las comen. 
Los insectos son los enemigos mas acérrimos do 
las siembras en América, y necesitan una vigilan' 
cia de todos los momentos: las hormigas sobre to-< 
do hacen á veces estragos deplorables, y entre ellas 
las mas voraces y terribles son las hormigas arr i e ­
ras ó zompopos que salen por la tarde y ejercen su 
destrucción durante la noche. 

Muchos medios han sido propuestos para des­
truir ó alejar los insectos de las siembras. Para 
las hormigas arrieras hay que armarse do pacien­
cia y valor,y luchar con ellas, sise puede decir así, 
durante algunos dias sin cansarse. Cuando apa­
recen en algún punto del jardín, so busca el agu­
jero ó los agujeros por donde salen y entran y so 
tapan con pedazos de ladrillo que se introducen en 
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los ggujeros á martillazos. Después se echa encima 
una argamasa compuesta con polvo de ladrillo, 
aceite y aguarrás. 

L a benzina puede reemplazar el aguarrás y es 
aun preferible. Al dia siguiente las hormigas en­
contrando las puertas de sus galerías cerradas por 
an obstáculo demasiado duro, y repelidas por el 
olor deletéreo de la benzina, abren agujeros en 
otro pasaje y salen otra vez parahacer sus abastos. 
Se cierran estos agujeros de la misma manera que 
el dia anterior y se emplea el mismo medio durante 
seis ú ocho dias, que es el término común, al cabo 
del cual las hormigas, cansadas por un trabajo pe­
noso, y muertas de hambre acaban por perecer : tal 
es la guerra que propuso hace algunos años ya, un 
agricultor de Santafé de Bogotá y que parece ser el 
medio mas lógico y mas positivo para destruir 
esto implacable enemigo de las siembras. Mas ade­
lante hablaremos de los otros insectos y del modo 
de destruirlos. Como entre ellos hay especies noc­
turnas, es preciso visitar de vez en cuando las siem­
bras durante la noche. 
: Algunas aves voraces muy comunes en la Amé-
idea intertropical perjudican álas siembras, desen­
terrando las plantas tiernas, y cometen á veces es* 
tragos de consideración. Los sanates, torditos, 
paros, etc., se abaten por parvadas en medio di 
las siembras al rayar el dia y por la tarde princi­
palmente; escogen de preferencia las plantas que 
tienen algún parecer con el maiz, las arvejas, los 
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frijoles, etc., y lo arrancan todo. Es preciso en los 
primeros dias que siguen á la germinación de las 
semillas, vigilar la huerta y emplear todos los 
medios que la imaginación puede sugerir para 
espantar ó destruir estas aves. Empléanse trampas, 
muñecos, espejos pequeños colgados de algún palo 
ó árbol, y al mismo tiempo se trata de matar algu­
nos machos (entre los señales, el macho se llama 
clarinero) que se cuelgan igualmente en la huerta. 
Un jardinero debe tener á su disposición algunos 
cepos listos para prender los animales que de no­
che se introducen en la huerta. Cuando esta so 
halla cerca de una habitación, los gatos no dejan 
de visitarla para hacer excavaciones en los tablo­
nes recien labrados: semejante delito merece cas­
tigo, y el hortelano tiene el derecho de destruir al 
criminal. Las personas que se toman el trabajo de 
ciudar un jardin no deben omitir precaución 
alguna para asegurar el buen éxito de sus faenas y 
desvelos, y solo ellos saben cuánto cuesta para 
preservar las siembras, las flores y las frutas con­
tra los ataques, las asechanzas y los accidentes do 
toda clase que las amenazan constantemente. 

Tambjen es necesario proteger las plantas tiernas 
contra la acción del sol, cuando es demasiado 
fuerte, por medio de esteras ó petates que se colo­
can en forma de paredes á ciertas horas del dia. 

E n las costas, donde el calor es demasiado fuerte 
para las verduras de Europa, se deben formar ta­
blones debajo de unos emparrados ó enramadas 
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que formen una sombra capaz de debilitar la fuerza 
de los rayos del sol sin quitar enteramente la luz 
y el calor : también pueden emplearse tapados de 
esteras que se colocan á una vara encima de los 
sembrados, descansando en unos puntales, dis­
puestos á la orilla de los tablones á una distancia 
calculada unos de los otros. 

2.° De las estacas. 

Una esfaca es una ramilla ó cualquiera otra parte 
de un vegetal, desprendida del individuo para po­
nerla en tierra y bacerle producir raices mediante 
las cuales formará otro individuo. Todos los vege­
tales no nacen fácilmente por estacas : los que 
tienen un leñoso duro y fino so pegan difícil-
mente, mientras que los de leñoso tierno y de 
abundante médula se pegan con prontitud y dan 
vigorosos brotes. 

L a esíaca simple es la mas fácil : se corta debajo 
de un ojo una ramita del año, de ocbo á diez pul­
gadas, mas ó menos, y se planta al Levante, en 
tierra bien liviana, no dejando salir fuera de tierra 
sino dos, tres ó cuatro ojos. Se cuida de que la tierra 
quedo constantemente húmeda, sobre todo en 
tiempo de seca. 

Las estacas de brote son las que se hacen con ra­
mas grandes, particularmente con la madre de 
cacao, el pito, el chichicaste (ortiga árbol). Para 
formar cercos con los sauces, álamos y otros palos 
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de fácil retoño, las ramas tienen de diez á doce 
piés.Se quitan todos sus ramitos laterales y se cava 
un hoyo con una barreta. 

L a estaca de cruceta se hace como la primera, con 
la diferencia que se deja en la base un pequeño 
gancho de leñoso de uno á dos años : esta estaca 
se emplea para la vid y la higuera. 

La estaca de talón es un diminutivo de la prece­
dente : en lugar de dejar un gancho en la base, se 
arranca de su madre de modo que lleve consigo un 
fragmento de leñoso viejo. 

L a estaca de rodete se hace estrangulando un ra-
mito tierno con un anillo de alambre de hierro : se 
forma un rodete de corteza que debe emitir las rai­
ces; el año siguiente se corta la estaca debajo del 
rodete y se siembra. 

L a estaca ahogada no diñero de las precedentes 
sino porque se priva de aire hasta que retoñe ; asi 
que está pegada, se le devuelve poco á poco el aire : 
se hace algunas veces en la tierra, mas frecuente­
mente sobre cama de mantillo. Estas estacas se 
pueden hacer cuando empiezan las aguas. Se ha­
cen estacas con ramillas tiernas de rosal, de mirto, 
de fushias, dalias, geranios, etc. 

L a estaca por raiz consisto en cortar por trozos 
de cuatro á sois pulgadas las raices de ciertos ve­
getales leñosos, y plantarlos de modo que el cabo 
grueso no salga de tierra sinp de tres á cuatro 
líneas: no tarda en broLar yemas. 
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3.° De los acodos. 

Acodar una planta es forzar una rama ó una ra­
milla á brotar raices para separarla después de su 
madre y producir un individuo nuevo : hay varias 
suertes de acodos. 

Acodo simple. Se extiende una rama dentro de la 
tierra á 3 pulgadas mas ó menos de profundidad, 
y se mantiene así fija por medio de un gancho de 
palo; y cuando esté uno seguro que la rama está 
arraigada, se separa de su madre y se coloca en su 
lugar. 

Acodo por estrangulación. Es el mismo, mas con la 
precaución de apretarlo con un alambre de hierro 
en la parte donde ha de arraigarse. 

Acodo de íaZon. Difiere del precedente en que, en 
lugar de estrangularlo, se rebaja bástala mitad del 
leñoso y se hiende el tallo volviendo por arriba 
hasta por debajo de un nudo; se separa esta mitad 
de tallo en forma de talón, y se mantiene separada 
por medio de un poco de tierra que se echa entre 
las dos mitades. 

Acodo por cepa. Se corta el tallo de un arbusto al 
nivel del suelo, un poco arriba del cuello que se 
cubre con dos ó tres pulgadas de tierra liviana : los 
hijuelones ó renuevos que salen están provistos de 
raices y se pueden separar fácilmente del tronco 
madre. 



C A P I T U L O V I I I , 87 

Multíplícácíon por hijuelones, eto, 

Llámanse hijuelones, mamones, chupones ó renuevos, 
los brotes arraigados que muchas plantas desar­
rollan en el cuello de la raiz ó en las raices mis­
mas. Se sacan de la planta madre para multiplicar 
los Individuos. E l banano (musa paradisiaca) no se 
reproduce de otro modo. 

Las yemas conocidas bajólos nombres de cebolle­
tas, bulbillos, etc*, suministran un medio fácil de 
multiplicación. Las cebolletas se despegan de las 
cebollas que envuelven tan luego como las hojas 
de la planta están desecadas, y se plantan después 
ó en la primavera siguiente, según la especie. Llá­
manse sobóles las yemas ó bulbillos que crecen en 
ciertas plantas liliáceas en lugar de las flores ó de 
las semillas; los bulbillos propiamente dichos na­
cen en las axilas de las hojas de ciertos lirios. 

Los estolones pertenecen á los fresales : es una 
guia delgada, rojiza cuando tierna, que brota del 
pié de la planta, se arrastra en el suelo y se ter­
mina en una especie de roseta que pronto se arraiga 
y produce un nuevo fresal. Los estolones sirven 
para multiplicar los fresales; mas agotan el pié 
madre y se deben arrancar á menudo antes que 
formen hojas, y se reservan los mas desarrollados 
para la multiplicación. Muchas bromeliáceas y en 
particular las pinas (ananassa saliva) brotan hijue­
lones largos análogos á los estolones que sirven 

6 
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para multiplicarlos : también puede servir para el 
mismo objeto el tallo ó retoño queterminala fruta; 
pero este modo de reproducción es mas lento que el 
precedente. 

No se debe separarlos tubérculos, patas, uñas , etc., 
de la planta madre sino cuando los tallos y las ho­
jas están secas. 

E n ñn, la mayor parte de las plantas vivaces se 
multiplican por astillas que se desgajan de las. 
matas y so trasplantan en tiempo oportuno. 

Formación de las variedades híbridas. 

Todo el mundo ha observado que cuando so 
siembra en un tablón una gran cantidad de 
semillas de flores de un solo color, algunas do 
estas experimentan una modificación mas ó me­
nos notable, apareciendo en algunas ciertas man­
chas, listas, puntos coloreados. Este fenómeno se 
explica hoy fácilmente : proviene del cruzamiento 
de flores de varios colores entre si por medio del 
polvo fecundante ó polen que el viento ó los insectos 
han llevado en el cstígmato del órgano femenino 
lo que da lugar á la producción de un individuo 
mestizo ó híbrido. Del U-ÍJ tacto de las maravillas 
blancas, anacaradas y rosadas {nyetago horten-
sis, mirabilis jalappa),v( i¿u\lúiL maravillas de flores 
coloreadas de blanco y nácar, do amarillo y blanco, 
ó matizadas coa tres colores, lo que so llama ño-
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res disciplinadas. Aquí la causa es la misma,,y 
cada uno puedo hacer el experimento siguiente 
muy interesanto bajo todo concepto. Se siembra 
en un rincón un pié de maravilla nácar, y en otro 
un pié de la misma planta de flores blancas. A la 
época de la florescencia cuando se abren las flores 
simultáneamente en cada pié, lo que tiene lugar 
de las 4 á las 5 de la tarde bajo todos los climas, 
so cortan con delicadeza los estambres de las flores 
blancas y se ponen en su lugar los estambres re­
ventados de las flores rojas y vice-versa si se 
quiere, tomando cuidado de no dejar en el pié sino 
un número corto de campánulas y suprimiendo las 
demás ramas de flores, basta que hayan madurado 
perfectamente las semillas, lo que se reconoce 
cuando negras y lustrosas so sacan sin esfuerzo del 
cáliz en el cual están alojadas. Si so siembrau des­
pués estas semillas en buena tierra no tardarán en 
germinar y en suministrar mas tardo flores disci­
plinadas de rojo y blanco, muchas de ellas siendo 
coloreadas en dos partes iguales muy distintas, la 
una blanca, la otra nacarada. Es por medio de 
una operación tan delicada como esta que se ob­
tiene esta variedad infinita de matices entre algu­
nas especies de flores, y el mismo procedimiento 
permito obtener variedades de frutas, de tubércu­
los, etc. A veces sucede que se forman especies hí­
bridas tíntro plantas de géneros diferentes, y es sin 
duda á esta causa que debemos algunas legumbres 
particulares en nucsüus huertas. La numerosa fa-
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milia de las cucurbitáceas , aun mal conocida por 
los botánicos, y que encierra un gran número de 
variedades al estado bravio en la América equinoc­
cial, puede dar lugar á interesantes ensayos de esta 
clase : ya se ha observado en las huertas el incon­
veniente de cultivar en un mismo lugar calabazas 
ó ayotes {cucúrbita m á x i m a ) j melones {cucumis meló). 
L a trasmisión del polen de los primeros en las flo­
res hembras de los segundos les comunica un sa­
bor de calabaza desagradable, los vuelve duros y 
mas gruesos que en el estado ordinario. Aprove­
chando pues esta propensión híbrida se concibe 
cuan fácil seria obtener variedades curiosas por sus 
propiedades alimenticias, su forma, su fuerza vege­
tativa, etc. Las variedades de maiz, tan numerosas 
en la América española, provienen de cruzamien­
tos naturales; pues es de notar que estos son mas 
fáciles con las plantas que llevan en el mismo pié 
las flores hembras y las flores masculinas que Qn 
las flores hermafroditas, 

Se ve pues por lo que antecedo que la formación 
de especies híbridas indicada por la naturaleza, 
abre un vasto campo á las investigaciones de los 
horticultores y de los aficionados. 

L a horticultura procura como se ve al leer cada 
uno de los renglones de esta obrita, gozos verda­
deros é inocentes, y ejerce una influencia beneñea 
en las costumbres y los hábitos. E n Europa es un 
recreo no tan solo para el rico sino también para el 
artesano, para el pobre: el gusto de las flores, en 
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efecto, no es un monopolio para la fortuna; gracias 
á Dios, esta honrosa y pacíñca pasión seduce el co­
razón del pobre como el del rico, y los goces son 
iguales para todos; los deseos solamente son rela­
tivos : asi lo ha querido la Providencia; es un gran 
favor. 

Los goces son iguales, habemos dicho. E l gera­
nio es tan hermoso, el resedá huele tanto en la 
ventana del artesano como en los estantes del rico. 
Los deseos son relativos; pues si las pretensiones 
del obrero se elevan algunas veces á las flores olo­
rosas del heliótropo, á las brillantes corolas del 
oleandro, nunca soñará en los gloxinias, las orchi-
dáceas, de los invernáculos calientes del rico. 

¡Ojalá nuestra débil voz encuentre algún eco ea 
medio de esas ciudades privilegiadas de la América 
española donde tantos jóvenes pasan una parte de 
su vida en la hamaca, donde las señoritas quedan 
abandonadas á un ocio peligroso ! ¡ Ojalá traten de 
educar algunas flores, de estudiar los admirables 
fenómenos de la vegetación, y á crearse una ocu­
pación que los hará mas dichosos y mas satisfechos 
de sí mismos! 
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C A P I T U L O I X 

Conservación de las plantas. 

i." Plantación. 

E n tiempo útil, ordinariamente cuando los árbo­
les están privados de follaje ó cuando la savia se 
La relajado en su ascensión, se plantan en unos 
hoyos por lo menos anchos y hondos de un metro,y 
cavados de antemano si es posible. Cuando se pue­
den dejar abiertos los hoyos durante un mes ó dos, 
los árboles se pegan con mas facilidad y se desar­
rollan con vigor. E n algunos casos cuando el ter­
reno labrantío es poco hondo, hay que sacar una 
cantidad mas ó menos grande de toba que se reem­
plaza con buena tierra mezclada á veces con un 
abono que sea do una descomposición lenta y ca­
paz de seguir, si se puede decir asi, paso á paso, 
ios progresos de la vegetación. Las plumas, las 
raspaduras de cuerno, los huesos molidos, forman 
un excelente abono para los árboles frutales. Se 
desembaraza el árbol de la mayor parte de sus ra­
mas, y se acortan considerablemente las otras; mas 
so dejan las raices intactas: es sobro todo preciso 
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dejar la extremidad de las raíces pequeñas y del­
gadas y la parte cabelluda que algunos jardineros 
rutineros é ignorantes tienen la fatal costumbre de 
cortar, y lo mismo debe observarse respecto de to­
das las plantas. Sin embargo en un terreno poco 
hondo puede acortarse el nabo de la raiz si lo tiene 
muy pronunciado; en este caso el nabo de la raiz 
vertical es una especie de prolongamiento del tallo 
que puede sufrir la poda sin riesgo. Se-coloca el 
árbol en su boyo, se echa buena tierra, se sacuda 
ligeramente para hacerla deslizarse suavemente en 
los intersticios do las raices, so rellena en seguida 
el hoyo y se consolida la tierra con el pié, pero con 
cuidado. Para los palos ingertados, el ingerto no 
debe quedar enterrado. Para la trasplantación del 
café las precauciones han de ser mayores aun, pues 
el café necesita un suelo liviano y muy profundo, 
atento que sus raices crecen en la misma propor­
ción casi que el tallo y sus ramas: se tendrá el cui­
dado de separar por medio del tapesco todas las 
piedras, y si el terreno es anegable, se tratará la 
zanja como lo hemos indicado al principio para la 
formación de los jardines; pues, si el café necesita 
bastante humedad, esta no ha de ser excesiva y no 
debe anegar las raices. Hemos visto en comarcas 
donde la temperatura y el estado higromélrico de 
la atmósfera son sumamente favorables al cultivo 
del café, destruirse arbustos por no haberse tomado 
estas importantes precauciones. Es que la ignoran­
cia y la rutina son peores mil veces que las iutem-
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peries, que las heladas, que el granizo, que los 
vientos mas fuertes; peores que k s plagas de in ­
sectos. 

Las plantaciones deben hacerse por la tarde 
cuando el sol está para ponerse, y á pesar de todas 
las preocupaciones mas inveteradas acerca de la 
influencia de la luna, se pueden hacer en todo 
tiempo. 

Las plantas vivaces se tratan del mismo modo, en 
unos hoyos adecuados al volumen de las raices. 
Las plantas anuales se trasplantan. Se sacan de sus 
semilleros y se colocan en su lugar ó en almacigos 
hasta que marquen sus flores; se vuelve á trasplan­
tar definitivamente las que se quieren conservar, 
pues hay algunos pies malucos ó mal venidos que 
se hacen aun lado. Estas trasplantaciones varían 
con las épocas y las especies así como en razón de 
los climas: en general no hay sino muy pocas 
plantas anuales en los jardines de las costas cáli­
das, mientras abundan en las tierras templadas ó 
Mas. Algunas plantas anuales do Europa se vuel­
ven vivaces en América, y es todo lo contrario con 
respecto de muchas plantas vivaces de América 
que en Europa se han vuelto anuales. Es de obser­
var que la mayor parte de las plantas originarias 
de las partes frías de las cordilleras producen en 
Europa sus flores en el otoño ó á fines del estío, 
verbi-gracia la dalia, la maravilla, etc. Cuando 
una planta al trasplantarla retoña difícilmente, ne­
cesita abrigo durante algunos días, y si es en tierra 
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caliente se debe preservar en los primeros dias del 
ardor del sol. 

Cuando una planta ha quedado mucho tiempo 
dentro de un tiesto ó de una maceta y que sus rai­
ces han llegado á entapizar sus paredes, la tierra 
está agotada y se debe renovar. Para esto, se quita 
la planta de la maceta ó del cajón, so corta limpia­
mente la capa mas ó menos espesa de las raices 
contorneadas al rededor de las paredes, y se dismi* 
nuye el terrón de una quinta parte por io menos 
de su diámetro. Se pone en el fondo de una maceta 
ó de un cajón mas grande una capa de buena 
tierra recien preparada; se coloca la planta enci­
ma y se rellena entre el terrón y las paredes del 
vaso con la misma tierra que se aprieta por medio 
de un pedazo de palo. Cada dos años deben mu­
darse las macetas de las plantas ordinarias, y cada 
año para las que crecen con mucho vigor y fron­
dosidad. Los arbustos que ocupan cajones grandes 
se mudan cada tres ó cuatro años. Estas operacio­
nes se hacen en América inmedialámenle después 
de la estación de aguas. 

2,• Poda y arreglo de los árboles de ornato. 

Tienen por objeto el dar á los palos una forma 
mas agradable, suprimir las ramas enfermas, ma­
lucas ó chuponas. Se opera con la podadera en los 
arbustos; en los árboles grandes con el podón ó 
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machete y la media-luna; en los rosales y demás 
arbustos espinudos con el secator. 

So suprime, á mas de las ramas magulladas, con­
torneadas ó enfermas, las que están mal coloca­
das, y se mantiene, lo mas que se puede, la igual­
dad de la savia en cada rama. Es preciso después 
do haber cortado una rama un poco fuerte, unir 
perfectamente la área de la llaga, á ñn de facilitar 
su cicatrización. L a poda se hará en las regiones 
templadas y frías á principios de febrero; en las 
parles calientes do la costa ó en los valles profun­
dos se verifica unos quince dias antes de las pri­
meras lluvias. E n la misma época so plantan los 
bretones para formar los setos y las empalizadas; 
también es cuando se da á los árboles de las ala­
medas, calles, etc., la figura que se quiere. 

S.0 Poda de los árboles frutales. 

Principios generales. 

1.* L a poda tiene por objeto forzar un palo á que 
produzca muchas frutas, mas gruesas y de mojor 
cualidad; de someterlo áuna forma mas agradable 
y de menos embarazo. E l corte de las ramas se 
hace en bisel de modo que la área del corte a (fi­
gura 1) esté opuesta al botón 6 : si se trata de cor­
tar una rama gruesa, es necesario después do ser­
rarla, igualar la llaga con un instrumento corlante 
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F i g . i . 

y cubrirla con cera do ingeríar (Véase en d título 
Engerto). La poda se hace en las 
regiones templadas y frias on el 
mes de febrero (después de la Can-
delaria según la costumbre de algu­
nos pueblos ) , y pocos dias an­
tes del principio de la estación 
de aguas, cuando la savia entra on 
movimiento. 

2.° La savia debo csíar repartida 
igualmente en todas las parles del 
árbol, porque si se lleva mas abun­
dantemente en una rama chupona, 
es á expensas do las otras, pues so 

debe quitar esta última. 
3. ° Las raices y las ramas de un árbol deben 

quedar en un constante equilibrio, asi es que no 
se debe despojar demasiado de sus ramas ni acor­
tarlas en extremo. 

4. ° La savia tiende siempre á subir verticalmente 
de las raices á las ramas, do donde rcsulla quo 
abunda en las ramas verticales y rectas con detri­
mento de las que es!án inclinadas. L a práctica ha 
deducido de este principio el sistema do arqueadura, 
para reprimir una rama en su vegetación y hacer 
que produzca yemas en su base: por la misma ra­
zón se enderezan verticalmente las ramas delgadas 
y débiles para devolverlas el vigor que las falta. 
Por la poda, se pone un árbol fruta! en estado do 
^QOer Qoscciiar sus ftutos con mas facilidad; sobro 
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todo si el árbol hace parte de un plantel grande, y 
si la cosecha se ha de hacer en un tiempo limitado 
y simultáneo. Asi en los cafetales se trata de que 
los arbustos no se eleven demasiado y se arregla 
BU poda de modo que todas las ramas laterales es­
tén nutridas igualmente y den toda la fruta; es 
por este motivo que en algunas fincas se podan en 
cruz, es decir, que se corta la extremidad del tallo 
á 1 metro SO ó 60 de altura encima del nivel del 
suelo: desgraciadamente la poda del café no se 
hace en todas partes con la mayor inteligencia, no 
se quitan las ramas chuponas, no se enderezan las 
mas inferiores, ni las mas débiles, y por consi­
guiente el cafetal no produce tanto'como pudiera. 

b.0 Una rama podada corta produce yemas mas 
largas y mas vigorosas que otra podada larga, por 
la úuica razón que la misma cantidad de savia que 
se hubiese llevado en muchas yemas no se lleva 
mas que en una ó dos: de ahí se ha concluido que 
para obtener un leñoso bien nutrido, es preciso 
podar corto. Mas este principio mal entendido es 
causa que algunos jardineros han desguarnecido 
demasiado la base de los palos podados en rueca y 
en espaldares. Si un jardinero torpe poda una rama 
bajademasiado floja ó muy corta, dará á las demás 
una potencia mayor mediante la cual se le quitará 
la poca savia que le quedaba. 

6.° L a savia tiende constantemente á subir con 
fuerza á la extremidad de las ramas y á desarro­
llar la yema terminal con mas vigor que los ojos 
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lateraies. Será pues preciso para obtener el prolon­
gamiento de una ramai podar la extremidad en el 
ojo leñoso mas vigoroso. 

7. ° Si se suprime una rama, la savia aprovecha 
á las ramas y ramos vecinos. Este principio es de 
una fácil aplicación. 

8. ° Por todas partes donde hay grande abun­
dancia de savia, se produce mucho leñoso y poca 
fruta; las ramas donde abunda poco, producen 
muchas frutas y poco leñoso. Pues si una rama se 
desarrolla demasiado en tejido leñoso, se inclina 
horizontalmente ó se encorva para que produzca 
fruta. 

9.i0 Mas se estorba la savia en su circulación, 
mas produce ramas fructíferas y yemas de fruta. 
E n este principio estriban el engerto, la incisión 
anular y la poda misma. 

10. ° Cada vez que por el pellizco y la desyemadura 
se impide que la savia produzca leñoso, forma una 
gran cantidad de ramillas y de yemas fructíferas. 
L a desyemadura se verifica después de la primera 
savia y se continúa durante una parte del año. 

11. ° Mas frutas produce un árbol, mas se agota y 
se consume; mas se mantiene al estado leñoso, 
mas vigoroso se vuelve. 

12. ° Las yemas fructíferas nacen, ó á lo largo do 
las ramas ó en la extremidad de las ramas como 
en el membrillo; en este último caso el árbol no 
puede podarse de un modo regular. 

13. ° E n los árboles de pepitas ios botones fructí-
7 
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feros nacen ordinariamente en el leñoso viejo; en 
los de huesos, nacen en el leñoso de un año. Este 
principio no se debe perder de vista, y es descui­
dado por los jardineros ignorantes. 

14.° E n los árboles de pepitas la savia puede 
producir botones de leñoso; ramos fructíferos que 
es indispensable saber reconocer, n hoton leñoso, 
delgado, alargado, menudo, está aplicado encima 
de su ramilla, sin sustentáculo ó pié particular. E l 
botón fructífero ó de flores, mas grueso, mas redon­
deado, envuelto por un mayor número de escamas 
(en los frutales europeos) está llevado en un susten­
táculo particular llamado brindilla ó lamburda. L a 
6nmWto es una pequeña rama abortada, largado 
dos á cinco pulgadas por lo mas, y que es muy co-
mun en el duraznero donde es fácil reconocerla. 
La lamburda es el sustentáculo inmediato de uno, 
dos ó tres botones fructíferos; es muy corta y or­
dinariamente plegada ó arrugada transversalmen-
te : generalmente necesita dos ó tres anos para 
formarse. „ 

13.» Enlos árboles do huesos, los botones deüo-
res nacen en la madera del año y no pueden cam­
biarse en botones leñosos. Se pretende que, en el 
duraznero, un botón de ñores no produce fruta si 
no está acompañado con un botón leñoso ó de ho­
jas, mas esta observación necesita ser repetida con 
atención. 

16.» Toda rama fructífera en el duraznero cuando 
Va dado su fruta no produce mas. Se rebaja pa-
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dando en dos ó tres de sus ojos inferiores que, al 
desarrollarse, suministran ramas fructíferas: es lo 
que se llama reemplazo. 

17. » E n el duraznero, el leñoso viejo no summisn 
tra yemas, á lo menos muy raras veces; es pues 
indispensable tener un gran cuidado con las rami-
Has de la base de las ramas-madres, sopeña de 
verlas despojarse del todo. 

18. ° Cualquiera yema desarrollada fuera del tiem­
po ordinario de la savia, queda las mas veces flaca 
y estéril; debe ser pues quitada. 

19.o Lasramas al rededor de ^ ^ 
la luz no pueden circular libremente, se marchi­
tan y cesan de producir. 

20.° Las bojas siendo los órganos de la respira­
ción de los vegetales, cualquier árbol que se des­
poja de su follaje parcialmente está alterado en su 
salud; si lo está completamente corre el ries-o de 
perecer, y se debe buscar con cuidado la causa de 
este deterioro, que muchas veces se baila en las 
raices donde se ban introducido larvas de insecto-
que so debe tratar de destruir cuanto antes- ei 
otros casos la causa de la caida de las hojas pro 
viene de una helada repentina seguida por un sol 
fuerte, ó do la poca profundidad de la tierra ve-e-
tal : las raices cesan de hallar su alimento / s e 
pierden cu una toba estéril. Este último mal se 
puede remediar fácilmente, abriendo una zanja v 
aforrando las raices con una tierra labrantía, abo­
nada y abundante. 
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C A P I T U L O X 

Formación de los árboles frutales. 

Llámase formar un árbol darle una forma diferente 
que la natural. Vamos á describirlas formas de­
masiado numerosas que ban sido empleadas en la 
práctica. 

Espaldera, sistema de MOKTREUIL. Montreuil es un 
pequeño pueblo situado cerca de París, donde desde 
mucbos años se cultiva el duraznero con el mayor 
esmero, y pudiéramos decir aun, con exquisito 
arte. Las frutas de este lugar tienen una fama eu­
ropea, y tienen sobre todas las de la misma clase 
una superioridad innegable. 

L a espaldera de Montreuil consiste en dos ramas 
principales abiertas en V casi en un ángulo de 90 
grados, guarnecidas por encima y por debajo por 
unas ramas secundarias de fruta. Guando se planta 
un duraznero, el pnmer año (fig. 1) se corta el tallo 
en a á ocbo pulgadas del engerto 6. A medida que 
las yemas se desarrollan, se suprimen las que so 
desarrollan delante y detrás del tallo; no se dejan 
mas que las que se desarrollan lateralmente, y se 
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empaliza las dos mas vigorosas para formar ra­
mas-madres. E l segundo año (ñg. 2) se sigue for-

. Fig.2. 

mando las dos ramas-madres, y se trata de conse­
guir una segunda rama inferior, y si hay lugar, una 
rama secundaria superior. E l tercer año (fig. 3), se 

F i g . 3. 

alargan las dos ramas principales y se forman las 
dos ramas superiores secundarias : se empieza la 
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dcsyemadara y so puode conservar ya algunas 
ramas fmclíferas. E l cuarto año (ñg. 4.) el árbol 

F i g . 4. 

está formado, si lia sido bien dirigido; tendrá dos 
ramas secundarias superiores y dos inferiores; no 
se trata mas que de obtener cada año su prolon­
gamiento sin dejar su base desguarnecerse. 

Las espalderas se forman contra una pared bien 
construida y repellada con mezcla de cal de una 
altura de 2 metros, mirando hacia el Sur ó Sur-
Oeste y protegiendo el árbol contra los nortes. Se 
construye encima de la pared una especie de al-
bardilla formando una pestaña de 30 á 40 centíme­
tros del lado del árbol que sirve para impedir el 
agua llovediza de anegar las ñores en tiempo de la 
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florescencia; en el borde inferior de la pestaña 
puede colocarse u,n canalito de zinc ó de hoja de 
lata pintada para conducir el agua á algún charco 
ó al estanque del jardin. Si no se pone este 
canalito se debe protejer el pié de los árboles por 
medio de tablas ligeramente inclinadas hacia la 
calle cavada de modo á reunir las aguas y á lle­
varlas al estanque ó á algún desagüe. L a pa­
red puede construirse con terrones, adovos, ó ta­
piales; 

Llámase 'contra'espaldera una espaldera no arri­
mada á una pared : no conviene en los climas cá­
lidos sobre todo para los durazneros. 

E l sistema de las espalderas es del todo descono­
cido en la América española, y estamos persua­
didos que producirá resultados muy ventajosos 
sobre todo en las mesas templadas ó frias de las 
cordilleras. 

Espaldera en abanico (fig. b.). Se forma como la 
precedente, mas se eleva sobre tres ó cinco ramas 
principales. Conviene no solamente á los durazne­
ros, sino á todas las otras especies de árboles fruta­
les, de huesos y de pepitas. 

Espaldera en palmeta. Consiste en una sola rama 
principal, vertical, echando en los lados ramas 
horizontales secundarias, guarnecidas ellas mis­
mas de ramas terciarias fructíferas. 

Espaldera oblicua. Poco usada : consiste en una 
rama principal inclinada,y guarnecida, por debajo 
como por encima, por unas ramas secundarias; 
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por este medio, las paredes [se hallan mas tem-

F i g . b. 

prano guarnecidas de un modo completo. 
E l parral ó emparrado, (flg. 6) es una espaldera 

de vid, formada por dos, tres ó cuatro cordones 
horizontales : de diez en diez pulgadas, en cada 
cordón, se deja brotar una yema, que se poda sobre 
dos ojos el siguiente año, para formar una ramilla 
ó renuevo en el cual no se dejará, cada año, mas 
de dos pámpanos; lo esencial es no dejar los re­
nuevos alargarse en zoquetes diformes; con este 
objeto, se acortan muy cerca del tallo ó brazos, 
cada vez que dos buenos ojos adventicios lo per-



CAPITULO X. H7 

miten. Al desyemar la vid, se abaten sin vacilar 

F i g . 6. 

todas las yemas que se desarrollen en otra parto 
que en los renuevos. 

L&pirámide debe afectar la forma de un cono 
cilindrico colocado encima de su base; se poda casi 
como la rueca. 

L a rueca se poda en una rama madre vertical, 
al rededor de la cual están las ramas secundarias, 
ísn espiral 1Q mas que se puede; no deben nunca 
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entremezclarse unas en las otras, debiendo el aire 
y la luz circular alrededor de cada una de ellas. Lo 
esencial consiste en no recortar un palo viejo en 
rueca, y, mas aun, de dejarla desguarnecerse por 
abajo : su mayor diámetro debe hallarse hacia la 
parte media de su altura, y es en lo que difiere so­
lamente de la pirámide. 

La g irándula se poda como la pirámide ó la rueca, 
con la diferencia de que se dejan unos intervalos 
sin ramas á fin de facilitar la circulación del aire 
y de la luz: esta forma.es poco usada. 

Elquitasol ó espaldera horizontal poco usadopara 
frutales se emplea á veces para ciertos árboles de 
gusto; algunos arbustos déla familia de las acacias 
se prestan á esta clase de poda lo mismo que algu­
nas higueras salvajes ó amates (^CMS elástica, ficus 
indica, etc.) 

E l cubilete no se usa ya hoy dia, por causa del 
grande espacio que ocupa en la platabanda, (la 
plantabanda en una huerta es el espacio que se­
para dos hileras de árboles. Se dirige absolutamente 
como una espaldera en abanico, cuyas dos alas hu­
bieran sido encorvadas de modo que se tocasen. 
E l icaco, dirigido en figura de cubilete, es de un 
aspecto muy agradable cuando está cargado de fru­
tas coloradas (chnjsohalanus icaco). 

E l chaparro es un árbol enano, doblado de ramas 
que se deja crecer como quiere, sin tratar de darle 
una figura determinada, pero de modo que pro-» 
duzca frutas. 
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E l pleno-viento y el medio-viento son árboles in-
gertados, los primeros en bravios ó palos francos 
(sembrados de semilla) con un tallo único y mas 
ó menos alto; los medio-vientos en membrillo : no 
Sé ponen ambas especies que los dos ó tres primeros 
años para formarles una bermosa copa. 

Se puede, mediante la poda, variar al infinito la 
figura de los árboles frutales y de los que se plan­
tan en los jardines ingleses, en las alamedas, las 
plazas, etc. : siempre se deben observar los prin­
cipios generales .que hemos indicado antes. Hay 
árboles que no se podan nunca, sea porque la poda 
es impracticable y causarla su muerte como las 
palmeras, sea porque tienen una forma regular y 
elegante que la mano del hombre dañarla en lugar 
de mejorarla; tales son la ceiba (bombax ceiba), el 
castaño délas costas (sfercute platanifolia), algunos 
pinos, etc., mientras que hay unos que se prestan 
á todas las figuras mas caprichosas como los tejos 
i taxus baccata), los thuyas, árboles resinosos ori­
ginarios de la China y de la América septentrional 
{ihuya orientalis, T. occidentalis). E n Ycrsalles se 
admiran pirámides de tejos de una vista muy pin­
toresca. Una especie de árbol de pimienta, llamado 
Bordoncillo, común en la América central, es sus­
ceptible de tomar varias figuras mediante la poda, 
y puede servir para formar setos espesos que figu­
ran paredes, mas frondosos y mas verdes que las 
empalizadas de carpióos {carpinus beiula) de ios 
jardines de Yersalles y J.úmoúy 
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Los Chinos podan sus árboles de mil maneras y 
han llegado á fuerza de inventos á dar figuras so­
brenaturales á algunos arbustos : determinan en 
los arbustos ciertas enfermedades ó monstruosi­
dades mediante las cuales obtienen individuos ena­
nos y de formas estrambóticas : con bastante pa­
ciencia se pueden obtener por medios artificiales 
individuos enanos, de especies que en el estado na­
tural llegan muchas veces á dimensiones grandes. 
Así es como, ingertando en limoneros de un año 
obtenidos por semilla, naranjos, limeros, cidros, 
toronjos, etc., se crean arbustos que no llegan á U L 
metro de altura y se cubren de flores y frutas. 
Estos pequeños individuos se plantan generalmente 
en cajones de madera pintados. 

Nuevo proceder de multiplicación de yemas y ramas 
de árboles frutales. 

Ün hábil arboricultor deRethel (Ardenas, Fran­
cia), M. Millot-Brulé, ha hecho un descubrimiento 
de una originalidad notable : ha encontrado el me­
dio de determinar á discreción el número, la forma 
y la disposición de un árbol ó de un arbusto, Este 
problema singular, cuya solución ha sido buscada 
por un gran número de horticultores, ha sido re­
suelto por el medio mas simple, mas prosaico que 
ge pueda imaginar. 

¿A qué causa, ó qué origen hemos de atribuir la 
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Lifurcacion (separación en dos partes, formación 
de'horqueta) de un árbol ? Ninguno habia pensado 
en esto antes del arboricultor de Rethel; nadie se 
habia hecho esta pregunta á sí mismo,ni sobre todo 
ñabia pensado en resolverla. M. Millot-Brulé ha 
hecho ambas cosas. De sus pacientísimas y atentas 
observaciones, resulta que la causa misteriosa de 
este accidente procede simplemente, á penas se 
puede creer, del mordisco de una oruga ó de cual­
quier insecto roedor : basta que un insecto llegue 
á roer un botón en su punta para que se trastorne, 
se triplique, se cuadruplique, etc., se trasforme, 
en una palabra, en muchos botones, ya en adelante 
distintos y separados, aptos á experimentar aisla­
damente todas las fases de su vegetación. 

Partiendo de la observación de este hecho capi­
tal, M. Millot-Brulé se ha preguntado á sí mismo si 
no pudiera hacer con inteligencia y voluntad lo 
que laforuga ha hecho por instinto; si,carcomiendo 
conla hoja de un corta-plumas la punta ó los cos­
tados de un botón, no se determinaría forzosamente 
su bifurcación, su trifurcación, etc. M. Milíot no 
tardó en poner mano á la obra y logró un éxito 
inesperado. Sus ensayo^ en esta dirección empeza­
ron en 1849 : en 1851, en Estrasburgo, h^gia una 
reunión numerosa, compuesta de aficionado^fiiS^ 
ticultores, testigo de los curiosos resultados que 
habia obtenido. Tres años después, una comisión 
delegada por el Ministro de la Agricultura con el 
objeto de cerciorarse de la eficacia de un méíodp 
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propuesto para M. Millot-Brulé, describía en los 
siguientes términos lo que habia Avisto en los jar­
dines del inventor del descubrimiento del botón 
opuesto : 

« Varios tallos de duraznero presentan una mul­
titud de ramas saliendo de un mismo centro con 
una simetría y una regularidad matemáticas. Por 
la desyemadura, las incisiones y los pellizcos há­
bilmente practicados en los botones ó las yemas, 
dispone los árboles del modo mas pintoresco á la 
par que raro : las ramillas obedientes toman, de­
bajo de sus dedos, las formas mas variadas al mis­
mo tiempo que elegantísimas, aumenta la fruc­
tificación y determina á medida de su deseo, el 
nacimiento de los botones fructíferos. » 

¿De qué modo proceder para subdividir ó multi­
plicar así cualquier botón leñoso ó fructífero ? Los 
medios empleados por Mr. Millot-Brulé son tan 
sencillos como primitivos. E l inventor se ha ser­
vido, al principio, de una simple navaja ó corta­
plumas. En la primavera, tan luego como la savia 
empezaba á circular, tajaba, un poco debajo de su 
base, de modo á descoronarla ó á decapitarla, la 
punta interna del cono que se trataba de doblai-
para hacer nacer dos ramas opuestas; algunos 
dias después, aparecían en el talón del botón am­
putado dos nuevos botones, abiertos luego en ye­
mas, cuya vegetación debía ser equilibrada por 
medio de pellizcos diestramente ejecutados. Siendo 
establecido el equilibrio, si se tetaba de obloucr, 
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no golamente dos ramas, sino cuatro, el operador 
cortaba cerca de sus talones, las dos yemas ya ob­
tenidas, y veia nacer en cada talón dos nuevos bo­
tones primero, después dos yemas, que se equili­
braban todavía, y que luego se hallaban listos en 
ser subdivididos á su vez, para obtener ocho, diez 
y seis ramas, etc. E n unos árboles vigorosos, sehá 
visto brotar las subdivisiones bastante lejos para 
trasformar el botón primitivo terminal y único en 
una suerte de cabellera espesa. 

Acabamos de describir la operación en su princi­
pio : hé aquí cómo, poniéndola en práctica, se 
puede, en un punto dado, hacer brotar muchas ra­
mas en diferentes direcciones. Se aguarda que la 
vegetación haya formado un poco encima de este 
punto la extremidad de la yema terminal; se pe­
llizca entonces esta extremidad encima de una de 
sus hojas, colocadas de frente en el tallo, por de­
lante ó por detrás, entre el observador y la pared, 
y s i , como en el caso de una espaldera, se trata de 
obtener ramas paralelas á la pared; en una hoja 
colocada, al contrario, lateralmente, á la derecha ó 
á la izquierda, si el plano de las dos ramas nuevas 
debe ser perpendicular á la pared; porque en regla 
general, los dos botones multiplicados nacen en 
en los lados, en la derecha ó en la izquierda del 
botón amputado. E l pellizco de la nueva semi-
yema crea, en su base, dos botones opuestos en 
sentido paralelo á la pared, que luego se alargan y 
se reproducen en dos semi-yemas, ^levando Dpoco 
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á poco las dos ramas de la horqueta por unas liga­
duras ó alfileres galvanizados, plantados conve­
nientemente, de modo á brotar de dentro para 
fuera las yemas todavía tiernas ó herbáceas, se di­
rigen á ángulo recto ó agudo con la yema termi­
nal ó superior, y se obtiene de este modo una cruz 
perfecta con ramas rectas ó inclinadas. Asi es como 
de escalón en escalón, ayudándose con alambres 
de hierro antes tendidos en la pared ó encima de 
un bastidor en pleno viento, se logran, sin inger­
tos, unas palmetas de ramas rigurosamente opues­
tas, perpendiculares al tallo principal, ó haciendo 
con él un ángulo cualquiera señalado de antemano. 

A l empleo del cortaplumas, Mr. Mellot-Brulé ha 
sustituido con grandes ventajas el empleo del pa­
pel de vidrio, para ejercer en cada botón preemi­
nente lijeras frotaciones débiles y repetidas, que 
mediante el ajamiento que producen, reemplazan 
la acción de la navaja. 

Ta l es el medio simple y muy original, como se 
ve, que ha servido á nuestro inventor para reali­
zar á discreción los accidentes de vegetación mas 
singulares y raros, para dar á las ramas de loa 
árboles las direcciones y las formas mas extrañas, 
para hacer dibujos por medio de ramas, etc., etc. 

Pregúntase ahora ¿ cuál es la utilidad, cuáles son 
las ventajas del ingenioso descubrimiento que aca­
bamos de describir? No nos costará mucho contes­
tar á semejante cuestión. 

Jjos árboles ó arbustos que í?alen hoy dia do los 
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planteles no tienen sino un valor muy ínfimo, por­
que se entregan tales como la naturaleza los ha 
producido, solamente ingertados y casi sin educa­
ción. No sucederá de hoy en adelante tal cosa : el 
Jardinero que forma planteles para la venta, in i ­
ciado en los secretos de Mr. Millot-Brulé, dará á sus 
tiernos arbustos, desde la primera edad, una forma 
regular y artística; les apropiará de antemano su 
destinación especial; serán, desde su principio, 
unas palmetas limpiamente dibujadas ó ruecas con 
ramas regularmente dispuestas, etc. Los aficiona­
dos hallarán un nuevo medio de adornar sus jar­
dines y de entretenerse de un modo grato é inte­
resante. 

Una horquilla natural, apropiada á los meneste­
res de la agricultura, es un juego de la casualidad, 
una suerte de rareza; así es que en Europa se paga 
quince ó veinte veces su valor intrínseco. Merced 
al método de Mr. Millot-Brulé, sustituyendo la in­
teligencia y la destreza de los dedos'al capricho 
instintivo de las mandíbulas de la oruga, se pro­
ducirán á discreción horquillas de toda forma. 

Lo que acabamos de decir con respecto de las 
horquillas se extiende naturalmente á las maderas 
curvas ó de escuadra, que reclaman una multitud 
de industrias : la agricultura, para los mangos y 
las manijas de sus arados; la ebanistería, para sus 
mil caprichos; la marina, para sus ángulos, sus 
codos, etc. Para obtener maderas escuadradas y cur­
vas cualesquiera, basta hacer brotar de un punto 
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dado, una ó muchas ramas, y de guiarlas en su 
desarrollo; pues todo esto no es mas que juego da 
niños con el método que acabamos de exponer. Estas 
maderas artificialmente figuradas reemplazarán 
con muchas ventajas las que se trabajan por medio 
de la sierra y no preseataa solidez alguna» 
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Del engerto. 

E l engerto ó arte de ingertar es conocido desde 
la mas remota antigüedad; los Fenicios lo co-
nocian y lo trasmitieron á los Cartagineses, de 
donde so introdujo en Roma y poco después en 
todo el resto de la Europa; pero en aquel enton­
ces no se supo aplicar útilmente, sirvió mas bien 
de diversión, de donde resulta que poco á poco 
ya no se ocuparon de ella y su uso se perdió del 
todo. 

L a Quintynie fué el primero, entre los cultivado­
res y los autores modernos,que comprendió toda la 
utilidad que se pudiera sacar de esta operación, y 
su opinión tuvo mucha aceptación en el mundo 
donde se propagó con una grande rapidez. Fué po­
sitivamente un error de este gran cultivador que 
acreditó el engerto en el publico y helo aquí: como 
los antiguos, ignoraba las analogías que debían exis­
tir entre el sugeto que recibe el engerto y el que lo 
suministra, de donde resulta que cita ingertos he-

. terogéneos que no pueden absolutamente rebrotar. 
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E l público agricultor creyó entonces que mediante 
esta operación, se iba á metamorfosear todos los 
árboles de los bosques en palos frutales y el entu­
siasmo subió de punto; mas muy pronto este en­
tusiasmo tuvo que ceñirse, sobre todo cuando 
M. Tbouin hubo emitido este principio riguroso 
que ningún hecho ha podido contradecir : « E l 
engerto es una parte vegetal viva, que unida á otra, 
se identifica y crece como ella en su propio pié 
cuando la analogía entre los individuos es sufi­
ciente. » 

Mas ¿ á donde buscar esas analogías suficien­
tes? E l mismo Thouin padece un error cuando 
dice: 

« E s preciso que el engerto sea una variedad 
de la misma especie, una especie del mismo gé­
nero, ó, por extensión, un género de la misma 
familia que el árbol en el cual se quiere colo­
car. » Si se somete esta teoríá, á la práctica, 
muy pronto se echa de ver que no se puede soste­
ner; porque los hechos que la contradicen son 
mucho mas numerosos que los en que se ha 
estribado. « Es preciso aun, añade M. Thouin, 
observar la analogía de los árboles en las épocas 

^del movimiento de su savia, en la permanencia y 
la caida de sus hojas, y en las cualidades de sus 
jugos propios, á fia de poner todas estas cosas en 
relación entre los sugetos y los engertos.» Esto no 
es tampoco siempre exacto. 

Ahora veamos cómo se expresa un arboricultor 
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muy distinguido y de mucha nombradia enEuropa, 
Luis Noisette:« Hemos hecho respecto del engerto 
una gran cantidad de experimentos, qoe nos han 
.suministrado conocimiento de un gran número de 
hechos particulares; mas estos mismos hechos, le­
jos de ilustrarnos respecto del principio general, 
parecen al contrario cubrirlo para nuestros ojos 
con un velo impenetrable. Por ejemplo, la analogía 
existente entre el peral y el manzano es mayor que 
la que existe entre el peral y el membrillo; sin 
embargo el peral ingertado en el membrillo rebrota 
perfectamente, mientras que en el manzano vegeta 
durante un año ó dos sin dar fruta y perece des­
pués. ¿.Cuál puede ser la causa? héaquí pues otro 
hecho mas curioso aun. Esíe peral que nunca he­
mos podido hacer rebrotar completamente en el 
manzano, se logrará hasta cierto punto si se ingerta 
en el níspero, el acerolo y aun la espina, especies 
todas que parecen tener mucha menos analogía 
con él. Los cerezos no pueden unirse con los cirue­
los, con los cuales tienen numerosas relaciones, 
ni con los albaricoqueros, durazneros, almendros, 
y elChionanto de Virginia (árbol de nieve, chionan* 
ihus virginaca), cuya fruta es una baya, se logra 
muy bien en el fresno cuya fruta es una cáp­
sula, etc.» 

Las variedades ingertadas en la especie son siem­
pre las mas seguras, ó por lo menos las que sumi­
nistran los árboles mas vigorosos y los de una larga 
duración, verbi-gracia, el peral ingertado en peral 
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silvestre suministra un árbol mucho mas vigoroso 
que ingertado en membrillo^ 

Engerías heterogéneos. 

Llamanse asilos engertos imposibles de un árbol 
en otro árbol que no tienen juntos ninguna de las 
analogías indispensables para rebrotar. Los auto­
res antiguos citan muchas trasformaciones mara­
villosas, y no faltan boy día mucbas personas aun 
entre los cultivadores que tienen fe en semejantes 
absurdos : hablamos de estos engertos ilusorios 
para evitar pérdidas de tiempo y desengaños siem­
pre desagradables. Asi entre los mas acreditados en 
el vulgo son : 

1.° E l engerto del rosal en el acebo ó algún otro 
arbusto verde para obtener rosas verdes. 

2.0E1 duraznero en el sauce para obtener himnos 
de nn grueso monstruoso, pero cuya carne coriácea 
no es comible. 

3o E l rosal engertado en el grosellero negro (cacis) 
para producir rosas negras. 

4.° E l naranjo en el acebo para hacerlo insensible 
á las heladas. 

b.0 L a viña ingeríada en el olivo ó el nogal para 
dar uvas que produzcan aeeite en lugar de vino. 

6.° E l manzano ingertado en el repollo para oh» 
tener frutas mas gruesas. 

Nos limitamQS ú citar estos casos imposibles y 
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ridiculos: mas hay muchos otros, mas ó menos 
acreditados entre la gente ignorante. 

Objeto de los engettos. 

Las ventajas de este medio de multiplicación son 
entre otras : 1.° de conservar y multiplicar varie­
dades, sub-variedades raras de árboles proceden-
íes de semillas debidas álas casualidades de la fe­
cundación, y que no se propagan sino por la via de 
las simientes. Es igualmente el medio mas seguro 
como elmaspronto para conseguir un gran número 
de vegetales muy interesantes, que se multiplican 
muy difícilmente por cualquier otro medio; 2.^6 
perpetuar monstruosidades notables, resultado de 
enfermedades ó de accidentes; tales son las pena­
cheras, las flores dobles y llenas, y las frutas irre­
gulares : el rosal con hojas de apio, los árboles pe­
nachos (araa.tizados) y maculados, los cerezos de 
flores en ramillete y los naranjos dichos hermafro-
ditas, ofrecen ejemplos de estas singularidades; 3.° 
de acelerar de muchos años la fructificación de los 
árboles tiernos; 4.° de embellecer las flores de mu­
chas variedades de árboles y arbustos de adorno; 

iii.0 de mejorar las frutas de árboles económicos, 
de acelerar su madurez y de aumentar el benefi­
cio del cultivador, del propietario y los recursos 
del consumidor. 
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Resultados obtenidos por el engerto. 

Hablaremos primero del mas singular. Muchos 
árbolesque no aguantan los frios de ciertos• climas, 
cesan de ser sensibles á esta baja temperatura cuan­
do se ingerían en otros sugetos; por ejemplo, el 
níspero del Japón engertado en el oxiacanto (es­
pina albar) pasa muy bien e l invierno en París, con 
tal que se tome la precaución de cubrir el tallo 
con paja durante el invierno. Guando es franco de 
pié ( i ) necesita estar guardado en una naranjería. 
E l verdadero alfónsigo ó pistacho no resiste á un 
Mo de seis grados; resiste á diez si se ingerta en 
el terebinto. Este fenómeno ha quedado hasta el 
dia inexplicable. 

Mas la mayor parte de los demás hechos se com­
prenden muy bien. Si el manzano engertado en 
palo franco lo mismo que el peral suben á una 
grande altura, mientras que el primero ingertado 
en manzano enano y el segundo en membrillo no 
forman palos sino mas ó menos bajos, esto provie­
ne de que los primeros suministran á los engertos 
un alimento mas abundante. 

E l engerto obra en el tamaño de las frutas de 
pepitas sobre todo, pero mucho menos que se ha 
pretendido. Según cierto horticultor, estas frutas 
ingertadas serian mas gruesas de una quinta, de 

{ i ) Franco de pié significa no ingertado, silvestre, etc. 
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una cuarta y aun de una tereera parte que las fru­
tas procedentes de árboles de la misma variedad 
que habrían sido sembrados. Aquí hay un error ó 
por lo menos exageración, pues no hay que com­
parar verbi-gracia una pera de un árbol ingertado 
con otra de un árbol procedente de semilla, pues 
las pepitas de las mejores peras dan árboles que 
producen frutas muy malas porque vuelven á su 
tipo salvaje. L a casualidad sola pudiera hacer en­
contrar una buena pera entre los almacigos, pero 
nunca seria una pera fina comparable á la de un 
peral ingertado. Lo que ha hecho creer á los hor­
ticultores que las frutas de pepitas aumentaban de 
volúmen por el engerto, es que han confundido 
este con la poda que, en efecto, cuando está hecha 
con inteligencia hace aprovechar por las frutas la 
savia que se hubiera derramado en las ramas cor­
tadas por el podador Sin embargo puede admitir­
se como principio general que el sugeto no influye 
de ningún modo en el engerto, sino como el suelo 
en una estaca, suministrándole un poco mas ó me­
nos de jugos nutritivos. > 

Cuando se quiere propagar por el engerto cier­
tas frutas de Europa, es preciso buscar al estado 
salvaje un sugeto análogo susceptible de suminis­
trar abundante savia al engerto y de hacerlo resis­
tir al cambio de clima. E n muchas regiones frías 
elevadas encima del nivel delmar, hállansesugetos 
muy propios para el engerto de las frutas' euro­
peas que sembradas ó trasplantadas simplemente 

8 
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no se logran bien y degeneran pronto. Los sugetos 
mas aparentes en las Repúblicas de Guatemala, 
Costa-Rica y Honduras, y que según mucha proba­
bilidad deben encontrarse en la República meji­
cana, en las Antillas, la nueva Granada, etc. Son una 
especie de espino ó acerolo conocido por el nom­
bre de manzanillo (mespilus guatimalensis) para las 
frutas de pepita, y el cerezo (cerasus racemosus) para 
las frotas de huesos. E l membrillo que crece igual­
mente bien en aquellos lugares puede asimismo 
servir de sugeto ; mas es preferible el manzanillo. 
Inútil es añadir que los perales, los manzanos, los 
durazneros, albaricoqueros, ciruelos, etc., se lo­
grarán siempre mejor en las partes mas Mas, don­
de caen heladas durante dos ó tres meses del año, 
(diciembre, enero, febrero). E n esos paises se debe 
preservar á los árboles del viento del norte y en 
las regiones mas templadas donde se da natural­
mente el duraznero (Guatemala, San José de Cos­
ta-Rica, Ocotepeqde, etc.) se busca al contrario unji 
posición al N. 

Pueden obtenerse variedades de zapotes por me­
dio de engertos. E l zapotero salvaje se presta fácil­
mente al engerto para zapotillos {nísperos ó chicos) 
según los paises, los zonzapotes, los zapóles dichos 
engerto*, los zapotes comunes, etc. La misma re­
gla debe seguirse para con las anonas, cuyas va­
riedades son numerosas, pues hay guanábanas, 
chirimoyas, anona blanca, anona amarilla, anona 
zincuya, anona verde, etc. Pudieran obtenerse por 
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medio de engertos exquisitas frutas tratando de re­
producir las especies que se han encontrado da 
mejor calidad, y que sembradas no producen sino 
después de mucho tiempo frutas que casi siempfé 
degeneran. 

L a misma aplicación puede hacerse respecto de 
las ciruelas americanas (mombains de las Antillas*, 
terebintáceas) y muchas otras fruías. 

Física y teoría del engerto. 

L a experiencia demuestra dos hechos : el uno 
que la vegetación de acrecentamiento de los árbo­
les se verifica por debajo de la capa cortical maá 
interior ; el otro, que la corteza verde de un indi­
viduo tierno, cuando la savia está en su fuerza, es 
susceptible de soldarse con otra corteza en el mis­
mo estado ; mas que la leña y la albura son inca­
paces de unirse de este modo. 

Consideremos además que las yemas (botones, 
ojos), son unos rudimentos de los vástagos como 
las semillas lo son de los individuos perfectos; 
que las semillas dan nacimiento á seres que sub­
sisten por sí mismos y que las yemas pueden cre­
cer sea á expensas de la rama en la cual se hallan 
naturalmente, sea apropiándose los jugos de una 
rama extraña en la cual se coloca según los prin­
cipios del engerto. Reconocidos estos hechos, sir­
ven de base al arte de ingertar; de ellos puede sa­
carse esta conclusión: 
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1. » Por medio de una ó varias yemas puede muí-
tiplicarse por engerto un árbol cualquiera. 

2. ° E l sugeto y el engerto deben tener analogías 
necesarias. 

3. " Es necesario escoger para ingertar el mw 
mentó en que la savia está en movimiento,y tomas 
en consideración su marcha mas ó menos ac tm 
para el buen y pronto éxito de la operación. 

4.0 Se debe unir exactamente las partes incisas 
de la corteza del engerto cualquiera que sea esta 
para que estas dos cortezas retoñen con facilidad 
y para que circulen bien el cambium y la savia. ̂  

b.0 E n fln, es preciso operar con mucha celeri­
dad para que el contacto del aire no deseque las 
partes incisas. 

Será también conveniente escoger las circunstan­
cias meteorológicas mas favorables para el buen 
éxito de los engertos, é impedir lomas que se pue­
da los efectos de los que pudieran perjudicarlo,, 
como los rayos de un sol muy caliente, un viento 
cálido, seco y tostador, una sequedad ardiente, etc. 

División de !o« engerlosj 

Dividense los engertos en tres secciones, á saber: 
1.° Engertos por aproximación. 

• 2.° Engertos por vástagos. 
3.° Engertos por yemas. 
Los dos instrumentos indispensables para inger-
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far son: I . - la podadera-, 2 / el ingeridor (Véase la 

fcgura 84) : ambos deben tener muchisimo filo á fin 
de cortar la corteza muy limpiamente, sin rebabas 
como sm rasgones. Lo mas ordinariamente el i n ­
jeridor no tiene mas que una hoja que ha de ser 
de acero muy fino; mas algunas veces tienen dos 
una con la figura de un corta-plumas común ; en 
Ja otra extremidad del cabo hay una espátula de 
hueso, marfil ó cuerno que sirve para abrir y le­
vantar las cortezas hendidas por la hoja. Es igual­
mente necesario tener un serrucho de dientes finos 
para cortar muy limpiamente los tallos algo fuertes 
que deben ser ingertados de hendidura. Es necesa-
n o j a n luego como esté cortado el tallo, igualar per­
fectamente la superficie de la llaga con lapodadera. 

Es preciso proveerse de hilo grueso de lana poco 
retorcido y tan elástico como sea posible, ó lo que 
mas vale, hilo de cautchuco para hacer la ligadura 
de los engertos de escudete. 

E n fin es necesaria la cera llamada de ingertar 

para cubrir las amputaciones de los engertos de 
hendidura, á fin de resguardarlos contra el aire y 
la humedad. Se hacen de dos clases, una para em-
picarla caliente, la otra fría. 

Para preparar la que ha de servir caliento. 
Tómese ; 

Pez blanca de BorgoBa (ú otra si esta falta).. . 500 gramos 
PezneSra m » ' 
Resina Í20 
Cera amarilla .„„ 
Sebo., , , „ 
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Se puede agregar para impedir que se resque­
braje por la intemperie de las estaciones una cierta 
cantidad de ladrillo molido muy ñno. 

Se echa todo este conjunto en una ollita de 
hierro colado puesta encima de un fuego manso, 
y cuando la materia se derrite, se menea todo 
hasta que la mezcla quede perfecta. Se conserva la 
cera deingertar en un vaso. Cuando va á servir, se 
hace derretir con poco fuego y se aplica en los en-
gertos por medio de una espátula de madera ó de 
tina brocha; importa no aplicarla muy caliente 
para no desecar la corteza. Reconócese que no está 
muy caliente cuando se puede aguantar una gota 
de líquido entre los dedos. 

Puede emplearse á frío, con la única precaocion 
dé ablandar en la mano la cera cuya composición 
és la que sigue : 

Tómese: Cera amarilla 500 gramos. 
Pez blanca de Borgoüa 250 » 
SÜIJO. ¿ 100 » 
Trementina grasa 500 » 

Se hace derretir meneando como la precedente; 
se deja enfriar, y después de haberse mojado las 
manos, se forman bollos ó bastones que se envuel­
ven con tiras de lienzo mojado. Cuando se quiere 
usar, se moja la tela para sacar con mas facilidad 
el bollo de cera del cual se rompe un pedazo; se 
amasa este pedazo enlre los dedos hasta que esté 
bastante ablandado, y se aplica en el engerto. 
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C A P I T U L O X I I 

SECCION PRIMERA 

Engertos por aproximación. 

Su carácter distintivo consiste en que están for­
mados por unas partes que quedan dependientes 
de sus pies arraigados, y que el sugeto como el en-
gerto viven por sus propias raices hasta que el en-
gcrto esté soldado y pueda vivir por la savia del 
sugeto.Concíbese que para que este ingerto se pueda 
practicar es preciso que el sugeto y el árbol que se 
trata de ingertar estén bastante aproximados el 
uno del otro para que sus ramas se toquen, ó que 
el uno do los dos esté en un cajón ó una maceta. La 
época mas favorable para el buen éxito de esteen-
gerto es la primavera; cuando principian las aguas, 
se practica también, á veces poco tiempo después 
de la salida de la estación de aguas. 

Teoría de los engertos por aproximación. 

Consiste: 1.° en hacer en las partes que se quiere 
ingertar unas en las otras unas llagas correspon-
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dientes muy limpias y proporcionadas al grueso de 
los tallos, desdóla epidermis hasta la albura, mu­
chas veces en la espesara de la leña y algunas ve­
ces hasta en el canutero medular según la necesi­
dad; 2.° en reunir estas llagas de modo que se cu­
bran mutuamente, que no dejen entre si sino el 
menor vacío posible, y sobre todo que los lios del 
líber, del engerto y los del sugeto queden juntados 
exactamente en un número muy grande de puntos. 
Se fija el conjunto por medio de ligaduras y de 
rodrigones, y se guarécelas llagas contra el acceso 
del agua, del aire y de la luz por medio de la cera 
de ingertar ó de cualquier otro emplasto duradero. 
Se trata de que las ligaduras no estén muy apreta­
das y estorben la circulación de la savia, y al fin no 
se separan los engertos de su pié natural sino 
cuando la soldadura y la unión de las partes está 
completamente verificada, 

1." Engerto por aproximación ordinario (fig. 1 a a , 
incisiones ó llagas hechas en el sujeto ó en el en­
gerto).—Se verifica absolutamente como acabamos 
de decirlo en la teoría; sin embargo cuando se trata 
de cortarlo de su propio pié y de privarlo de su pro­
pia savia, se toman algunas precauciones, es decir, 
que cuando la soldadura está sólidamente estable­
cida, lo que sucede ordinariamente un mes des­
pués de la operación, se hace una incisión poco, 
profunda en la rama del engerto, un poco debajo 
d^ la ligadura; pocos dias después se aumenta la 
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incisión, y se trata del mismo modo durante algún 
tiempo y poco á poco hasta que al fin se corte en­
teramente la rama. 

2.° Engerto por aproximación. — Proceder FORSYTH 
(fig. 8). —Guando un árbol sometido por la podaá 

F i g . 7. F i g . 8. 

una forma regular, como pirámide ó espaldera,careco 
de.ieño en alguna parte, se aproxima una rama á 
esta parte vacía y se ingerta por medio de dos in-
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cisiones correspondientes, la una en el sugetó, lá 
otra en el ramo; se reúnen las llagas como se ha 
dkho en la teoría; se hace su ligadura y se quita 
la savia corno eslá indicado para el primer ejem­
plo. 

Puede ingertarso la rama ó el tallo. 

3.° Engerto por aproximación con esquilla.—Sistema 
DÜMOUTIER (dg. 9). — Se quita al sugcto y al en­

gerto una pieza de corteza, cada 
una del mismo tamaño; se le­
vanta en cada llaga dos esquillas 
6 escamas de leño en sentido in­
verso, es decir, que en una llaga 
la esquilla de la parte superior 
está volteada la puntaparaabajo, 
y la de abajo tiene la punta para 
arriba; en la otra llaga la es-
quilla superior está volteada la 
punta para arriba y la inferior 
tiene la punta para abajo. Se 
ajusta después el engerto ha­
ciéndolo entrar lateralmente; se 
hace la ligadura, y se termina 
según la costumbre. Este mé­
todo es mas difícil que los prece­

dentes; pero es mucho mas sólido : se verifica 
cuando la savia está en toda su fucm. 

Fig . 9. 

4.* Engerto por aproximación por esquilla simple 
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(ñg. 10).-^Se verifica como el precedente, mas 
con dos esquillas solamente, una 
en la llaga del sugeto, la otra en 
la llaga del engerto. Concibes© 
que las dos esquillas deben estai 
en sentido inverso para podeí 
agarrarse. Es mas sólido que el 
engerto ordinario por aproxima­
ción, pero menos que el prece» 

F i g . 10. deilte-

b.0 Engerto por aproximación para reemplazar la ca­
beza del sugeto. — Sistema MONCEAU. — Si la cabeza 
de un sugeto tierno ha sido rota por algún acci­
dente , y que se quiere reemplazar por otra es­
pecie, se corta el tallo del sugeto en ángulo muy 
prolongado; se practica una incisión oblicua en 
el árbol que lleva el engerto, se ingiere, en ella 
el ángulo del tallo, se hace la ligadura y se ter­
mina como se ha dicho ya. Es preciso, para que 
este engerto sea practicable, que uno de los dos 
sugetos esteemuna maceta; asi es que no se verifica 
sino para arbolitos de gusto, rosales, camelias, 
fushias, granados, naranjos enanos, etc. 

6." Engerías por aproximación con esquilla en la viña, 
— Tómese un acodo hecho en una cesta, bien ar­
raigado ; practíquese encima del cuello de las rai­
ces una llaga con una esquilla, como está dicho en 
el n.0 -i.0; se hace en el engerto una llaga y una es» 
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quilla semejantes, y se reúnen del modo indicado. 
Se corta el sugeto no dejando mas que un ojo enci­
ma del engerto á fin de llamar la savia en este 
punto, y se dejan tres ó cuatro ojos en el engerto. 
Se entierra la cesta, y cuando ha retoñado, se co­
loca en su lugar. A l privar el engerto de la savia 
del sugeto se dejan dos ojos por debajo de la liga­
dura : este engerto se practica cuando la savia em­
pieza á moverse. Este método se aplica con buen 
éxito en América para engertar sobre la viña sil­
vestre, trasplantada en las huertas, cepas europeas 
que no se dan bien por simple trasplantación ó 
por siembra. 

7.° Engerto por aproximación y apuntalamiento. 
Proceder DUHAMEL. — Se siembra al rededor de un 
árbol que se quiere conservar, y cuyo tronco en­
fermo amenaza ruina, tres ó cuatro sugetos tiernos. 
E n la primavera siguiente, cuando han rebrotado, 
se cortan las cabezas de esos cuatro sugetos y se 
corta la extremidad de su tallo en forma de espi­
gas. Se cava en el tronco viejo del árbol un nú ­
mero igual de entalladuras, y se introducen en 
ellas las espigas observando siempre la coinciden­
cia de las cortezas. Estos sugetos, cuando han re­
brotado completamente, suministran al árbol una 
savia abundante que lo hace durar muchos años 
mas., aun cuando su tronco esté del todo destruido. 
Tal es el medio que se pudiera emplear para reju­
venecer los árboles de las alamedas y particular-
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mente esos hermosos palos que producen una som­
bra benéfica en varios pueblos de la América equi­
noccial, las ceibas (bombax ceiba). 

8.° Engerto por aproximación en losanges para for* 
mar setos (fig. 11). — Plántanse á distancias iguales 

F i g . 11. 

unos individuos tiernos alternativamente inclina­
dos en sentido contrario; en la primavera siguiente» 
se cruzan en losange, de modo que formen un seto 
impenetrable, y se ingertan en todos los puntos de 
contacto por el procedimiento del engerto n.02(en-
gerto FORSYTH , fig. 8) . Hemos visto en el departa­
mento del Gironda (Francia) unos setos de man­
zanos establecidos de esto modo, y cuyo efecto es 
admirable sobre todo cuando se hallan cubiertos 
de flores y do frutas. Con qué facilidad los Hispano-
Americanos pudieran formar vistosos y sólidos 

9 
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setos por medio de este éngerto en la madre del 
cacao, la morera, el pito {enjihrina corralloden-
drori), la anona, muchas variedades de acacias, dé 
jatroplias (jatropha pandar ce folia, J . mitltiflora, J . m-
íegerrima, J . mpceifolia, etc.)» maiváceas, etc., etc.I 

9. ° Engerto por aproximación en losanges en el ra is 
mo sugeto. — Como el precedente; pero en lugar de 
sembrar muebos sugetos en la misma línea, no se 
planta mas que uno, y no se deja crecer mas que 
dos ramas que se extienden horizontalmente bas­
tante cerca del suelo. E n las dos ramas se deja 
crecer, en distancias tan regulares como sea posi­
ble, unas yemas verticales que se engerían después 
en losange, como se ba dicho mas arriba. Este en­
gerto produce un hermoso efecto y se practica 
principalmente en el manzano y se puede ve­
rificar en las huertas americanas en muebos ár­
boles. 

10. ° Engerto por aproximación en enramada ó empar­
rado. — Plántanse en dos líneas paralelas unos su­
getos tiernos de misma especie ó de especies del 
mismo género, y se mantienen arqueados para for­
mar la enramada : se ingerta la cima de los tallos 
& medida que se cruzan; bé aquí cómo so procedo: 
después de haber cortado la cabeza de cada uno, se 
reúnen los tallos por medio de dos entalladuras 
correspondientes, con ó sin esquillas cubriéndose 
mutuamente, ó por dos biseles, ó en ñn por el en-
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gerto de hendidura; las ramas laterales se cruzan 
en losanges y se engerían de este modo. E n cada 
punto de contacto se hace una entallada en cada 
rama hasta la profundidad de la medula, haciendo 
como siempre, coincidir las eoítczas : se hace la 
ligadura y se aplica la cera de ingertar; fórmanse 
así emparrados muy frondosos y de un efecto muy 
hermoso. Si las raices de uno de los tallos llegan á 
morir, el árbol no deja de vegetar con vigor, puesto 
que está alimentado por la savia do los otros; pue­
den formarse de este modo emparrados de rosales 
de variedades mezcladas en los paises donde cre­
cen á grande altura como Méjico, Guatemala, Ca­
racas, etc. 

11.° Engería por aproximación para reemplazar r a ­
mas (ñg. 12.) — Puede hacerse en todos los palos 

de fruta y aun en la vid; mas es 
precioso para volver á guarnecer 
ciertos puestos en el duraznero en 
espaldera : por lo demás tiene mu­
cha analogía con el engerto de 
Forsyth n.° 2y solo con la diferencia 
que se practica'cuando la savia no 
esíá en su fuerza, y que la rama 
que se ingerta, escogida entre las 
mas vecinas de la parte desguar-

F i g . 12. hecida, debe ser un leño verde to­
davía y casi herbáceo. No se deben 

cortar estos vastagos ingertados sino en la siguiente 
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primavera, y pueden igualmente hacerse estos en-
gertos en las ramas y en los tallos. Si se quiere aun 
asegurar mas el retoño, se hace en la rama des­
guarnecida una entalladura de tres á cuatro centí­
metros, mas ó menos según el grueso del sugeto; 
ee quita á la yema del engerto una longitud de cor­
teza igual á la entalladura y de cada lado dándolo 
asi casi la forma de una cuña, ó mas bien de hoja 
de cuchillo que se inclina en la entalladura ha­
ciendo coincidir perfectamente las cortezas. E s 
también necesario que la yema tenga un botón ú 
ojo colocado por encima y en medio de la longi­
tud de la llaga. Se hace la ligadura como de cos­
tumbre. 

Los engertos se verifican con tiernos renuevos 
leñosos, comoyemas,ramitas, etc., que se separan 
de su individuo para colocarlos en otro á fin d» 
que vivan y crezcan á sus expensas, 

12.° Engerto por aproximación en el tronco (ñg. 13.) 
— Plántanse á poca distancia el 
uno del otro los dos sugetos que 
se quiere ingertar de este modo, 
sea para hacer una enramada ó 
una vistosa empalizada de ár­
boles de fruta; se encorvan el 
uno en el otro, y en su punto 
de unión se practican las dos 
entalladuras o o; se hacen algo 
oblicuas y penetrando hasta la F i g . 13. 
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médula : se hacen penetrar una en la otra y so 
aseguran por medio de una ligadura. 

13." Engerto de la vid por aproximación y con una 
rama aun herbácea (Qg. 8.) — Se emplea para reem­
plazar un vástago muerto, a, por otro tomado 
en una rama vecina estando aun herbácea. Se hace 
en este sugeto una entalladura poco honda, larga 
de nueve ádiez lineas, mas ó menos, y después de 
haber hecho la entalladura en la rama herbácea se 
introduce en el sugeto; después se hace la ligadura 
como siempre. Este engerto salo muy bien en cual­
quiera especie de árbol de huerta. 
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S E C C I O N 11 

Engertos por váslagos ó varas. 

Teoría de los engertos por vástagos. 

Consiste en cortar las varas algunos dias antes i 
fin de que tengan menos savia que el sugeto en el 
cual se trata de fijarlas. Para los árboles que pier­
den sus hojas durante el invierno en Europa, pue­
den cortárselas varas desde el mes de noviembre; 
y se conservan en estado de ser ingertadas para la 
primavera siguiente, colocándolas dentro de la 
tierra, en un lagar ó dentro de los tablones á la 
exposición del norte : se sigue un método análogo 
en las reglones frías délas cordilleras. Para colo­
carlas en estos sugetos, es muebas veces preciso 
cortar las cabezas de estos últimos, algunas veces 
la de las ramas, y es siempre indispensable hacer 
incisiones ó entalladuras mas ó menos profundas. 
La coincidencia de las cortezas y de los sugetos es 
rigurosa, por lo menos en la mayor parte de los 
puntos en contacto; en fin, estos engerlos exigen 
ligaduras y emplastos que los guarecen contra la 
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lluvia y el viento secante. Estos engertos se hacen 
en la primavera^ cuando la savia empieza á mo­
verse. 

M. Thouin divide estos engertos en varias clases 
á saber : 1.° los engertos de hendidura; 2.° los en­
gertos de cabeza ó de coronilla; 3.° los engertos de 
ramillas; 4.° los engertos laterales;; los engertos 
por raices y sobre raices. 

14.° Engerto de hendidura ordinaria (íig. 14); en­
serio de hendidura con una vara ; 
engerto ATTICUS. — E l diámetro 
del engerto debe ser mas pequeño 
que el del sugeto y debe tener 
dos ó tres ojos. Se corta rel tallo 
del sugeto á la altura que se 
desea (desde el cuello de su raiz 
hasta" ocho pies de altura); so 
iguala bien la llaga, después, con 
la podadera, se hiende el sugeto, 
d, y se mantiene la hendidura 
abierta mientras se introduce en 
ella la base del engerto que so 
taja en hoja de cuchillo, c. Se 
toma la precaución de hacer 
coincidir de un modo perfecto la 
corteza del sugeto con la del enger­

to (fig. 14 e);después para consolidar el aparato, se 
hace una ligadura y se cubro todo con cera de cn-
gertar, ó en su defecto, con un emplasto compuesto 

F i g . 14. 
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de boñiga y de barro (tierra arcillosa) que se cubre 
todavía en forma de cabeza de muñeca con un 
trapo para impedir que las lluvias no se lleven 
el barro. 

Si el grueso del tallo lo permite, no se hiende 
sino de un lado (fig. Ib) , evitando sobre todo para 
las especies de hueso (cerezos, durazneros, etc.) el 
penetrar hasta la médula. Puédese también al ta­
par el engerto dejar dos pequeñas muescas (fig. 1S, 
6) para asentar la ramita mas sólidamente en el 
tallo. Cuando este tallo tiene cierto grueso, es 
algunas veces necesario mantener la hendidura 
abierta por medio de una pequeña cuña de ma­
dera. 

Algunas veces los pájaros asentándose en los 
engertos cuando empiezan á retoñar, los despegan, 
y cuando su vegetación es mas avanzada, un ven­
tarrón puede causar este accidente : será pues con­
veniente amarrar á lo largo del tallo un pequeño 
rodrigón ó tentemozo mediante el cual se sostiene 
el engerto : esto debe entenderse respecto de los 
engertos de esta sección como de la mayor parto 
de los otros. 

15.° Engerto de hendidura con ramillas tiernas del 
año (fig. 14 y fig. 15). — Se hace absolutamente 
como el precedente, mas á fines de junio y á me­
diados de julio (en Europa; en América cuando la 
savia tiene poca circulación) y con ramillas tiernas 
de la misma primavera, pero cuya base está en es-
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tado de aguantar el frió del imicrno. Este engerto 
sale muy bien en los árboles de pe­
pita y los adelanta de un año. 

16.° Engerto de hendidura en acodos. 
—Engerto O L I V I E R D E SERRES (fig. 15). 
— Se acoda en la cepa de la vid ó en 
la de un árbol frutal y se cortan 
los acodos á dos decímetros debajo 
del nivel de la tierra. E n la prima­
vera, al momento de hacer los acodos, 
se hienden y se ingertan como queda 

dicho en el n.012; después se entierran los engertos 
de modo á no dejar salir mas que dos ojos fuera del 
suelo. E n la primavera siguiente, los acodos están 
arraigados y los engertos retoñados, lo que ade­
lanta los sugetos de un año. Este engerto es sobre 
todo empleado para multiplicar rápidamente las 
variedades raras de la vid. 

F i g . 15. 

17.° Engerto de hendidura en un sugeto cortado en 
bisel. — Se hace absolutamente como el del nú­
mero 12 ; mas antes de poner la cera se corta en 
bisel la parte de la llaga del tallo que el engerto no 
cubre. Este engerto forma unos rodetes menos sa­
lidos y hace refluir la savia en el punto donde debe 
hacerse la soldadura. 

18.* Engerto de escudete durmiendo.—Engerto MAÜ-
FAS. — Es muy útil cuando la estación de ingertas 
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de hendidura habiendo pasado, cu agosto y se­
tiembre, se encuentra por casualidad una ramita 
de variedad preciosa que no se pudiera conseguir 
en tiempo oportuno. Se hace como el engerto nú­
mero 14; mas se deja en el sugeto la mayor parto 
de los ramos inferiores al engerto ; y este se suelda 
durante el otoño, pero sin retoñar. E n el verano s i ­
guiente se suprimen todas las ramas y las yemas 
del tallo para no dejar crecer mas que el engerto. 
E n America puédese hacer este engerto durante la 
estación seca, mas se debe abrigar lo mas posiblo 
contra los ardores del sol y la fuerza del viento, 
del norte sobre todo, y un mes después de hacerla 
operación se provoca la vegetación del sugeto, re­
gándolo al pié tarde y mañana después de haberlo 
cavado con el azadón. Concíbese pues que el en­
gerto de escudete durmiendo practicado, durante 
la estación sega en América, no puede compararse 
con la misma operación que se verifica en Europa 
3n circunstancias muy distintas, y sobre todo favo­
rables para su buen éxito. E n efecto, en Europa, 
en el mes de agosto el sol está aun caliente, mas 
va perdiendo poco á poco su fuerza, el calor de los 
dias disminuye á medida que el otoño se va apro­
ximando, y pronto la savia deja de circular en los 
árboles, las hojas caen, el vegetal entra en una fa­
se de letargo que no se conoce en la América i n ­
tertropical. E n esta región, por lo contrario, el sol 
tiene mas fuerza y los calores son mas grandes 
durante la estación seca, y el engerto de escudete 
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darmiendo está mas expuesto á, secarse. Eq las par­
tes frías délas cordilleras este engerto puedo prac­
ticarse durante todo el año; pero los meses de oc­
tubre y noviembre son los mas favorables. 

19.° Engerlo de hendidura con ramil la tan gruesa 
como el tallo.—Engerto FERRARI.—Se hiende el su-
geto (fig. 16) en medio del corte del tallo; se corta 

F i g . 16. F i g . 17. 

el engerto en boquilla de oboe, os decir, en cuña 
muy alargada, y se inserta esta cuña en la hendi­
dura de modo á hacer coincidir perfectamente por 
ambos lados las cortezas del engerto y del sugeto : 
se termina como para el engerto número 14. Como 
es mejor, en los palos do frutas de hueso, dejar la 
médula intacta en lugar de hender el tallo del su­
geto en medio del diámetro de la llaga, se hiende 
un poco á un lado. Concíbese que en este caso es 
preciso tajar la cuña del engerto de un modo ade-
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cuado. E n Génova se emplea generalmente esta 
método para con los árboles frutales y especial­
mente en los jazmines (fig. 17). 

20.' Engerto en cuña triangular.—Engerto L E E . — 
Después de haber cortado la cabeza del sugeto, se 
hace una entalladura triangular que no penetra 
hasta la médula. Se taja la parte inferior del en­
gerto en cuña triangular de la misma dimensión 
que la entalladura del sugeto, y se inserta en esta 
entalladura haciendo coincidir bien las cortezas. 
Se hace la ligadura y se termina como de costum­
bre. Conviene á los árboles delicados cuya médula 
debe quedar intacta. 

21.° Engerto de hendidura en lengüeta. — Engerto 
MILLER (fig. 18).—Se taja la base del engerto en 

lengua de pájaro con una muesca 
saliente en la parte superior: se 
hace en el sugeto una llaga longitu­
dinal y por encima se cava un agu­
jero correspondiente á la muesca 
del engerto: se ajusta la lengua de 
pájaro en la llaga y la muesca 
en el agujero,y so hace la ligadura. 
Este engerto es propio á un gran 
número de árboles, y puede ha­
cerse igualmente en el tallo y las 

F i g . 18, raices. 
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22. ° Engerto de hendidura inglés (fig. 19).—Es muy 
sólido y muy empleado 
para los leños duros. Es 
preciso que el engerto y 
el tallo sean del mismo 
tamaño: se taja el engerto 
en bisel muy alargado, y 
hácia la parte media de 
la llaga se hace una hen­
didura, de modo á formar 
una esquilla ; se taja el 
tallo del mismo modo, con 
la precaución que las es-
quillas sean del mismo 
tamaño; se añaden, y se 
termina como de costum­
bre. 

% F i g . 19. 
23. * Engerto de hendidura por envasamiento (figu­

ra 20).— E s el mismo que 
el engerto número 17 pero 
en sentido inverso; es de­
cir, que se taja el sugeto 
en bisel y en el engerto de 
lahendidura, para colocarlo 
en el bisel del tallo. 

F i g . 20, 
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24.° Engerto de hendidura con dos ramillas.—Enger-
ÍOPALLADIUS (fig. 21)—El mismo que 
el engorto de hendidura ordinario 
número 12; mas después de haber 
hendido el tallo en todo su diáme­
tro, se colocan dos engertos, el uno 
de un lado, el otro del lado opuesto. 
Se obtienen asi dos variedades de 
frutas ó de ñores en ci mismo 
árbol. F ^ . ; 2 1 . 

2p.0 Engerto dú hendidura de la vid (fig. 22). — Se 
destapa el pié de una cepa que se quiere ingertar 

para cambiar la especie ó la 
variedad; se corta el tallo á 
un decímetro debajo de la su­
perficie del suelo, y de ambos 
lados se abre una canal trian­
gular : se toman dos sarmien­
tos vigorosos en la viña de 
ingertar, so tajan en puntas 
triaiigulares,y se ajustan exac­
tamente en las canales del su-

geto. Se cubre todo con tierra, con la precaución 
de no dejar fuera del suelo mas que dos ojos en 
cada enserio. 

26.° Engerto de hendidura de LA. 'QÜKÍTIIÍIE (figu-
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ra 23).—Se hace como el engerto do hondidura qT-

Fig . 23. F i g . 24. > 

diñarlo ; mas en lugar de colocar uno ó dos enger-
tos en el tallo del sugeto, se hiende este en cuatro 
partes iguales y se insertan cuatro engertos. 

27.° Engerto ordinario de coronilla. — Engérto P L I -
NIO (fig. 24).—Los engertos de coronilla ó de ca­
beza se distinguen principalmente de los preceden­
tes en que, por lo común, las ramillas de engerto 
se escogen entre los de diez y ocho meses de edad, 
y en que se colocan en el tallo del sugeto entre la 
corteza y la albura sin hendir el leñoso. No so 
practican con alguna ventaja sino en los palos 
frutales viejos de pepita, y en tallos ó ramas que 
tienen por lo menos un decímetro de diámetro. Se 
corta el tallo del sugeto, y mediante una cuñita de 
palo ó de hueso muy pulida se levanta la corteza 
desprendiéndola de la albura (sin hendirla como 
sin romperla), en cada lugar donde se quiere coló-
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car un engerto. Se taja un cierto número de en-
gertos en boquilla de oboe, con el cuidado do 
dejar en cada uno, encima de la boquilla, una pe­
queña muesca de cada lado para poder asentarlos 
sólidamente en el corte del sugeto cuando se 
hacen penetrar entre la corteza y el leñoso, or-
iinariamente á tres ó cuatro centímetros unos de 
VDS otros. Se termina cubriendo el conjunto con ua 
buen emplasto de cera. 

28." E l engerto TEOFRASTES de THOUIN no difiere 
casi del precedente sino en un punto; es que en 
lugar de levantar la cortezadel sugeto con unacuña, 
se hiende primero, después se levantan sus bordes, 
se insertan las boquillas de los engertos, y se cu­
bren dichas boquillas con la corteza levantada; se 
hace una ligadura para mantener el conjunto y se 
pone el emplasto de cera. Este método tiene laven-
taja de colocar un gran número de engertos en un 
palo cuyas ramas han sido abatidas. 
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SECCION m 

Engerto de ramillas. 

Se distinguen estos engertos de todos los demás 
porque se hacen con pequeñas ramas guarnecidas 
de sus ramillas, muchas veces de sus botones de 
flores y algunas veces de sus frutos nacientes. Se 
efectúan en la fuerza de la primera savia, y tienen 
sobre todos los demás la ventaja de acelerar mu­
cho la fructificación. « Por medio de estos inger-
» tos, dice Mr. Thouin, no es raro obtener frutas 
» de un árbol quince ó veinte años antes del tiempo 
» común; se ha logrado aun, sembrando una pe-
» pita en una época determinada, cosechar antes 
« del fin del año unas frutas maduras en este tierno 
» sugeto. » 

Añadiremos que los sugetos tratados de esto 
modo, es decir, engertados en su extrema juven­
tud, no suministran nunca mas que palos malucos, 
mal desarrollados y de poca duración. Resulta de 
ahí que este género de engerto es mucho mas em­
pleado por los horticultores por recreo que por su 
utilidad. 
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F i g , 2S. 

29.° Engerto de ramilla, de'RüÁ.KD.Engerto PoNTOlSE 
(fig. 23). — So usa en Europa para hacer producir 

flores y frutos á les naranjos 
de ocho meses á tres años 
de edad. Para engertar, sa 
escoge una ramita guarne­
cida de ramillas, de hojas, 
de botones, &e frutas na­
cientes; se tajan en punta 
triangular por la extremi­
dad gruesa, se corta la 
cabeza del sngeto tierno, !y 
en uno de los lados de su 
tallo se practica una en­

talladura triangular, larga de dos ó tres centí­
metros, y de modo que la punta triangular del 
ingerto se ajuste en ella con mucha precisión; se 
lleva el naranja á un lugar abrigado dentro de un 
mantillo tibio, durante algunos dias. 

Esta clase do engertos es muy cómoda en los 
paises donde los naranjos y todos los palos de la 
misma familia crecen espontáneamente, pues faci­
lita el cruzamiento de variedades y la reproduc­
ción de especies raras. Es sobre todo en aquellos 
lugares privilegiados donde se pudieran hacer en­
sayos muy interesantes en el cultivo de estos her­
mosos vegetales ; pero es donde es tán mas descui­
dados. E l naranjo crece, como dicen vulgarmente, 
según le da la gana, y no se toma el mas mínimo 
trabajo para mejorar su forma y sus frutos. Guate-
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mala, cuyo admirable clima se presta al cultivo de 
todas las plantas del mundo, tiene una alameda al 
rededor de su nuevo teatro. Allí han plantado na­
ranjos torcidos y malucos que ofenden la vista, 
habiéndose podido escoger entre mil, dirigir, po­
dar, ingertar un sin número de especies! Vean 
pues los Híspano-Americanos los naranjos de las 
Tullerías, delLuxemburgo y de Versalles, y queda­
rán asombrados al contemplar los esfuerzos del 
arte y los cuidados incesantes que necesitan estos 
naranjos, de los cuales algunos cuentan ya mas de 
dos siglos! 

dO." Engería VILMORIN, deramilla (ñg . 26).—Tiene 
el mismo objeto que el pre­
cedente, pero ofrece la ven­
taja de ser mas sólido. Se 
practica en el corte horizon­
tal del sugeto b, dos entalla­
das triangulares, una de cada 
lado del centro del tallo; se 
taja el engerto a, en doble 
cuña que se hunde en las 
entalladuras de modo á lle­
narlas exactamente. Después 
de haber hecho la ligadura 

y puesto la cera de engertar, se hunde la maceta 
en un mantillo tibio debajo de una vidriera de 
huerta, y se deja allí hasta que retoñe perfecta­
mente. 

F i g . 26. 
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SI.9 Engerto COLLIGNON, de ramilla (flg. 27).—Sa 
emplea para los mismos 
usos que los dos prece­
dentes, pero en sugetos 
mas pequeños, y particu­
larmente para engertar 
los mirtos (niyrtus com-
munis), los oleandros (ne-
r ium oleander) (1) , etc. 
Se corta en lengüeta muy 
prolongada la extremidad 
de una ramita c, y se hace 
un diente en forma de 

cuña en el principio de la entalladura; se hace una 
muesca honda en el borde de la área del corte del 
sugeto; se quita una tirilla de la corteza, de di­
mensión igual á la lengüeta del sugeto, y se ajus­
tan perfectamente las partes; se termina como so 
ha dicho para los dos precedentes. 

Fig. 27. 

32.° Engerto VARIN, de ramilla (fig. 28). — Es par­
ticularmente empleado en Europa para multiplicar 
los árboles y arbolitos exóticos de yemas desnudas, 
es decir, no revestidas de escamas, y otras especies 
de leñoso duro. Se forma una muesca honda trian­
gular en el corte transversal del sugeto, cuya cor­
teza se hiende en uno de sus lados; se laja la ra-

(1) Llamado impropiamente narciso en algunos puntos de la Awé-
rica española. 
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milla del engerto en boquilla de oboe con una 
entalladura en el nacimiento de la parte superior,y 

Fig. 28. F i ^ . 29. 

se inserta en la hendidura del sugeto. Iguales cui­
dados que para los precedentes hasta completo 
retoño. 

33.' Engerto genovés, de ramilla (fig, 29). — Este 
sujeto a y el engerto 6 deben ser de un mismo 
grueso; se corta la cabeza del sugeto, y se cava en 
la área de este corte una entalladura; se taja la 
ramita a en cuña del mismo largo, y de modo que 
se encaje perfectamente apretándola en las muescas 
que se han practicado por cada lado. Se hace coin­
cidir las cortezas lo mejor que se puede, y se ter­
mina por una ligadura que se cubre con cera de 
ingertar. Este método es particularmente em­
pleado por los jardineros de París, para obte» 
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ner én un sugeto de limonero, sembrado el año pre­
cedente, flores y frutas de naranjo el mismo ano que 
han heclio el engerto. 

34.' Engerto por envasamiento (íig. 30). — Es casi 
el mismo que el precedente; solamente 
no se dejan muescas en los lados, y la 
entalladura, en lugar de practicarse en 
el corte del sugeto, se hace en el del 
engerto en la cual se coloca la cuña del 
sugeto. Este método se emplea no solo 
páralos mirtos, naraujos, granados, si­
no aun para los pequeños palos frutales. 

S E C C I O N IV 

Eagertos laterales. 

Difieren de todos los demás engertos de ramilla 
en que se colocan en los tallos sin necesidad do 
cortarlas cabezas de los sugetos; asi es que, á pesar 
de que vuelvan ábrotar diíicilmente, se emplean 
algunas veces para tapar un vacío ó reemplazar una 
rama que falta en un árbol de bastante edad cuya 
corteza muy espesa no admite un engerto de escu­
dete. Se hacen en la época de la primera savia, an­
tes del desarrollo de las yemas. 
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S$.0Engerto HICHARD (fig. 31). — Es propio para 
guarnecer un vacío 
que puede existir en 
un palo frutal, y se 
emplea del mismo mo­
do en los árboles re­
sinosos. Se corta en 
bisel prolongado la ba­
se de una ramilla, de 
un ramito ó de una 
yema que formará el 
engerto a : después se 
hace en el tallo del su-
geto una incisión en 
forma de T, b; se in ­
troduce allí el engerto, 
c, se hace la ligadura,' 
y se pone la cera de 
ingerían 

36.°EnfríoTERENCE (fig.32).-Este engerto, mas 
sólido que el prece­
dente, está practicado 
desde la mas remota 
antigüedad para la 
multiplicación del oli­
vo y de la vid. Se adel­
gaza á modo de cla­
vija, b, la extremidad 
inferior do una peque­
ña rama, de un ramito 

Fig. 31. 

Fig, 32. 
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6 de una ramilla, y se corta su extremidad su­
perior; con un berbiquí se bace un agujero a 
en el tallo del árbol que se vuelve el sugeto, y 
en este agujero se coloca el engerto, los ojos en 
una posición natural, c; se fija sólidamente poi 
medio de la cera de engertar ó de una muñeca be-
cba con argamasa de boñiga, si esto se puede. 

37. inferió laíeroí dePEPiN (fig. 33). — S i se po­
see una variedad preciosa 
/ronqueodadepie, se logra 
con facilidad por medio 
de este engerto, que su­
ministra á la vez dos su-
getos, el uno franco de 
pié o, y el otro ingertado 
6. A l pié de un arbolillo 
bravio 6 se planta una es­
taca a de la Variedad que 
se ha de multiplicar, y se 
ingerta por aproximación 
en las tres cuartas partes 
de su altura en el arbo­
lillo. Serecorta después en 
tres ojos encima de esto 
su unión. Resulta de que 

la savia del arbolillo bravio afluye en la estaca, le 
bace brotar raices c, lo que suministra un sugeto 
franco de p i é ; por otro lado, cuando la estaca esta 
bien arraigada, se corta el engerto por aproxima-

Fig. 33. 
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cion del modo ordinario, y el arbolillo bravio su­
ministra otro sugeto ingcrtado. 

38. Engerto lateral en estaca de la vid (flg. 34 ) . - , 

Fig. 34. 

Tiene mucha analogía con el precedente y sumi­
nistra los mismos resultados, es decir, que se ob­
tiene por su proceder dos sugetos de la variedad 
deseada, el uno ingertado a, y el otro franco de pié 
b: se desentierra una cepa de vid hasta cerca del 
cuello de su raiz, á seis ú ocho centímetros, y se 
corta horizontalmente. Se toma en la viña que se 
quiere ingertar, un sarmiento, si es posible, pro­
visto, de un talón en su base c; se taja de un lado 
en hoja de cuchillo triangular c?,en la cual se ajusta 
el engerto como los engertos de aproximación. 

10 



m MANUAL DEL JARDINERO Y ARBOLISTA. 

S E C C I O N V 

Engertos sobre raíces. 

Tienen principalmente por objeto, entre muchos 
horticultores, mulliplicar en número mas ó menos 
grande una variedad rara, faltando individuos bra­
vios para recibir los engertos : se verifican desde 
la primera savia del verano por el método del en-
gerto de hendidura ordinario. Pueden tener toda­
vía alguna utilidad en un caso : cuando el viento 
ó cualquier otro accidente ha derribado un árbol 
precioso, y ha roto una gran parle do sus raices: so 
puede entonces, después de haberlo enderezado, 
ingertar nuevas raices que se plantan al rededor. 

39.° EngertoBAi*!*, de ramillas sobre raices (Jig. 3b). 

F i g . 33. 

— Se desentierra la raiz que debe servir como ara-
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geto, y sin desprenderla del árbol que la suminis­
tra, se levanta la pequeña extremidad que se i n ­
gerta de hendidura al modo ordinario (núm. 14) 
con una ramilla de la penúltima savia, cortada en 
la especie ó variedad que se quiere multiplicar: se 
cubre la raiz con tierra, y no se despega del árbol 
sino en la primavera siguiente! para poner el tierno 
vegetal en su lugar. 

i40.° Engerto de SÁUSSÜRE, en raiz (fig. 36). — Es 
mas seguro que el precedente 
y se emplea para el mismo 
uso. Se cortan las raices de un 
árbol cerca de su cepa; des­
pués de haber desenterrado las 
gruesas puntas, y no la extre­
midad, se hiende en dos ó cua­
tro, y se ingerían de hendi­
dura como siempre : lo demás 

Fig:. 36. como en^el precedente. 

ftj* Engerto CELS, en ra iz .—Se hace como los dos 
precedentes; mas antes, luego de haber despren­
dido las raices do su árbol, so ingerta por el proce­
der del engerto Miller, (n.0 20) después, so plantan 
con la precaución de enterrarlas hasta el primer ojo 
del enserto* 
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SECCION VI 

Engertos de canutillo. 

Estos engertos se hacen durante la mayor afluen­
cia déla savia, al momento que la corteza se des­
pega mas fácilmente de la albura. Consisten en 
levantar en la especie que se trata de multiplicar 
un anillo de corteza provisto de uno ó muchos ojos 
y en colocar este anillo en el tallo que sirve de su-
geto. « E l modo de operar, dice M. Thouin, con­
siste, 1.° en quitar en las ramitas de los árboles 
que se quiere multiplicar unos tubos de corteza 
provistos de uno ó muchos ojos bien constituidos; 
2. ° en elegir sugetos tiernos cuyas ramas sean del 
mismo diámetro que las ramillas de los engertos; 
3. ° en cortar la cabeza ó la extremidad de las ra­
mas de la mayor parte de entre ellos en los lugares 
donde deben estar ingertados; 4.° en quitarles ani­
llos de corteza del mismo largo que los de los en­
gertos; b.0 en colocar estos últimos en los sugetos, 
para reemplazar los que han sido suprimidos; 
6.° y en fin, de embetunar con la cera de ingertar 
los bordes de las incisiones, para que el aire, el 
agua, ni algún cuerpo extraño pueda introducirse. 
Esta operación debo hacerse lo mas que se pueda 
por un tiempo saave, sinlluvia.enlas horas que los 
rayos del sol tienen poco calor y que el aire se-
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canto no puede quitar la savia viscosa (cambium) 
que trasuda de las partes despojadas de la corteza. 
Cuando los tallos no han sido cortados inmediata­
mente arriba del anillo de la corteza del engerto, 
es preciso quitar con esmero todas las yemas que 
crecen mas alto que el punto operado, para que la 
savia no tenga otra salida que los ojos del en­
gerto. » 

E n los cultivos grandes se emplea generalmente 
este modo de ingertar para los castaños y otros 
grandes árboles fructíferos que se cultivan en los 
campos, porque ocuparían demasiado lugar en los 
jardines y huertas, y porque los engcrtos son muy 
sólidos y no pueden ser despegados por las aves 
que se ponen encima. 

42.° Engerto JEFFEUSOX, de camttillo ó anillo ( f i ­
gura 37).—Es propio para la multiplicación de los 

árboles raros y de leñoso duro, y 
en particular de los robles, de los 
nogales y de los castaños ameri­
canos. Tiene la ventajado que, si 
no retoña, no compromete la exis­
tencia de los sugetos: se hace ha­
cía la declinación de la savia do 

Ftg 37 agosto. Se quita en el árbol que 
se quiere multiplicar un anillo da 

corteza 6, provisto de uno ó dos ojos, y que so 
hiende en uno de sus lados para poderlo separar 
de su ramita; se quita al sugeto uu anillo de cor-
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teza sin ojos a del mismo diámetro y de la misma 
longitud que los del cngerto; se coloca el anillo 
del engerto en la parte descortezada del sugeto ó 
travío, al cual se dejan la cabeza y las ramas, y se 
hace juntar perfectamente con los bordes y la al­
bura ; so mantiene con una ligera ligadura, y se 
cubro todo con la cera de ingertar, menos los ojos-

43.° Engerto de canutillo, chifle ó flauta .(fig. 38). 
—De todos los engertosdoesta 
sección es el mas empleado 
para ingertar los árboles fruc­
tíferos que se cultivan en el 
campo, como nogales, casta­
ños, moreras, higueras, etc., y 
conviene para el mango , el 
mamey, el guayabo, las ano­
nas, etc. Se bace durante el 

mayor trabajo de la savia : se corla la extre­
midad de la rama ó del tallo del sugeto que se 
quiere ingertar o, y se quita por debajo del corte 
un anillo de corteza de una átres pulgadas de lon­
gitud ; se escoge en el palo que debe suministrar 
el engerto una ramilla absolutamente del mismo 
grueso que el tallo del sugeto, y se quita un tubo 
de corteza b un poco menos largo que la llaga he­
cha en el sugeto ; se ajusta este tubo en lugar del 
anillo quitado al sugeto, y se hace coincidir lo mas 

osible las cortezas por la parte inferior; se reduce 
hilas la superficie del leñoso descortezado que 

F i g . 38. 
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queda por encima del engcrto, y se cubren las 
hendiduras con cera de enjertar. 

44.° Engerto de canutillo de fauno (fig. 39). — Se 

1, 

emplea para los mismos usos que los dos prece­
dentes, y si es de una ejecución algo mas difícil, es 
mas seguro : se distingue por la longitud de su 
tubo b, que puede ser do un decímetro, y llevar 
cuatro ó cinco ojos: operando en el sugeto, a, en 
lugar de quitar el largo tubo de corteza en el lugar 
que debe ocupar el engcrto, se hiende vertical-
mente cu cuatro ó cinco tirillas que se abaten del 
lado del suelo mientras se ajusta el tubo del en­
gerto ; después se enderezan las tirillas en el tubo 
contra el cual se aplican, después se corta la cor­
teza y el leñoso del sugeto en boquilla de ñauta 
encima del último ojo del engerto. 
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S E C C I O N Vil 

Engerto de escudete. 

Llámase escudete nn^ pequeña plancha de corteza 
cargada de uno ó mas ojos, y afectando la forma 
de un escudo blasonado, de donde le ha venido su 
nombre. Los engertos de escudete son los mas em­
pleados por todos los agricultores, porque convie­
nen igualmente á todas las especies de árboles y 
arbolitos, porque son muy expeditos, sólidos y de 
un retoño fácil cuando se sabe aprovechar el mo­
mento oportuno para operar, y se colocan en unos 
sugetos tiernos cuya corteza es todavía delgada y 
lisa. 

Se ingerta de escudete, 1.° en la primavera, 
cuando asciende la primera savia, y los engertos 
que se hacen entonces se llamanescuáeíes de retoño, 
porque el ojo desarrolla su yema poco tiempo des­
pués de la operación y en el curso del mismo año; 
2." en el mes de agosto (Europa) ó un poco mas 
tarde, durante la ascensión de la segunda savia; 
y como estos engertos no se, desarrollan sino en la 
primavera del año siguiente, se llaman escudetes de 
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ojo durmiendo. E l instante mas favorable para lo­
grar estos engertos es cuando la corteza del sugeto, 
después de haber sido hendida convenientemente, 
se desprende limpiamente y con facilidad de la al­
bura cuando se levanta con la hoja del ingeridor. 
Si se hubiera dejado pasar el momento preciso de 
operar, pudiera remediarse hasta cierto punto der­
ramando en el pié del sugeto una regadera ó dos 
cubos de agua, á fin de dar movimiento á la sa ­
via. Para levantar escudetes se escogen ramillas 
del último retoño, provistas de ojos bien formados. 
Si son muchos los engertos, se cortan estas rami­
llas ; se suprimen las hojas, no reservando mas 
que algunos centímetros de sus pedículos: esta 
pequeña cola que queda pegada por debajo de cada 
ojo sirve para mantener el escudete y colocarlo có ­
modamente en la incisión cuando se irata de colo­
carlo en el sugeto. Las ramillas asi despojadas de 
sus hojas se envuelven con yerbas frescas y un 
trapo mojado, si los engertos no deben ser colo­
cados sino un dia ó dos después que las ramillas 
han sido cortadas, ó si se deben trasportar á alguna 
distancia; en este caso se limita uno lo mas ordi­
nariamente á insertarlas en la carne de una fruta 
acuosa, como un pepino, una sandía, etc. M. Thouin 
aconseja poner las ramillas en un baño de miel 
cuando han de viajar mas tiempo. 

Respecto de los escudetes, si hay que colocar un 
gran número de ellos en el misiho dia, se colocan 
las ramillas que los llevan dentro do un vaso lleno 
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de agua, colocado constantemente en la sombra y 
del cual no se sacan sino unos después de los otros, 
cuando se ha quitado todos los escudos que cada 
uno de ellos p^ede producir. 

Tara operar se hace ea el tallo del sugeto, ó alga-
las veces en las ramas, una incisión de diferente 
:orma según el método que se quiere emplear: aquí 
haremos notar que el engerto de escudete en el 
tallo es mucho mas sólido y forma árboles ó ar­
bustos de una duración mucho mayor que sobre 
ramas, como todo el mundo puede haberlo no­
tado, principalmente en los rosales. Sea lo que 
fuere, si, por un motivo cualquiera, fuera indis­
pensable ingertar en las ramas, seria preciso colo­
car el escudete lo mas cerca posible del tallo. 

E l escudete debe sacarse con la precaución nece­
saria para conservar el ojo interno intacto y com­
pleto. Después de haberlo insertado en la incisión 
del sugeto, se aproximan los labios de esta incisión 
por encima del engerto, de modo que las partes no 
dojen ningún vacío entre s í ; después se hace la 
ligadura de la llaga sea con hilo de lana ó de caut-
chuco, ó de cualquier otro elástico que no estran­
gule la corteza : algunas semanas después, si se 
echara de ver que las ligaduras dan lugar á la for­
mación de rodetes ó de estrangulaciones, se aflojan. 

Tales son los principios generales que deben di­
rigir al agricultor y al jardinero en la operación de 
los engertos de escudete, los mas importantes de 
todos por su frecuente uso. 
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•IS.0 Engcrto POEDERLÉ, de escudete con ojo sirí lé~ 

ñoso (íig. 4Q). -_Sc liacb en el verano ó en la savia 

a l i i 

I 
Fig. 40. 

de agosto, y sirve particularmente para multiplicar 
los árboles de leñoso duro. Enana rama del árbol 
que sirve para multiplicar, se corta una ramilla do 
la cual so saca un escúdele a según el método ordi­
nario; be aquí como : Encima do un ojo vigoroso 
y no alterado se bace una incisión transversal bas­
tante honda; después, llevando la boja del inge-
ridor un poco mas alto que la entalladura y cortando 
al descenderle quita una tirilla de corteza y de al­
bura de tres á cuatro líneas deancbo sobre una pul­
gada ó pulgada y media de longitud, terminándose 
en punta bácia abajo : se trata de que el ojo se 
halle casi situado hacia la tercera parle superior de 
lalougituddel engerto; con la punta del ingeridor 
se quita poco á poco el leñoso del escudete, cui­
dando mucho el corculum ó base interna del ojo, 
porque si se quitara, el ojo seria lo que se llama 
cegado, y el engerto no retoñaría, Sereeonoce qué 
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el comtlum está intacto cuando forma una pequeña 
eminencia en la parte interna del escudete; pero si 
en lugar de esta pequeña corcova se percibiera un 
agujerito redondo penetrando la corteza, es que el 
engerto está cegado. 

Haciendo todas estas pequeñas operaciones se 
tendrá el mayor cuidado de no maltratar el pedí­
culo de la hoja colocada debajo del ojo d, porque 
sirve para reconocer, antes que el ojo haya empe­
zado á brotar, si el engerto ha rebrotado. Cuando el 
pedículo persiste y permanece pegado en el escu­
dete, puede creerse que el engerto no se ha logrado. 
Cuando, al contrario, quince ó veinte dias después 
de la operación, cae al menor contacto, es que ya 
se ha pegado. 

Estando listo el escudete, se hace en la corteza 
del sugeto una segunda incisión transversal 6, de 
modo que las dos reunidas afecten la forma de una 
T . Con la espátula del ingeridor se levanta la cor­
teza de la incis ión b sin desgarrarla ó magullarla; 
se hace deslizar ahí el escudete con el cuidado de 
ajustarlo de modo que el interior de su corteza c<5 
aplique bien en la albura del sugeto, y que el aire 
n i la humedad no puedan penetrar por dentro de 
ella. Se hace la ligadura c, envolviéndolo todo, me­
nos el ojo, con muchas vueltas de lana ó de cáña­
mo, y no se aprieta mucho por no herir la corteza 
al comprimirla. Se visitan frecuentemente los en-
gertos para cerciorarse de que no están demasiado 
apretados,y s i lo estuviesenjlseria preciso aflojarlos 
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óhacernnevas ligaduras menos apretadas. Como lo 
hemos dicho al principio, el engerto Poederlé puede 
hacerse de escudete brotante ó durmiendo, es decir, en 
la primavera ó cuando la savia está menos activa. 

46. " Engerto LENORMAND, de, escudete leñoso. — 
Este engerto es el mas usado en los al/ededores de 
Paris porque es mas expedito y mas fácil que el 
precedente, conviene tanto á los frutales de pe­
pita y de hueso como á los árboles montaraces. Se 
hace como el precedente, con la diferencia de que, 
median te la punta del ingeridor, sequila una buena 
parte de la leña del escudete, dejando sí una ligera 
hoja de esta en la tercera parte de su extensión. 
Puede igualmente operarse con escudete brotante 
ó durmiendo. 

47. ° Engerto JOÜETTE de escudete brotante (fig. 40). 
— Se hace en la primera savia de la primavera del 
mismo modo que los precedentes; mas tan luego 
como está hecbo el engerto, se corta encima de él 
la cabeza del sugeto y se cubre esta llaga con la cera 
de ingertar : el engerto resulta de esta amputación, 
tomándose el trabajo do suprimir, á medida que 
aparecen, todas las yemas que se desarrollasen en 
el tallo. Por esto método se logra la ventaja de ade­
lantar la vegetación de un aíío, porque se deter­
mina el desarrollo pronto del engerto; mas tam­
bién , cuando el engerto no se pega, el sugeto 
perece. 

l i 
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48.° E n g e r t o Y i m Y de escudete durmiendo (fig. 39). 
— Se hace en la savia de agoslo ó de setiembre en 
Europa, y en los meses de octubre y noviembre 
an la América intertropical, del mismo modo 
que los precedentes; y en la primavera siguiente, 
coando está uno seguro exuc esté bien pegado, so 
eorta la cabeza del sugeto. Si el engerto no está 
pegado, se ingerta otra vez el sugeto en la prima­
vera. Está muy empleado en los planteles do las 
eercamas de París para la mulliplicacion do todos 
los frutako. 

49.° Engnlo DESCKMET de escudete (ílg. 40). — So 
hace absolutamente como los precedcnles, mas se 
colocan dos escudetes opuestos en el mismo tallo. 
Se practica en los árboles de ornato para hacerlo^ 
do un aspecto mas agradable y mas pintoresco. 

SO.0 Engerto de los naranjos, engnlo SCTTNE-WOOGT, 
de escudete con la incis ión en T 
volteada (fig. 41). — Está muy 
empleado en Italia para los 
naranjos y algunos otros palos 
de savia gomosa y abundante. 
Se hace como los precedentes, 
con estas diferencias : so da al 
escudete la forma do un trián­
gulo cuya cima se halla encima 
del ojo en lugar de quedar de­
bajo ; se hace unaincisiQn ea la 

1 

FIÍ/. 4 i . 
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corteza del sugeto en forma de T volteada, es 
decir, que en lugar de hacer la incisión horizon­
tal encima do la otra, se hace por debajo. Por lo 
demás todo so termina como en los precedentes, 

51.° E l engerto JANSEIN, de escudete (ñg. 40), no 
difiere en níugun modo de los engertos Jouette y 
de Vitry, sito que se coloca en el mismo sugeto 
muchas Ysiriedades de la misma especie sea flores 
ó frutas. Estas diversas variedades que producen 
sus llores ó maduran sus frutas en épocas dife­
rentes, hacen un efecto tan curioso como agrada­
ble; mas, desgraciadamente, á menos que estos 
palos no estén dirigidos por un jardinero muy há­
bil, conociendo perfectamente las leyes do la vege­
tación y de la fisiología do la poda, no duran mu­
cho tiempo : un poco mas larde ó temprano, la va­
riedad de una naturaleza mas vigorosa que la otra 
se apodera de la inaj-or parte do la savia del su­
geto ; las variedades menos robustas se consu­
men lentamente y acaban por perecer. 

52.° Engerto de escudete cuadrado ó de sacabocado. — 
Engerto MUSTEL (fig. 42). 
— No se practica nunca 
sino en el tallo ó las ramas 
de los sugclos demasiado 
viejos, de corteza dema­
siado espesa, resquebraja­
da y leñosa,: donde los en­
gerías, precedentes, no se-
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rían practicables. Con un sacabocado ó un ingeridor 
muy fuerte se quila en el sugeto a, una plancha 
cuadrada de corteza, que se llena exactamente con 
un escudete 6, del mismo tamaño y provisto de un 
«jo, sacado con el ingeridor en la variedad que se 
quiere multiplicar. Se hace la ligadura, si se juzga 
necesaria, y en todo caso, se cierran los bordes de 
la llaga con cera blanda. Este engerto estáparticu-
larmcate empleado para los olivos. 

53.* Engerto de escudete sin ojo. — Engerto T I L L E T . 
— Se emplea para reparar un accidente habiendo 
ocasionado una llaga peligrosa en la corteza de un 
árbol precioso. Con el ingeridor se escava la llaga 
cortando con cuidado y regularizando sus contor­
nos, se quita todas las partes desgarradas ó las­
timadas : se corta en escudete sin ojos un pe­
dazo de corteza en la misma forma que se ha dado 
á la llaga, sea cuadrado c, sea oval d, ó triangu­
lar e, y se ajusta como se ha dicho en el artículo 
del engerto precedente. (Véase la figura 42.) 

S4.0 Engerto de escudete ajustado en un sugeto cuya 
corteza rebajada lo cubre (fig. -43). — Se practica en 
el olivo salvaje para hacerle producir buena es­
pecie de aceituna. Se hacen tres incisiones en la 
corteza del sugeto, una por arriba y una de cada 
lado; después so rebaja esta corteza como se ve 
en a; se taja un escudete cuadrilongo; se encaja 
en la llaga cubriendo enteramente esta; se alza 
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la corteza c de modo á cubrir con ella el escudete 

F i g . 43. 

hasta debajo del ojo; cúbranse también las hendi­
duras con cera de ingertar y se hace la ligadura. 

55.° Engerto de escudete de los árboles de savia go­
mosa ó resinosa, — NOISETTE (fig. 44). — Se practica 

F i g . 44. 

no solamente en los palos resinosos y gomosos, sino 
todavía en los que tienen mucha savia. Por lo de­
más se practica corno los engertos de escudete or­
dinario, haciéndose en ci sugeto : en a, una en-
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talladura triangular de la coal está la corteza del 
todo quitada y no está cubierta, sino por la parto 
superior b áel escudete, tajada de un modo ade­
cuado. So üace la ligadura como siempre. 

36.° Engerto MAGNEVILLÉ, de escudete, con doble 
inc is ión en figura de cabrio roto encima del engnto 

(Dg. 4o). —Se hace absolu­
tamente como el engerto Paj-
derlé (n.0 4b) ; mas so prac­
tica encima de la incisión 
en T del sugeto b, una llaga 
en forma do cabrío roto a , 
destinada para dejar escapar 
la superabundancia de savia 
que pudiera anegar el ojo 
del escudete c. E n esto mé­
todo se emplea como el pro­

cedente, pero mas ventajosamente, para los árbo­
les de jugos resinosos ó gomosos, por ejemplo la 
higuera, el pino piñón (p ims pinea). 

Este último engerto convendrá en muchos casos, 
cuando se trate de ingertar árboles gomosos, resi­
nosos y lechosos tan abundantes en la America. 
Los pinos abundan en las Cordilleras y pueden 
escogerse entre la gran variedad de estos árboles, 
sugetos do todo tamaño y de toda edad para multi­
plicar el piñón, árbol común en España, pero quo 
los Españoles han tenido buen cuidado do no 
aclimatar en América donde hubiera dado un pro-

F i g . 45. 
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ducto aTnmdaníc y precioso para los habitantes do 
las regiones sembradas de pinos. 

Después de la independencia, loa pueblos liíspa-
no-americanos no ban sabido aprevecbar su liber­
tad ; constantemente ocupados en revoluciones y 
guerras de partido, no ban becbo el mas mínimo 
esfuerzo para mejorar el cultivo de las tierras, fo­
mentar la agricultura, propagar especies nuevas 
tanto en el reino animal como en el vegetal, y los 
Indios ban quedado en peor estado que en tiempo 
de la dominación española. ¡ Cuánlas veces liemos 
visto con el mayor pesar el estado de abandono y 
de descuido en el cual yacen numerosos pueblos en 
medio de un país privilegiado! ¡ Guaní as veces no 
liemos deseado para nuestros pobres agricultores 
europeos la cuarta parte de las riquezas naturales 
y de las circunslancias propicias de aquellas deli­
ciosas comarcas ! Esperamos, sin embargo, que los 
Estados bispano-americanos, desengañados des­
pués de luchas esterlics y de convulsiones desas­
trosas, anhelando por la paz, comprenderán al fin 
que la agricultura os la principal facnto de la r i ­
queza de una nación, y que imitando á la Europa, 
tratarán de introducir en su país los descubri­
mientos afincólas é industriales del antiguo mundo. 
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S E C C I O N VU1 

Enjertos herbáceos. 

Los cngertos herbáceos, sea engertos de Tschou-
dy, eiigen una condición indispensable : es que las 
partes con las cuales se opera sean todavía de una 
consistencia carnuda, tierna, herbácea; si se han 
vuelto leñosas, por poco que sea, no hay que aguar­
dar un buen éxito. Se verifican en París en mayo 
y junio, y en los pinos tiernos donde su utilidad 
es real y positiva, del 20 de mayo al 15 de junio. 
Todos se hacen con ramillas, sea laterales sea de 
hendidura; lo esencial consiste en insertar esta ra­
milla en la axila de una hoja ó por lo menos en su 
cercanía, á fin que el engerto pueda fácilmente 
apoderarse de la savia destinada á la hoja. Es ne­
cesario emplear una ligadura asaz fuerte á fin do 
que las fibras del sugeto, al endurecerse y al vol­
verse leñosas, no puedan separarse y desprenderse 
del engerto. 

57.° Evgerio herbáceo de la sandía (melón de agua, 
cucurbila citrulíus) en el pepino de Caslilla (cucumis 
saliva). — E n el tallo herbáceo aun y suculento de 
una planta de pepino a (fig. 46) ó cualquiera otra 
de la familia de las cucurbitáceas, se escoge una 
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hoja bien desarrollada b, y en su axila se hace una 
entalladura oblicua, á la mitad de su grueso c; se 
corla en una planta de sandía una yema mas ó 
monos desarrollada, y aun, si se quiere, teniendo 
ya su fruta t todo formada : á dos pulgadas debajo 
do esta fruta se taja la yema en bisel; se inserta ea 
ía oulalladura dclsugeto coa la extrema precau-

Ftg, 46. F i g . 47. 

cion de no maltratar la hoja b que debe llamar la 
savia; se hace la ligadura, y para asegurar el re­
toño se cubren las hendiduras de la llaga : en esto 
está todo. 

58.° Engerto herbáceo del pino y otros árboles resino-

m pi| i íí), yáfliase un§ jmz herbácea m 1? 
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especie que so quioro ingertar, soa pino, alores (7a-
n x ) , ciprés, ó cualquier otro árbol resinoso; se 
taja en cuña en su baso c : conviene que esta yema 
no tenga mas que dos ó tres pulgadas de longilud. 
Se corta el sugeto b por debajo de la yema del año; 
se bace en la área del corte una entalladura trian­
gular bastante profunda, y se inserta en ella la cuña 
del engerlo de modo que la llene perfeotamente : 
se hace la ligadura; so pono la cera de ingertar; 
después se cubre todo con un cartucho de papel 
para guarecerlo del aire y de los rayos secantes 
del sol : tan luego como el engerto empieza á bro­
tar, es preciso aflojar la ligadura y reemplazarla 
únicamente por cera blanda. 

b9.8 Engerto herbáceo de canalizo para las plantas 
anuales ó vivaces y para los árboles (ñg. 48). — So 

F i g . 58. 

escoge la rama b, suculenta aun, que se trata de 
ingerlar entre las mas vigorosas, y se corta su ex­
tremidad dejándola ene una hoja para llamar la 
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gavia: en la axila do una segunda hoja d, provista 
de un botón, se hace, al lado de esto botón, una 
incisión en canalizo triangular c, cavado hasta en 
medio del tallo j descendiendo á una pulgada ó 
diez y ocho líneas. E n la planta que se quiere mul­
tiplicar, se corta una yema vigorosa a ; se taja sa 
base en hoja triangular dejando intacta la corteza 
de un lado, y se inserta en la incisión de modo á 
llenar exactamente el canal, sin lastimar la hoja 
d ni el botón c : se hace la ligadura y se pone la 
cera. Guando el engotto está pegado y que empieza 
á brotar, se desata la ligadura y se abaten las ho­
jas e, d, asi como sus yemas, y se suprimen las 
yemas de la parte inferior del tallo : los aíicionadolá 
se divierten en ingertar tomates en la palátá, al" 
cacbofas en los cardones, etc. 

En las plantas grasas, como Caclus, 3ísmprevi^ 
vas, Echinocacíus, Melocacias, Echevcrria cocci-
ñea, etc., pueden hacerse inleresantos ensrtyos de 
engertos herbáceos en ios paises donde estas plan­
tas crecen naturalmcuto. 



m MANUAL DEL JARDINERO Y ARBOLISTA. . 

C A P I T U L O X I I ! . 

Jardín para el cultivo de las hortalizas 6 huerta 
propiamente dicha. 

Hemos indicado ya como debe prepararse el ter­
reno de un jardin; el método es ei mismo para la 
huerta, el jardin de flores y el vergel. Con respecto 
á las disposiciones interiores de la huerta, se cal­
culan en la mayor comodidad del trabajo y en el 
reemplazo sucesivo de las plantas que se cultivan 
sea para el consumo de la casa, sea para la venta. 

Se da generalmente á la huerta la forma de un 
cuadrilongo de una extensión arbitraria, pues deba 
variar con la importancia del cultivo y la varia­
ción de las plantas que se desea multiplicar. Cuan­
do el terreno es reducido no sé forma mas que una 
tabla (platabanda) de cada legumbre, en lugar do 
dos ó tres. 

Se deberá dirigir la amelga de tal modo que una 
tabla no produzca dos años seguidos las mismas 
verduras. Llámase amelga la división de las tierras 
labradas en ciertas porciones y la elección de las 
plantas que convienen á cada una de ellas. 

Qoilviene bajo todo concepto que M huerto esté 
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cercada dü paredes, debiendo ser mas altas del lado 
djl norte y del punto donde suelen formarse las 
tormentas, punto casi invariable en la América in­
tertropical. Las paredes deben tener por lo menos 
2m 63 fuera de tierra y serán repelladas interior­
mente. Si se construyen con adoves, terrones ó 
tapiales, se pueden empalizar con espalderas amar­
radas mediante-clavos largos, estacas ó huesos y 
ligaduras de alambres, cuero ó cáñamo; mas si 
están íábricados con ladrillos ó piedras canteadas, 
deben guarnecerse antes con un encañado ó enre­
jado. E l enrejado es mas aseado y tiene mejor vis­
ta ; mas su hechura es costosa en los países donde 
el jornal es caro. La albardilla será guarnecida de 
tejas formando una pestaña de (MS áOm30 según los 
climas para guarecer las frutas contra las dañosas 
influencias de laslluvias.En algunos casos convendrá 
colgardcsdelapcstaña hasta el suelo, pero separados 
déla pared, unos petates ó esteras depaja,junco,ctc., 
para preservar los durazneros lloridos del acción 
de lashc'adas raqui hablamos, por supuesto, délos 
puntos elevados do las cordilleras donde el duraz­
nero florece en los meses de diciembre y enero, épo­
ca de las heladas. 

E n los puntos cálidos donde se quiere culíivar 
legumbres de los paisos templados al lado de los 
vegetales de costa, las paredes no son necesarias 
puesto que las espalderas no se pudieran lograr y 
porque el aire no circularía libremente. Lascare-
dos se reempiazaráii Yc»íajc_samente por inedio á § 
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Scío« vivos de limoneros sembrados muy tupidos, 
de acacias espinosas (¡tz'.-anal de los indios, acuda 
ferox, pltarnesiana, etc.) ú oíros palos que puedan 
oponer resistencia á los animales. E n muchos pun­
tos de América se catán zanjas hondas al rededor 
de las huertas ó do los corrales, de los cañavera­
les, cafetales, cacahuales, etc., y en el bordo que 
mira hácia dentro del campo caltiyado» so siembra 
un seto do piñuela, especie de bromeliácca ó piña 
bravia muy vivaz y que crece muy tupida. Es prc-
cico cada año sacar los estolones ó renuevos do es* 
tas piñuelas para reemplazar las matas malucas ó 
viejas, arrancar las hojas muertas y el monte. Esta 
clase de cerco es generalmente buena. Usanse boy 
dia para cercar los jardines, huertas y planteles, 
unos alambres gruesos de hierro galvanizado colo­
cados horizontalmente y detenidos por unos para­
les ó estacas de hierro sembrados en el suelo. La 
distancia entre cada alambre es de 2o á 30 coatí-
metros. Las estacas pueden ser de palo duro (que* 
bracho, guyaco, etc.): bien construido este cerco 
puede resistir á los esfuerzos del ganado. E n la 
campiña de Panamá hemos visto un cerco de cstr 
clase en una finca de los señores Hurtado y her<-
manos; mas su construcción dejaba todavía quC 
desear con respecto de la solidez. 

E u un punto apartado de la huerta debo abrirst 
una zanja para botar adentro los desperdicio^, eü 
monte de los desyerbos, y las vasuras que forman 
lentamente abonos. La distribución del aguaos un 
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punto iraporbnb en el estnl.lccimicTjfo de tma 
huerta : debe hacerse por medio de cañales subter­
ráneos que pasan en las calles áfin de poderlos re­
parar sin trastornar los sembrados. E l agua será 
recibida en uno ó muchos estanques colocados en 
medio del jardín ó dentro de un estanque ó pila 
central y de toneles colocados en la extremidad de. 
cada plalabanda. 

Estas disposisiones son tanto mas importantes, 
cuanto que ya sabemos la utilidad indispensable 
do los riegos, no solamente en tiempo do seca, sino 
aun para acelerar la germinación do las siemhras 
y facilitar el retoño de las plantas recién trasplan­
tadas. 

La calle central ó de en medio tendrá tres metros 
do ancho, la calle circular y las de travesía dos. 
Las callejuelas practicadas al rededor de las tablas 
deberán tener O"1 GO de ancho,y serán sembradas en 
su orilla con plantas bisanuales ó vivaces que va­
rían según la localidad. E n las tierras templadas ó 
frías se siembran como guarniciones 6 plañías de r i ­
bete. 

3¿ Acederas (rumex acetosa"). Las hojas se cornea 
en la sopa, en puré ó colado. 

^ Cebollino (allium schcenoprasum). Las hojaa 
picadas para sazonar las ensaladas. 

O Perifollo (anthriscus cerréfolium). Para las en­
saladas : aromático. 

O Chalotas (allium ascalonicum). Para salsas: 
cebolla picante. 
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D Estragón (artemisia dracunculus). Aromático: 
para ensalada y salsas. 

c? Perejil (apium petroselinum). Salsas : muy 
usado. 

3¿ Pimpinela (poterium sanguisorba). E n las en­

saladas. 
^ Achicoria salvaje (cichorium intybus). Ensa­

lada : medicinal. 
O Mastuerzo,hojas de lesna (lepidium saiivum)* 

Ensalada: medicinal. 
c? Ajedrea (saíureía hortensis). Aromática ; en 

las liabas, buen condimento. 
y Tomillo (thymus vulgafis). Originario de Es ­

paña: usos conocidos. 
Mejorana (origanum marjorana). Aromático. 

O Capuchina enana, mastuerzo de Indias enano 
(tropesolum minus'). 

y Fresales ( fragaria vesca). Fruta exquisita. 
E n las huertas de tierra caliente se sembrarán 

al rededor de las platabandas, vegeta'es enanos v i ­
vaces susceptibles de detenerlos terrones en tiempo 
de lluvias, sin que sean siempre comestibles. Sin 
embargo son varias las que pueden servir en la 
economía doméstica á saber : 

Las oxal idáceas (oxalis crenata, coriculafa, gran­
diflora, etc.), cuyas hojas acidas pueden comerse 
como las de las acederas. Se conocen algunas es­
pecies bajo el nombre vulgar de chicha fuerte, p í a -
tanito, etc. Su jugo ácido sirve para quitarlas man­
chas de tinla en la ropai. 
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L a alhahaca (ocimum basilicuw), planta aromá­
tica originaria de la América caliente. Existenmu-
clias variedades: se pueden sembrar á la orilla de 
las tablas de verduras. 

E l pié de niño forma al rededor de las tablas un 
cerco que se puede podar fácilmente. (Pedilantlms 
titymaloides). 

E n la huerta de los países frios se reservan á lo' 
menos cuatro tablas para sembrar en almacigos 
las flores que deben trasplantarse en el jardin in ­
gles ó de recreo, las macetas, los cajones, los aci­
rates, etc. 

Suelen plantarse de distancia en distancia ár-
i boles frutales podados en rueca en lá calle prin­
cipal. 

E n las huertas déla costa, estos árboles frutales 
son reemplazados por una especio de alameda de 
cafetales, papayas {carica papaya), icacos (chryso-
halanus icaco), marañones (anacardium occidentalt), 
manzanas rosas (engenia jambos), mangos (jnangi" 
fera indica). E n este caso se da á la calle principal 
una anchura doble de la que hemos indicado. E n 
muchas huertas de tierra caliente, los árboles se 
hallan plantados sin simetría alguna, en medio de 
malezas y yerbas de toda clase, que no solamente 
perjudican á la fruta, sino que sirven de escondri* 
jos á una multitud do reptiles é insectos peligro­
sos. Es de notar que en muchas partes de América 
los palos frutales que se hallan en los patios de las 
casas son debidos á la casualidad, nadie se acuerda 
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haherlos plantado, sin embargo muchos ocupan 
rincones que acusan su humilde origen y apenas 
difieren de los que crecen naturalmente en los 
montes. 

Tal es sin embargo la inílucncia de los abo-* 
nos y de las emanaciones do los hombres y aní-» 
males, que estos frutales se mejoran en la vecindad 
do las habitaciones, sin que se tome el trabajo da 
podarlos y menos de ingertarlos. Muchas veces un 
indio va á construir su rancho en medio de una 
hacienda donde se le ha dado una cierta área de 
terreno : empieza por botar los palos inútiles y no 
deja sino los árboles de fruta, como añónales, jo-
cotales, guyabos : estos al cabo de poco tiempo 
teniendo mas aire, mas luz, recibiendo por sus rai­
ces ó sus hojas, líquidos 5 gases abonados, producen 
mucha fruía cuya cualidad es de mucho superior 
á la que tenian antes. Véase pues cuál seria el re­
sultado de cuidados inteligentes I 

E n las huertas de tierra caliento pueden sem­
brarse muchas variedades de frijoles. E l frijol ne­
gro {phaseolus níger) pertenece á los cultivos por 
mayor y se siembran solos ó al pié del maiz. 

Los frijoles enredaderas de vaina larga y de vaina 
corta se siembran al pié de estacas de 2 metros 50 
de alto. 

La jicama (rhllchos iuherosa), cuyos tubérculos 
dulcos se comen crudos y cocidos, necesitan una 
tierra liviana algo arenosa: se multiplican por se* 
millas. 
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E l gomho (hihiscus escuhntus), especio de malva­
visco, se puedo sembrar á lo largo de las calles á 
intervalos.do 2 metros: producen vainas que se 
comen cocidas ó encurtidas y semillas semejantes 
álos guisantes de un sabor agradable y muy ali­
menticias. 

Layucca (jatropha manihoc) pertenece al cultivo 
por mayor. Sus raices harinosas, son la Laso del 
alimento do los negros que la muelen y forman un 
pan ó tortilla grande: la yucca produce mucho al­
midón. 

Las bereñgonas ó mclongenas {solanum melón-
gena) producen una fruta alimenticia morada que 
adquiere grandes dimensiones bajo el sol de los 
trópicos; las hay moradas, blancas, disciplina­
das {mclongma guadalupensis), blancas en íigura 
de huevo (planta de huevos), redondas,, alarga­
das, etc. 

E l llame (dtoscora acdulis) produce una raíz vo­
luminosa, harinosa y alimenticia, muy común en 
las costas donde sirve de pan ó de patatas. Hay una 
variedal {dioscorta hulbifera) llamada en algunas 
partes papa del aire que produce en la axila de las 
hojas unos bulbos do un gris pardo en forma de 
hígado ó de ríñones, comestibles : estas plantas 
son enredaderas y necesitan estacas ó sustentá­
culos. 

Los wisliiles, wisayotes, schaioles (sechyn medule) se 
siembran en emparrado y produc n abundantes 
fratás suculentas que se comen guisadas de mu-
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chos modos; necesitan una tierra abonada y hú­
meda : cuando están viejos se arrancan y se mul­
tiplican por medio de las frutas muy maduras que 
se lian recogido entre las mejores, después de ha­
berlas guardado en un lugar sombrío donde brotan 
un hijuelon ó guia. Conviene podar estas plantas 
casi como las calabazas (cucúrbita pepo) para que 
produzcan frutas mas gruesas y mas suculentas. 
L a extremidad de los tallos tiernos y do las guias 
se come como verdura : las raices de los piés 
viejos alcanzan á veces un tamaño considera­
ble. Llenas de fécula (almidón) y de parenquimo 
suculento, suministran una excelente legumbre 
que los indios de la América' central llaman 
ilchintal. 

Las caibas, que difieren poco de los wisayotcs, se 
siembran igualmente en espaldera ó en emparrado, 
crecen en los países cálidos y también en las tierras 
templadas. 

Los camotes ó batatas, llamadas generalmente 
buniatos ó boniatos (convolvulus batatas) en la isla 
de Cuba son de un cultivo fácil y necesitan una 
tierra bastante liviana : hay camotes blancos, ama­
rillos y morados: so comen de varios modos, los 
amarillos se curten frecuentemente en miel y se 
comen en dulce ó cubiertos : es un alimento muy 
sano. 

Son muebas las variedades de calabazas ó ayotes 
comestibles poco ó nada conocidas en Europa : las 
hay de pulpa muy harinosa (tvicoy), de pulpa 
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verde, negra, colorada, amarilla y blanca: es fruta 
de mucho recurso en los países calientes : una es­
pecio de carne medulosa llamada p i p i á n en algu­
nos puntos del Centro-América es notable por su 
delicadeza. 

Todas estas plantas necesitan una tierra perfec­
tamente abonada y riegos seguidos cuando no 
llueve, pues se siembran generalmente á principio 
de mayo. 

Hay una Yariedad de cohombro llamado en Guate­
mala y todas las provincias centro-americanas, muy 
impropiamente, W^ocoíon,y calabaza de China enPa-
namá,notableporsudimension,suhermoso follaje, 
sus flores espesas de un color amarillo subido y so­
bre todo por sus frutas que, al madurar, se vuelven 
de un color morado rojo y derraman un olojmuy 
fuerte algo almizclado. E n Centro-América se po­
nen las frutas maduras de esta calabaza á la cual 
hemos dado el nombre de (cucumis abelmoschus ela-
tior), en los monumentos de la semana santa y en 
los Nacimientos donde derraman un olor suave 
Sirven á veces cocidos en almíbar. E n Panamá se 
utiliza mejor esta fruta; se hacen cocer cuando ha 
llegado á la mitad ó á las tres cuartas partes de 
su grueso y se guisan del mismo modo que las 
Papas. 

Como en los paises calientes las verduras hacen 
generalmente falta, nos ha parecido interesante. 
Para nuestros lectores que ignoran las propieda­
des de esta cucurbitácca, entrar en estos detalles. A 
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mas de esto, la calalia^adcChina puede cultivarso 
como plañía do adorno, para entapizar paredes, 
formar emparrados ó hacerla subir en la copa de 
algún árbol grande: nada mas vistoso como un 
emparrado cargado do frutas inoradas ó rojizas en­
tremezcladas de ñores amarillas do oro y de liojas 
verdes colgando á una altura mas ó menos grande, 
sea de un árbol, sea de una pared: hay una varie­
dad de flores blancas. 

Los pepinos do España {cucumis sativa) se dan 
perfectamente en todo tiempo en la tierra caliente. 
Se siembran en espaldera ó en emparrados de O b̂O 
de altura:producen mucho. Las frutas verdes so 
comen incurtidas en vinagre. 

Los tomates ofrecen muchas variedades en toda 
la América, y se cultivan fácilmente .(LycopcTSi'am, 
L . inaju?, L . racemosum, etc.) 

E l mil-tomate {physalís edulüi) da una fruta em­
picada á menudo como los tomates para los guisos. 
Crece en todas las regiones. 

E n las tierras calientes se da naturalmente una 
verdura muy sana conocida bajo el nombre de ver­
dolaga (por tulaca) , que so mejora mucho por el 
cultivo en terreno-abonado. 

Los bledos ó espinacas (spinacia olerácea) y la 
variedad llamada {tetragonia expansa) crecen igual­
mente bien en las tierras cálidas donde necesitan 
muchos riegos. 

Los pimientos llamados a j í y chüé en varias co­
marcas {capsicum annaum) ofrecen numerosísimas 
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yariodades. Los hay de fruta muy gruesa y dulce; 
la mayor parte produce frutas sumamente picantes 
de las cuales los Indios hacen un uso diario. E l 
mas fuerte se llama catre ellos chiüege 6 chile 
bravo. 

Hay pimiento huajé, largo y coloreado, que se 
emplea seco en muclios guisos; pimiento tomate, 
redondo, cuadrado, guinda, amarillo, morado, chi­
leno, etc.; se siembran en almacigo en buena tierra 
y se trasplantan al mes de nacidos. 

Hemos visto úllimamenle en la Vera-Paz (pro­
vincia de la r.opúldica de Guatemala) una especio 
de jatrofa, planta leñosa muy parecida á la yuca, 
cuyas hojas cocidas tienen el mismo sabor que el 
repollo, y que se da en tierra callente. Ignoramos 
si.es vegetal conocido en otras coraarcas.y lo men-
tamos aquí por habernos llamado la atención y 
por ser una indicación que se podrá aprovechar. 
Es interesante, bajo lodo concepto, mulliplicar las 
plantas comestibles en las regiones cálidas, porque 
es donde bacen mas falta y convienen mas á la sa­
lud del bombre. Es de notar que las hojas de esta 
jatropha (jatropha o l erácea? ) tienen una leche sin 
duda acre y venenosa que pierdo sus propiedades 
toxicas por el cocimiento. So Sabe, por lo demás, 
que la yuca encierra igualmente una loche vene­
nosa que se destruye por la acción del fuego ó del 
agua hirviendo. 

Muchas son las plantas alimenticias que se en-
cueaíraa al estado natural en las costas de Amé-. 
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rica y que, mediante un CUUÍYO inteligente, podrán 
algún dia figurar entre las mas exquisitas verdu­
ras. Nosotros nos limitamos en indicar las mas 
usuales; en la nomenclatura de las que van á con­
tinuación se hallarán las legumbres que componen 
la huerta de las tierras templadas y calientes, entre 
los cuales algunos se podrán cultivar en las huer­
tas de la costa, mediante los abrigos y las precau­
ciones que hemos indicado antes de ahora : los 
cuidados que señalamos para el cultivo de las hor­
talizas de tierras frias son los mismos para toda 
clase de terreno y bajo todos los climas. 

Las piñuelas (hromelia anassasoides) de que hemos 
hablado ya y que sirven para formar setos impene­
trables, suministran en el cogollo de sus ñores una 
verdura muy delicada, comparable por su sabor a 
la alcachofa de Europa, que se como en muchas 
partes bajo diferentes nombres. Los estolones o 
guias tiernos se comen igualmente cocidos ó cru­
dos en ensalada. 

Las ñores tiernas y todavía al estado de botones 
del pito, árbol empleado muchas veces como brote 
para formar cercos {eryihrinacoraUodendron), se cor 
men también como verdura y no carecen de gusto 
fino. Preténdese que dichas ñores son algo soporí­
ficas. 

Las ñores hermosas y carnudas del bisóte (j/ucca 
gloriosa) , especie de aloe que se siembra igual­

mente á la orilla de los cercos, son comcsLiblcs. 
E n fin los Indios comen, bajo el nombre de mascaí, 
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la base tierna de las hojas de otra especie de aloe 
llamada pulqué. E l macuú que se come como espi­
nacas, es una suerte de dulcamara (solanum dulca­
mara) ; el c h i p ü m , una, especie de trébol silvestre, 
de un olor fuerte, etc., etc. 

12 
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C A P I T U L O X I V 

Huerta do I-is regiones templadas ó frías, mesas ele­
vadas de la cordillera (1). 

ACEDERAS (rumex acetosa) I f , originaria de E u ­
ropa. Crecen en toda clase de terreno, pero mejor 
en las tierras ligeras, profundas, mas bien húme­
das que secas y muy livianas. Se siembran en el 
mes de mayo de semillas ó de astillas que se des­
prenden de las matas viejas, en línea á la orilla de 
las tablas. Necesitan abundantes riegos en tiempo 
de seca. Las mni l las se conservan buenas durante tres 
años: Planta fresca y sana. So usa en sopas, puré ó 
colado. 

Se cultivan la acedera virgen (rumex arifol ius); 
acedera redonda (rumex scuiatus'), 

ACIIÍCOIUA, endibia (cichorium endivia) Q , ori­
ginaria de la India. Se siembra á ünes de octubre y 

(1) Todas las plantas comprendidas en esta lista están cultivadas 
en las cercanías de Guatemala, anligoa Guatemala, San Lúeas, S :n 
Juan Zacatepequez, Zumpango, Chinialieiiarigo, Paizum, Solo'a, ha­
cienda de Argüeta, Quezaitenango, etc., y miicliashan sido sembra­
das y muUipUcaiias por el autyp de este JUaimal. (Ueiiública de Gua-
tOUUjkl».) 
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se írasplartta en diciembre, á diez ó doce pulgadas 
de intervalo. Cuando es bástanlo avanzada, se ata 
con una ligadura de junco ó do paja, ó tirillas de 
corteza de plátano (musa paradisiaca), cibaque,etQ.f 
cunndo el tiempo está seco ; un poco mas tarde se 
pone otra ligadura mas arriba. Al regar se cuida de 
no mojar las hojas, y no tarda en emblanquecer. L a 
semilla, que se cosecha tres ó cuatro meses después 
de la trasplantación, se conserva durante seis ó siete 
añós. 

Las variedades son numerosas : la achicoria r i -
zada,, la A. de Italia; la escarola, la E . de Holanda; 
E. vermeja; la celestina ó achicoria corta. 

L a achicoria se come cocida y en ensalada. 

ACHICOV.lrV salvaje (c ichoriüm enfybns) gí, ÉpO 
siembra en tierras ligeras al vuelo ó en línea, en 
octubre y en mayo. Las semillas se conservan cinco ó 
seis años . Para hacer blanquear, so arranca, se ponie 
en manojos y se coloca dentro do un lugar oscuro 
ó sótano, las raices hundidas cu arena, ó bien se 
cubren los manojos en el jardín mismo con bas­
tante paja húmeda. Asi blanqueada se llama barbas 
de capuchino, y se come como ensalada mezclada 
con remolacha. Una variedad do achicoria so siem-? 
bra en cantidades grandes en Bélgica y en el norte 
de Francia por su raiz, la cual tosíada suministra 
un polvo empleado para mezclar con el cale y darle 
color : es lo que se llama café de achicoria. L a achí» 
corla salvaje entra en la composición del jarabe de 
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achicoria empleado para purgar á los niños do 
tierna edad. 

AGEDREA. {satureia hortensis), O y e ? , originaria 
de Italia. Se siembra en toda clase de terreno en el 
mes do mayo. Hay una variedad vivaz (S. montana) 
3¿. Tiene mucha analogía con el tomillo y el oré­
gano ; se emplea particularmente para sazonar las 
habas. Las semillas se conservan buenas durante tres 
ó cuatro años . 

AJENJO ó incienso de Castilla (artemisia ahsin-
íh ium) de Europa. Aromática. Se multiplica por 
semillas ó astillas del tallo. Hay una variedad de 
hojas pequeñas ( i . pontica), que se cultiva del mis­
mo modo. 

AJO (a l l ium sat ivim) '2/¡, originario de España y 
de la Francia meridional. Es la base de la cocina 
española. Se multiplica de cebolletas sembradas en 
tablas ó orladuras en octubre ó á principio de 
mayo. Cuando los bulbos han llegado á su tamaño 
se doblan ó se ligan los tallos para que la savia los 
ponga mas gordos. Toda tierna ligera, caliente y 
sustancial conviene al ajo. £1 ajo de España (A. 
scorodoprasum) es mas grueso que el precedente, 
pero tiene un sabor mas suave. Se multiplica por 
b albillos. 

ALBAUACA (ocimum hasilicum). Hay variedades 
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indígenas en la América intertropical; las otras son. 
originarias de la Persia. O Aromática. Las semillas 
se conservan dos años. Conócense la albahaca con ho­
jas de lechuga, hojas de ortiga, hojas grandes ver­
des, hojas pequeñas verdes, hojas grandes mo­
radas, hojas pequeñas moradas. La albahaca poco 
usada en Francia se llama ijerba de zapateros. 

ALCALISIL ó ALCACHOFA (synara seolymus), 
originario de Berbería, Para cultivar esta her­
mosa planta con huen éxito se necesita una tierra 
suave y sustancial, muy profunda; el calor hú­
medo le conviene sobre todo. Puede multiplicarse 
por semillas sembradas en mantillo que se tras­
plantan cuando la planta tiene dos meses. Se siem­
bra en mayo. 

So plantan las alcausiles por un tiempo húmedo á 
poca profundidad y á tres piés de distancia unos 
dolos otros : Be ricgan.seresguardande los rayos del 
sol: el mismo pié de alcachofa puede producirdu-
rante tres años, al cabo de los cuales se debe re­
novar, lo que se bace por medio de los bijuelones 
que se separan do la garganta de la raiz. E l hoton 
de la flor poco desarrollado es la parto comestible 
de la alcachofa : es un alimento estimado. Las va­
riedades mas cultivadas son la A. gruesa verde de 
Laon (Francia), la A. morada, la A. verde, la A. 
roma de Bretaña, la A. roja, la A. blanca. 

Las semlUas se coiiíjervaa huenas einco ó seis 
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ALE1 t 'YA (oxalis acclofella) y . Muitiplícanse por 
asüllas sacadas do las malas ó por semillas: mis­
mos usos cpio las acederas. 

AUIRP.OSTA (chcnnpodium ambrosoides), ¿^llama­
da vulgarmente apazotc, originaria de Méjico y 
Centro-América, So siembra en mayo y se tras­
planta. Aromática; se emplea en algunos guisos. 

A1VGEIJC-V (ijng°Mca arckavgdka), 3 originaria 
de los Alpes : muy aromática; pertenece á la fa­
milia do las ombelíferas (apio, zanahoria, etc.) Esta 
hermosa planta prefiere una tierra de miga sus­
tancial y húmeda: se multiplica por semillas que 
se dchen sembrar tan luego como estén maduras, 
sea en su lugar, sea en almacigo, para trasplantar 
el plantío cuando es bastante fuerte; mas cual­
quiera que sea el modo de siembra, es preciso cu­
brir poco las semillas y regar abundantemente 
hasta que nazcan. L a mejor época para la siembra 
es el íln del mes de octubre: se corta la angélica á 
principio de noviembre del siguiente año, y no 
produce sus semillas que en el tercer ano; mas si 
algunos piés quisieran echar ñores antes do esta 
época, convendría cortar el tallo para prolongar la 
vegetación un ano mas. 

Los tallos y los pedículos de las ramas se cur­
ten en azúcar y tienen un sabor exquisito: este 
dulce so emplea para aromatizar ciertas pastelerías 
y las semillas entran en la composición de alga-
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nos licores de mesa : la angélica es estomacal. 
Las semillas maduran en agos'.o y no duran bue­

nas sino un año. 

ANÍS (pimpinella ánisum), c? originario de Orien­
te : aromático. Se siembra en tablas ó en orladuraf 
en mayo : se riega cuando ,no llueve; tierra ligera 
y caliente muy liviana. Las semillas maduran en 
mnyo y junio. Los indios do los altos en la Jlepú* 
blica de Guatemala lo cultivan por mayor. La se­
milla está empleada para bacer licores y aromati­
zar algunos dulces. 

APIO (npium graveotens), c? originario do la Fran­
cia meridional. Se siembra en cama do mantillo á 
fines de octubre y se trasplanta dos meses después 
en buena tierra: se siembra al vuelo ó en línea: se 
entresaca el plantío y se trasplanta en el lugar que 
debo ocupar en las platabandas cuando es bastante 
fuerte. Para recibirlo, se prepara una tabla cavada 
á seis pulgadas de hondo, en seguida labrada con 
la azada y abonada : los apios se siembran ahí por 
hileras en quincunce, á 8 ó 10 pulgadas de distan­
cia ; se riega en seguida y so mantiene la tierra 
húmeda durante algún tiempo; so limpia con cui­
dado el terreno do toda yerba mala. Cuando el 
plantío está bastante fuerte, se arranca, se ata con 
ligadura, después se entierra, sea en mantillo, sea 
en tierra ordinaria para blanquearlo; se deja la ex­
tremidad de las hojas fuera del suelo; se cubre coa 
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paja magullada y legada con agua sucia de caba­
lleriza si se quiere obtener un blanqueo pronto, en 
este estado, no se conserva mas de un mes. 

Las semillas se conservan buenas durante tres ó cua­
tro años. 

Las variedades del apio son: E l apio turco, el 
A. pleno blanco, el A. pleno rosado, el A. morado, 
el A. enano rizado, el apio-rábano. 

E l apio-rábano ofrece dos variedades; el blanco y 
el colorado. Se siembra en cama de mantillo á fi­
nes de octubre para trasplantarlo como el prece­
dente. E l apio es aromático, y es un buen ali­
mento. 

BERENGENA ó MELCMGEWA (solamm melón-
gena), c? originaria do la India. Se sembrará en las 
tierras Mas en cama de mantillo, en buena expo­
sición (S-0) ; quince dias ó tres semanas después 
se trasplantan en tablones bien abonados á la dis­
tancia de 3 pies entre cada individuo. Esta planta 
es fácilmente atacada por el pulgón y el kermes 
(especie de cochinilla); es pues necesario visitarla 
á menudo y limpiarla. Cullívansc algunas varieda­
des de las cuales hemos hablado en el jardín de 
hortalizas de tierra caliente. 

BERRO ó MASTUERZO, berro de fuente (Smy?n-
briüm haslurtium). Q/S Crece en todas partes espon­
táneamente en las regiones templadas : es común 
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de la América central. Se puede sembrar en la ori­
lla de los riachuelos ó charcos que atraviesan al­
gunas huertas: planta aníi-escorljática. 

BEllUO de tierra (erycimum barbarea), Se siem­
bra á principio de mayo en líneas en tierra hú ­
meda y de miga y aun cenagosa. 

BEílM), hojas de lesna, mastuerzo silvestre (le-
pidium salivum), Q originario de la Persia. Se 
siembra cada quince dias en tierra abonada: crece 
con mucha rapidez y sirve en ensalada: anti-cs-
corbútico. 

CALABAZA , ayote, wicoy, etc. (cucúrbita pepo), 
O, originaria de la América. Se siembra en abril 
en cama de mantillo y se trasplanta un mes des­
pués : para esto, se hace un hoyo que se llena con 
estiércol bioa descompuesto, y se trasplanta el i n ­
dividuo mas robusto del almacigo. Se poda del 
mismo modo que el melón (véase Melón), y para 
obtener enormes frutas no se df>jan mas que dos ó 
tres calabazas en cada pié. — Variedades comesti­
bles : Calabaza amarilla; C. verde; G. blanca; G. 
negra; C. verrugosa ; G. de Gastilla ó melón pepón; 
C. turbante; G. turbante negro; G. turbante largo 
de Berbería; G. bonete de elector; C. de médula ó 
pipián; Alcachofa de Jcrusalen; G. dulce del Br%, 
s i l : á este genero pertenece la cidracayote (c/u7*-
cayote), cuyo fruto es semejante al de la sandía, la 
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corteza lisa y con manclias blanquecinas, y la s i ­
miente comuuraento negra : su carne es jugosa, 
blanca y tan fibrosa que, después de cocida, se ase-
moja á una cabellera enredada, de la cual se baco 
el dulce llamado cabellos de ángel. 

L a calabaza pepitoria {cucúrbita amygMoWíes) 
suministra una simiente de un sabor fino que se 
emplea en lugar de almendras para hacer Yarios 
dulces ; se pudiera sacar do esta semilla un exce­
lente aceite de comer. 

Como las calabazas ocupan muclio lugar, se cul­
tivan solamente en las huertas las especies mas 
preciosas; generalmente se siembran entro la mil­
pa (campo cultivado de maíz).-

C.WÓ'SIGOS (valpriariplla otitóriá), O originarios 
de Europa. Dos variedades: canónicios redomlus, ca­
nónigos de Italia ó regmeia : tierra liviana, bien abo­
nada. Se siembra en octubre al vuelo; so cubre 
poco la semilla: las simientes viejas nacen mas 
fácilmente que las nuevas y so conservan siete ú 
ocho años, 

C\r i jCnr \TA, mastuerzo de Indias, capuchina 
grande (Tropcsolum majai) Q, originaria de la Amé­
rica intertropical, y no solo del Perú como lo escri­
ben todos los autores. Se siembra en abril; tierra 
ligera, de raiga, sustancial; se arrima á un enca­
ñado ó se dirige encima de un tapesco poco ele­
vado en figura do emparrado. Sus ñores so comen 
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en ensalada, son anti-scorbúücas. Sus semillas sort 
buenas Jos ó tres aj1os„Variedadcs : Gapaohiua de llo­
res oscuras ó do Argel. 

CAPUOIIIXA TÜBEF.OSA (T. tuberosum), %. So-
multiplica do tubérculos plan la Jos á fines do abril 
ó por estacas : se calza muchas veces durante la 
vegetación. Los íubcrcalos se encurten en el vina­
gre y tienen un sabor de alcaparra. 

CABRON ó CARDO (njnnra canhinculus), % ori­
ginario do Berbería y conocido en toda la Europa 
bajo el nombro de cardón de España, donde se cul­
tiva generalmente. E n tierras do 18 pulgadas de 
hondo, se pone ur\a mezcla do buena tierra y do 
estiércol muy consumido. E n mayo so siembran 
tres ó cuatro semillas en cada agujero ; se cubren 
con dos pulgadas de la misma tierra y una ligera 
capa de mantillo puro. Cuando las plantas han na­
cido, no se dejan subsistir sino las mas robustas; 
se cuidan como siempre : en scliembrc se calza la 
planta con la tierra del agujero; so alan en lio las 
hojas que deben emblanquecer, después ¿o cubren 
con una camisa espesa de paja, y seis semanas des­
pués, las hojas son comestibles. Las semillas se con­
servan cinco ó seis añes, 

CEBOLLA (allium cepa), cf, originaria de Africa. 
Tierra suave, sustancial y bien abonada: puedo 
sembrarse durante todo el año en algunas regio-
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nes. E n la América central hay pueMos de Indios 
que se ocupan exclusivamente del cultivo de las 
cebollas; mas creemos que han degenerado en va­
rias partes por no haberse tomado el cuidado de 
escoger los individuos mas vigorosos para recoger 
la semilla, y mas todavía por no haber tratado de 
conseguir semillas de especies fuertes y gruesas de 
otros paises : agréguese también á esta causa de 
degeneración la falta de abonos. Estas cebollas no 
forman una cabeza gruesa y toda la planta se tras-
forma en tallo. 

Generalmente so siembran las cebollas quince 
días ó un mc3 antes de la estación de aguas al 
vuelo (ó al aire). Se iguala la tierra con el bieldo ó 
el rastrillo, y se pisa la siembra; en seguida se 
riega ; se entresaca el plantío tierno y se trasplan­
tan los individuos entresacados en los vacíos de 
modo que quede un espacio libre de 3 pulgadas 
entre los plantíos : á veces se forma un almacigo 
en cama de mantillo y se trasplantan las cebollas 
tiernas un mes después en hileras en un tablón 
cuya tierra abonada ha sido bien labrada y lim­
piada de piedras y raigones. Cuando las cebollas 
han llegado á su grueso, se tuercen los tallos para 
dar mas alimento á la cabeza, y cuando las hojas 
se vuelven amarillas, se arrancan las cebollas y se 
dejan (si el tiempo está seco) de ocho á diez días 
en el suelo para que se enjuguen, después se reú­
nen en manojos y se cuelgan en lugar seco. E n 
este estado las cebollas so pueden conservar y iras-
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portarse á lo lejos. Cuando se quiere obtener semi­
lla buena, se apartan los individuos mas robustos y 
se conservan lo mas posible en un lugar seco para 
trasplantarlos después : tal es el medio empleado 
en Europa que nunca falta. 

L a cebolla blanca es la mas tempranera y la va­
riedad mas común en la América. 

La cebolla de Eíjipto ó rocambólco diñere de las otras 
en que produce en su tallo unos bulbillos que sir­
ven para multiplicarla. Se siembran á fines do oc­
tubre á 0m,12 unos de los otros, y cada uno de estos 
bulbillos'produce una gruesa y buena cebolla que 
se arranca cuando las hojas están amarillas; se 
guardan en un lugar muy seco para servir al con­
sumo, reservando, con todo, las mas hermosas para 
la plantación siguiente. Cada una de estas cebollas 
brota un tallo en el cual nacen los bulbillos re-
prodaclores. 

La cebolla batata se multiplica por bulbos que 
crecen al rededor de la cebolla madre. 

Variedades : Cebolla rojiza, C. roja, G. de España, 
G. blanca gruesa, C. blanca tempranera, C. pajiza 
ó amarilla, C. blanca de Italia, G. de Egipto, G. 
batata. 

Las semillas se conservan dos años. 

CEBOLLETA, (alüum fistulosum) ©, Siémbrase 
como la cebolla común en tierra ligera mezclada 
de mantillo nuevo; después de la siembra, so cu-

las simientes con una ligera capa de mantillo 
13 



818 MANUAL DEL JARDINERO Y ARBOLISTA. 

y se riega cada yez que es necesario. Cultivanse la 
cebolleta común y la cebolleta tempranera blanca. Las 
semillas se conservan dos años. 

Cebolleta vivaz. Se multiplica por astillas sacadas 
de las matas y se siembra generalmente como or­
ladura de platabanda. 

CEBOLLINO (allium schcenoprasum) Of, origina­
ria de la Siberia. Se siembra en mayo y se multi­
plica por sus cebolletas que se trasplantan en hi­
lera á la orilla de los tablones. Es tanto mas tierno 
y crece tanto mejor cuanto que se corta mas fre­
cuentemente. Es preferible á la cebolla para sazo­
nar ensaladas. 

CHALOTA {allium ascalonicum) Of. Se cultiva 
en una tierra ligera y sustancial: se multiplica de 
cebolletas que se banden poco en el suelo : al co­
secharlos se dejan secar al sol durante dos ó tres 
dias, y se guardan en lugar seco. E l plantío debe 
tener 0m,08 á 0m,10 do distancia entre cada cebo­
lleta. Esla cebolla, poco conocida en America, seria 
muy apreciada por su sabor picante que la hace em­
plear en Europa para salsas fuertemente sazona-
idas ; tiene además la ventaja de guardarse buena 
anto tiempo como el ajo. 

CIUSTA-HIAUINA (rompe-piedras) {crülunum 
marüimum') ¿̂r. Europa. Se siembra en cama de 
mantillo ó en los tablones : se trasplanta el plantío 
al pie de una pared al Mediodía; se riega mucho. 
Las semillas no duran mas de un año. Las hojas tier-
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nas se comen como las judías verdes con las cua­
les tienen mucha analogía respecto del sabor. 

GIXANTRO cultiTado (coriandrum sativum) Q. 
Planta de la cual se abusa tanto en el arte cu-
linar de la América española que mas valdría no 
ocuparse de ella, pues sus hojas muy á menudo 
empleadas por los cocineros tienen un olor detes­
table ; las semillas ligeramente aromáticas entran 
en la composición del agua del Carmen. Crece bien 
y aun demasiado bien en los terrenos ligeros y ca­
lientes. Las semillas se conservan dos años, 

DIENTE DE LEON (leontodón taraxncum) y . 
Francia, Se siembra en orladura ó en tabla en di­
ciembre : le gusta el frió. Las hojas tiernas y blancas 
forman una ensalada muy estimada; refrescante. 

ESPARRAGO (asparagus offwinalis) 3¿. Europa. 
So multiplica por semillas sembradas en su lugar ó 
en almacigo ó por la plantación délas raices llama­
das uñas ó patas. A l espárrago conviene una tierra 
profunda, sustancial, arenosa ó muy liviana. Siém­
brase á fines de octubre ó en mayo, al vuelo, en 
una tierra bien labrada, y se cubre la simiente con 
una ligera capa de mantillo. Al cabo de cinco ó seis 
semanas se enlesacar el plantío si es muy túpido y 
se desyerba y cuida como siempre durante dos 
años, teniendo el cuidado de cortar los tallos en 
noviembre y de cubrirlos con mantillo: do esto 
modo se consiguen buenas unas para trasplantarlas 
ea su lugar. 
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Se cavan zanjas parálelas de dos pies de hondo 
sobre cuatro de ancho y se colocan las uñas á tres 
pies de distancia unas de las otras. Se deposita en 
el fondo una capa de tierra muy bien abonada cu­
bierta con algunas pulgadas de buen mantillo. A 
los cuatro años los espárragos producen sus turro­
nes 6 yemas comestibles y pueden durar quince años 
si se cuidan, y se abona la tierra con inteligencia. 
Se escogen para la plantación las uñas frescamente 
arrancadas, largas, delgadas sin fractura como sin 
alteración, y se plantan colocando la yema central 
en una pequeña eminencia de mantillo. Como cada 
uña no dura mas de tres años y se halla reempla­
zada por otra que se desarrolla inmediatamente en­
cima, es preciso, cada año, agregar una nueva capa 
de tierra. Las semillas de espárrago no son buenas 
sino durante dos arios; después de este tiempo no 
nacen ya mas. E l espárrago es un alimento sano, 
delicado y diurético. 

ESPINACA {tpinaca olerácea). Q Asia. Tierra l i ­
gera, un poco fresca, abonada : se siembra en oc­
tubre ó en mayo : riegos abundantes y somlira du­
rante la estación seca para que no brote en semillas. 
La semilla dura de dos á tres años. Verdura refres­
cante y sana. Hay una variedad de hojas moradas 
llamada espinaca de Castilla. 

ESTRAGON (artemisia dracunculus') O. Tierra l i ­
viana, ligera y de miga : aromática. Siémbrase en 
la primavera de semillas ó de estacas y astillas de 
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la raíz. Se consigue difícilmente semillas frescos 
en Europa, rnas vale mandar traer matas enteras 
bien empacadas. Es excelente condimento para los 
encurtidos en -vinagre. 

F R E S A L (fragaria vescd) % Europa. Parece á pri­
mera vista que el cultivo del fresal no debiera ha­
llarse entre las hortalizas; mas es planta que £e 
halla en todas las huertas y cuyos cuidados diarios 
exigen constante esmero y mucha vigilancia. No se 
puede insistir demasiado en el cultivo de los fre­
sales tan fácil como grato y productivo sobre todo 
en las tierras templadas y frías de la Cordillera. L a 
fruta es sin duda la mas exquisita entre todas las 
de Europa y de América. 

Se multiplica por semillas, astillas de las matas 
y por estolones ó guias arraigadas. Para obtener las 
semillas, se machacan en agua, fresas bien madu­
radas; las semillas caen al fondo del vaso; enton­
ces se decantan, se hacen secar y se siembran á fi­
nes de octubre en una exposición sombría. Se 
cubren muy poco las simientes con una mezcla de 
tierra y de mantillo: se pueden sembrar igualmente 
en una maceta grande y chata con una mezcla de 
mantillo una mitad, y de tierra de brezo otra mi­
tad. Cuando el plantío tiene cuatro ó cinco hojas 
se trasplanta en almacigo con mantillo viejo para 
hacerle brotar numerosas raices, y al principio del 
verano so coloca en su lugar á la distancia de 6 á 15 
pulgadas, según el tamaño de las hojas de la va -
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riedad. So labra frecuentemente, se riega con cui­
dado do modo á no lavar la tierra por la tarde, y 
se quita con precaución todos los estolones ó guias 
que perjudican á la mata madre. Debajo de cada 
pié se extiende en el suelo una capa de paja limpia 
y picada á ñn de que las fresas no se ensucien con 
la tierra. La limaza ó babosa (caracol sin concha) 
y las larvas de los coleópteros dañan mucho á los 
fresales; es preciso hacerles una guerra constante. 

Una platabanda de fresales bien dirigida y cuidada 
puede producir durante dos años; pasada esta época 
la cosecha degenera en cualidad y cantidad, por lo 
que es preciso tenor siempre un almacigo listo para 
el reemplazo. Se trasplanta el plantío nuevo des­
pués de haber cavado el terreno buscando las lar­
vas de coleópteros que sedestruyen en el acto, y se 
abona con estiércol muy consumido, porque el 
nuevo hace perecer el plantío. 

Cada año los horticultores producen especies 
nuevas de fresas: hoy dia se trata sobre todo de 
formar frutas muy gruesas ; mas no son las mejo­
res con respecto del aroma. Se consiguen fresas 
del tamaño de un huevo de palomo y aun mas 
grandes. (Véase la figura 60 que representa una 
fresa del Chile). 

Las variedades son muchísimas y se obtienen por 
el cruzamiento de las ñores entre especies diferen­
tes del modô  que hemos indicado hablando de 
los individuos híbridos. 

Variedades principales: F m a í de ios bosques de E u -
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ropa, cuya fruta es muy aromática y se mezcla 
generalmente con las otras en los postres para real­
zar su sabor; fresal (fig. 49) de los Alpes ó de las 

cuatro estaciones; F . de fruta 
blanca ; F . sin estolones; F . ca-
pron ; F . escarlata ó de Virgi~ 
nia; F . grimton; F . del Chile 
(fruta enorme); (fig.SO) F . so" 
berbia de Wilmot; queens's sce~ 
dling; Dototon; Myatt; Elton; 
crista! palace (Nicholson); caro-
lina svpcrba (Killcij); Sir Walter 
Scoíí (especie de Escocia); E l i -

Fig. 43. sa Vilmorin (calidad superior); 
EoccelerdeyPdnce of Wale {Ingram); Le Barón (especia 

Eig. 80. 
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americana) ; Omeroajá CWard's): Brítish queen; Vic­
toria, etc., etc. 

Todas estas variedades se hallan de semilla en 
París. 

Fr . IJOL ó JUDIA (phaseohis mlgaris) O, origi­
nario de la América. Siémbrase sea al principio de 
mayo, sea á fines de octubre, y en las dos épocas 
para tener j adías verdes y habichuelas (frijol tierno) 
durante todo el año. Se siembra en tierra ligera, 
abonada por matas ó en línea; este segundo medio 
es mejor porque se obtiene una vegetación mas vi­
gorosa. Se trazan los surcos de 0m5 de hondo 
á 0m 40 unos délos otros; en seguida se siembran los. 
frijoles uno por uno áOmlb ó 0m20 en latinea, des­
pués so cubren con 0m 2 do tierra. 

Para sembrar por matas, se hacen agujeros de 
0mS á O ê de profundidad, dispuestos en tablero de 
ajedrez, á 0m40 unosuelos otros; se siembran cinco 
ó seis frijoles en cada uno, después se cubren con 
la misma cantidad de-,tierra que los sembrados en 
surcos : algún tiempo después se da una binazon 
para facilitar el nacimiento de las semillas; mas 
no es sino cuando los frijoles están todos fuera de 
tierra que se acaba de llenar los hoyos ó los surcos. 

Se cultiva una gran variedad de frijoles divididos 
en dos categorías. 

Frijoles enredadores. 

Frijol de Soisons (Francia), calidad superior; 
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machete; predomo de Praga, colorado ; de Praga, 
jaspeado; F . bicolor; F . manteca de Argel; F . ar­
roz. E n la América central existe una especie de 
frijol arroz llamado de Apastepeque (Estado del 
Salvador) de una calidad superior y digna de ser 
¡i ..¡pagada. 

Frijoles no enredadores. 

Frijol tempranero de Holanda; F . negro de Bél­
gica; F . flajolé; F . amarillo tempranero; F . colo­
rado ; F . de Soissons, pié grueso ; F . pardo deBag-
nolet; F . machete; F . amarillo de China; F . del 
Canadá; F . solitario. 

Y muchas otras yariedades americanas que no 
mentamos aquí. 

GARBANZO (cicer arietinum') O, originario de 
Oriente. Yariedades: Garbanzo amarillo; G. blanco; 
G. colorado. Tierra muy liviana y abonada: se 
siembran en mayo al vuelo ó en surcos : muy es-» 
timado en España. 

GUISANTES (jpi&um sativum), llamados á veces 
arvejas O, Europa. Se dan en toda clase de terreno, 
mas no deben sembrarse dos años seguidos en-el 
mismo lugar; adquieren mas cualidades en las 
tierras arenosas, un poco secas no abonadas. Sem­
brar por matas ó en surcos; cubrir con dos pul­
gadas de tierra; regar, limpiar el monto (escardar); 
calza? el plantío cuando tiene 3 á 0 pulgadas de al* 

13, 
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tura : se dividen las numerosas variedades de 
guisantes en dos categorías. 

Guisantes con pergamin ú hollego. 

L a vaina no se come: 1.° los que no se enredan, 
guisante enano de Holanda; G-. de Bretaña; de gra­
nos gruesos dulces; enano verde ; enano verde de 
Prusia; enano de Elois (Francia) : 2.° los que enre­
dan y necesitan estacas, el guisante de París (calidad 
fina) ; Gr. de Piueil; (i. de Holanda; Gr. de ojo ne­
gro ; G-. tempranero de médula ó Gr. inglés; Gr. de 
Marly; Gr. deClamart; Gr. cuadrado de ojo negro; 
Gr. gigante; Gr. incomparable; Gr. suizo, etc. 

Guisantes sin pergamin ú hollego, 

i ." lasque no enredan ó enanos; G. tempranero; 
Gr. ordinario; Gr. en abanico. 2.° los enredadores: G. 
blanco de vaina grande; G. de medía estaca ó se-
mi-enredadores; G. de flores rojas; G. turco ó co­
ronado; G. turco de flores purpurinas. 

HABA (vicia faba) Q. Se siembra en mayo, al 
vuelo, en tabla, en matas ó surcos, en tierra sus­
tancial bien abonada: se siembra igualmente ea 
octubre, en tierra fresca y sombría: se escarda, so f 
bina, y cuando los tallos están florecidos se pellizca \ 
la extremidad de los tallos. Variedades : Haba de 
lagunajos ó ciénega ; H . de Picardía, H. de "Wind-
sor; H. de vaina larga ; H . verde; H. enana tem­
pranera; H . de Heligoland; H de flores rojas. 
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HINOJO {anethum foeniculwri) If. de Europa. Muy 
aromático : tierra ligera, caliente; se siembra ea 
octubre y se riega en la estación seca. Se siembra 
de semillas por sí solo. 

Hinojo dulce, ams de París. La raíz de esta varie­
dad se cultiva y se come como el apio : hay una 
variedad conocida bajo el nombre de eneldo que se 
dice ser muy soporífera ó excitante al sueño. 

LECHUGA (lactuca saliva) Q de Asia. Hay un g- an 
número de variedades. Todas las lechugas gustan 
de una tierra de miga, ligera, liviana, bien abo­
nada con estiércol consumido. Cuando se trasplan­
tan es preciso cuidar mucho las raices y no apre­
tar la tierra en el pié, ni enterrar el corazón como 
hacen las personas poco diestras; riego y escardas 
frecuentes : escoger para semilla los individuos mas 
vigorosos. Las semillas se conservan tres ó cuatro 
años. 

Variedades : Lechuga acogollada (arrepollada) 
de verano; L . acogollada de estío ; id. de Versa-
lles ; id. de Berlín; id. vormeja; id. de Batavia; 
id. de Malta; id. turca; id. imperial; id. do Gé-
nova; id. de Italia; lechuga acogollada de invier­
no; lechuga romana ó chicon; lechuga romana 
temprana; id, parda; id. disciplinada; de Silesia 
ó sanguínea; id. con hojas do roblo; id. mons­
truosa, ele Las lechugas romanas se blanquean 
atándolas con dos ó tres Jjg.íjfas cuatro dias antes 
de comerlas. 
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l E ^ T E J A (ervum lens) Q. Españay Francia me­
ridional. En las huertas de cultivo solamente la 
lenteja do la reina ó roja: tierra ligera, seca y are­
nosa ; siémbrase por matas ó silrcos. 

Mlr;í.ON (cucumts meló) Q de Asia. Hay un gran 
número de variedades. Mas allá de 43 grados de 
latitud, el melón se cultiva en plena tierra: en no­
viembre ó diciembre, en terreno seco y caliente, se 
cavan unas zanjas pequeñas que se llenan con 
buena tierra y abono consumado, se siembran ahí 
4 ó S semillas, y cuando han nacido no se dejan 
mas que dos plantíos ; las zanjas tienen por lo co­
mún, 0m 75 de ancho sobre 60 de profundidad. 

E n cualquiera otro clima conviene cultivar el 
melón como en París, aun en las mesas elevadas 
de la Cordillera donde la temperatura es á veces 
bastante fría. Siémbrase en diciembre, en buenas 
camas de mantillo, cubierto con 9 pulgadas de 
buena tierra una mitad y do mantillo otra mitad: 
cuando el plantío ha nacido, se acostumbra poco á 
poco al aire, teniendo el cuidado de cubrirlo de 
noche. Se trata de podarlo; hé aquí su principio: 
laprmem rama ó tallo es siempre estéril (fig. 51); 

Fig. 51, 
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se pellizca en tres hojas para hacer brotar tres ra­
mas principales, de las cuales se conservan sola­
mente las dos mas vigorosas : estas dos ramas son 
igualmente estériles; se pellizcan pues debajo de 
la quinta ó sexta hoja para hacerlas producir ra­
mas laterales rr igualmente estériles. E n fin se po­
dan las ramas laterales arriba de la segunda ó tor­
cera hoja, y se obtienen ramas fructíferas (fig. 32). 

Fig. 82. 

Cuando un melón está bien formado ó anudado, 
se poda la rama que lo lleva en dos ó tres ojos su­
periores á esta fruta. Cuando la rama está sufi­
cientemente guarnecida de frutas, y observaremos 
que los mas hermosos son los que están mas apro­
ximados á la cepa, se suprimen todas las ramas 
inútiles, y se continúa esta supresión á medida 
que otras se desarrollan. Las figuras 51, S2 y S3 
dan una idea de la poda de los melones. 

Los otros cuidados se limitan en quitar los abri­
gos ó campanas cuando la estación lo permite, ar­
rancar las yerbas malas, y cuando los melones han 
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llegado á la mitad de su grueso, en colocarlos en­
cima de unas tablitas ó pedazos de teja para gua-

Fig. S3. 

recerlos de la Immcdad del suelo. La semilla se QOU-
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serva mas de veinte arios, y la mas vieja es siempre 
la mejor. 

Dividense las principales variedades de melones 
en tres secciones principales. 

I . " Melones ribeteados ó bordados. 

Melón ahortelano; M. dulzón de Tours'; M. d( 
carne blanca; M. piña de América; M. de Arken* 
gel; M. de Grammont; M. de Honfleur» 

2." Melones cantalus. 

Melón naranjado; M. negro de los Carmeliías; 
M, de veinte y ocho dias; M. Prescqtt, fondo blan­
co ; M. Preseott, fondo pardo; M. sarnozo verde; 
M. de Portugal; M. negro de Holanda. 

3.° Melones de corteza lisa. 

Melena do Valencia ; M. de Malta; id. de carne 
roja ; M. de invierno, de Persia ó de Odessa. 

Haremos observar aquí que los melones cultiva­
dos á fuerza, según el método que acabamos de in* 
dicar, son mucho mas delicados que los cultivados 
en tierra caliente. E n muchas ciudades de Amé-» 
rica, no se quiere uno tomar el trabajo de scmbrat' 
plantas de las regiones cálidas y se aguarda que 
los Indios ó los traficantes traigan los productos de 
la cosía que llegan casi siempre magulladüsf oo-
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sechados antes de tiempo, y por consiguiente do 
mala cualidad. Por medio de un cultivo inteligenía 
pueden obtenerse en las mesas elevadas de la Cor 
diilera melones mas sabrosos aun que los que se 
comen á su punto de madurez en la costa. Ko he­
mos citado sino las especies mas afamadas; sin 
embargo, no olvidaremos una especie muy inta-
resaníe de fruta muy pequeña y de corteza lisa, 
llamada melón de olor, muy dulce, pero notable por 
el perfume que derrama en los lugares donde so 
guarda. Esta variedad (melón ambrosoicles?) so cul­
tiva en las orillas del rio Lempa en el estado del 
Salvador (Centro-América). 

MELON DE AGUA Ó SANDIA {cucúrbita citni~ 
lus) O, originario de Oriente. Se cultiva del mismo 
modo que los demás melones, pero se deja de po­
darlo cuando tiene suficientes ramas, y no se 
suprime fruía ninguna. Son dos variedades: san­
día de carne roja; S. de carne blanca. 

NABO (brassica napus) O- Europa. Se siembran 
unos en mayo, otros en octubre cuando el tiempo 
está nublado ó lluvioso : se siembra ralo y al vuelo; 
si es necesario, se entresaca cuando se hace la pri­
mera escarda ó limpia; á pesar do que se dañen to­
dos los terrenos, los nabos prefieren una tierra livia­
na y arenosa, y no adquieren verdaderamente una 
buena cualidad,sino en esta última clase de tierras. 

So cultiva una gran variedad dividida en: 
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í." Nabos tiernos. 

Nabo de las Virtudes (París); N. de seis sema­
nas ; N. blanco cbato tempranero; N. rojo chato 
tempranero. 

2.° Nabos semi-tiernos. 

Nabo amarillo de Holanda; id. de Escocia; id. 
de Malta; N. de oro; N, de Finlandia; N. de Petro-
sawodsk; N. negro cbato; N. pardo de Morigny. 

3.° Nabos secos. 

Nabo de Frénense (Francia); de Meaux (id.) ; N. 
de Berlín, peqneño ; N. amarillo largo de América. 

Las semillas se conservan buenas durante dos años 

PASTINACA (patinasca sativa) c?, especie análoga 
á la zanaboria, originaria de Europa. Tierra sus­
tancial, profunda, perfectamente cavada y abonada: 
mismo cultivo que para las zanaborias. Las semillas 
no duran mas de un año. Empléase la raiz para dar 
sabor al caldo de la olla : aromática. 

PEPINO, PEPINO DE CASTILLA, COHOMBRO 
{cucumis sativus) O > originario de Africa. Se cul­
tiva y se poda absolutamente como el mel-on 
(véase Melón). Sin embargo, cuando no se quiera 
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obtener si no pepinillos para encurtidos, se siem­
bran como de costumbre en mayo, en buena ex­
posición ó fines do octubre, en agujeros llenos de 
estiércol y cubiertos con buen mantillo, 8 pulga­
das. Se riegan á menudo en la estación seca, y 
cuando los tallos son bastante largos, se pellizcan 
en cinco ó seis ojos. 

Cultívanse las variedades siguientes : Cohombro 
blanco tempranero; C. blanco grueso; 0. amarillo 
largo ; C. verde largo inglés; G. verde de Rusia; G. 
gladiator. 

E n los terrenos húmedos ó en las siembras do 
estación lluviosa es preciso baccr enredar los pepi­
nos encima de unos tápeseos elevados de 0m,50 
encima del nivel del suelo. 

PEPITO DULCE (solantm melongena occidentale) 
Of. Eárecie de berengena dulce que se come cruda 
y tiene un sabor fresco análogo al del melón. Se 
siembra de semblas ó mejor de astillas sacadas de 
las matas. Común en la América central en las 
tierras templadas. Son dos variedades : la morada, 
de fruta muy gruesa y la blanca. Mismo cultivo que 
el de las berengenas. (Véase Bcrengena.) 

P E R E J I L (apium petroselinum) c?. Cerdeña. Se 
siembra en todo tiempo en surcos, en tablas, ó co­
mo guarní, ion de platabanda. Variedades : Perejil 
común; P. rizado ó crespo; P. enano muy rizado; 
P . disciplinado, de hojas anchas; P. de Nápolesj 
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cuyas hojas blanqueadas como las del apio se co­
men del mismo modo; aromático; de un uso diario. 

Las semillas se conservan buenas dos años. 

PERIFOLIO (scandix cerefolimi), Q . Europa» 
Sembrar en la sombra en cualquiera terreno: la 
semilla nueva es la mejor: dura dos ó tres años. Se 
cultiva igualmente el perifollo rizado y el perifo­
llo almizclado (myrrhis adórala) de España, cuyas 
semillas duran solamente un año. 

P'MIFJVTO (capsicimannuum) Q. América me­
ridional y central. Ya hemos dicho, al hablar de 
la huerta de tierras calientes, que en América el 
pimiento se llama aji y chile, y que se cultiva por 
mayor. Guando so quiere obtcnerenlos tierras tem­
pladas ó frías las variedades costeñas, se siembran 
las semillas en cama de mantillo: necesitan ma­
cho cuidado porque los insectos, y particularmente 
lacochenillakérmes, los atacan frecuentemente. L a 
tierra debe ser liviana y regada cuando no llueve; 
para obtener frutas gruesas se pellizcan los tallos 
en la extremidad,cuando esta ha llegado á la mitad 
de su tamaño, y se quitan los renuevos : á veces es 
necesario calzar el pié. Hay muchas variedades hí­
bridas ; deben sembrarse los pimientos dulces lejos 
de los fuertes para conservarlos en toda su pureza. 
Variedades : Pimiento largo común; P . redondo; 
P . grueso dulce de España; P. tomate amarillo y • 
dulce; P. del Chile; P. morado; P. ne^ro; P. cho-



236 MANUAL DEL JARDINERO Y ARBOLISTA, 

colate ; P. chiltepé; P . huaqué; P. siete-caldos, etc. 

JPIMPI¡VEL/V pequeña {poterium sanguisorba) 
"Europa. Toda clase de terreno, seco mas bien que 
húmedo, ligero : se siembra en la primavera ó al 
fin de la estación de aguas en tablas al vuelo, ó á 
la orilla de las platabandas, en surcos, etc. : se es­
carda algunas veces y se riega de vez en cuando : 
retoña á medida que se corta; sus semillas se con­
servan tres años. L a pimpinela forma un excelente 
forraje para el ganado vacuno y ovino : es muy 
recomendable bajo de este concepto, pues no es 
nada delicado y crece muy bien en los terrenos de 
montañas. 

PUERRO (allium porrum) c?. Dos variedades; el 
largo y el corto : tierra sustancial, ligera, muy l i ­
viana, abonada fuertemente. Se siembra á fines de 
octubre ó á principio do mayo al vuelo; se pasa 
con el rastrillo, se pisa y se riega; se trasplanta en 
tablas, á 6 pulgadas de distancia por cada pié; se 
riega mucho. E l puerro adquiere dimensiones 
enormes en la America central, y hemos visto in ­
dividuos del grueso del brazo. 

Las semillas duran dos años. 

RÁBANO (raphanus satimis') Q , originario de 
China. Se siembran y se cosechan lodos los meses 
del año : se siembran en cama de mantillo cuando 
se quiere obtener pronto y tiernos, al vuelo; se 
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entresacan cuando están tupidos. E n la estación 
seca se siembran en la sombra. Son muchas las 
variedades : los rabani tos redondos-, R.blancotempra-
nero de Holanda; R. redondo; R. morado tempra­
nero ; R. rosado tempranero; R. redondo rosado, 
amarillo ó pardo; R. rosado semi-largb. 

Los rábanos negros se siembran al vuelo : son mas 
duros que los precedentes y no crecen tan pronto. 
Las nabas (raphanus sativus oblongas) son una varie­
dad de rabanitos, y se cultivan del mismo modo : 
son muy tiernas. 

E l rábano cranson (cochlearia armorica), 1). Eu ­
ropa. Todo terreno algo húmedo : se multiplica por 
astillas do pies. Se siembra en la primavera. Las 
semillas se conservan dos años. 

HEMOLACíIA, META B E L , BETAIIIIAGA 
vulgaris), c?, de Europa meridional. Tierra caliente, 
profunda, bien abonada; dos labores á un pié de 
hondo : puede sembrarse al principio de la estación 
de aguas y mejor al fin de ella: se siembra al vuelo 
ó en surcos. Se entresaca el plantío de modo á es­
paciarlo de 13 á 18 pulgadas. Se escarda y se bina 
cada mes en la estación de aguas y cada dos meses 
en el tiempo seco : en esta época del año se riega 
á menudo. Se trasplantan al principio de la prima­
vera del siguiente año las remolachas mas hermo­
sas para obtener semillas que maduran en setiem­
bre y se conservan cinco ó seis años. Las mejores 
variedades son la R. amarilla; la R. gruesa roja; la 
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R. redonda; la R. redonda tempranera; la R. re­
donda de Castelnaudary (Francia); la Fi. roja de 
Gastelnaudary; la R . redonda de Bassano, 

La remolacha blanca de Silesia es la que se siem-
fora para liacer azúcar. 

Hemos indicado en el Manual de Lechería cuan 
útil fuera sembrar en las tierras Mas la remolacha 
para alimentar á las vacas de leche : en este caso 
se siembra en campo abierto la variedad llamada 
en francés disette que es muy vigorosa. L a remola­
cha amarilla de Gaslelnaudary es igualmente exce­
lente para este objeto. Del mismo modo pueden 
sembrarse para la ceba del ganado y el alimento 
de las vacas lecheras zanahorias blancas y nabos 
de la variedad llamada lurneps. Estas raices se dan 
á los animales cortadas con un instrumento sen-
eillo llamado corta-raices que se consigue barato 
en los Estados-ünidos de la América del norte, 
solas ó mezcladas con paja igualmente picada ó 
salvado. 

Llámase acelga (airiplex hortensis)0, una variedad 
de betarraga cuya raiz no llega á engrosar y cuyas 
hojas se emplean para rebajarla acidez de las ace­
deras y que se siembra en tierra ligera y algo 
liúmeda. 

.;; Las hojas tiernas de todas las remolachas pueden 
comerse del mismo modo que las espinacas con 
las cuales tienen mucha analogía. 

R E P O L L O ú C O L . {Brassica olerácea) c?. Una tierra 
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de miga, algo fresca y sobre todo bien abonada, es 
la que conviene á esta numerosa familia de le­
gumbres útiles. Las siembras se nacen en tierra 
ligera y Ih 'ana en todo tiempo. En tiempo seco, es 
preciso semhrar ála sombra, y en iodo caso, regar 
á menudo y ñoco á la vez sobre todo después do la 
trasplantación, que se hará siempre por un tiempo 
nublado ó lluvioso. Al-trasplantar, es preciso evi­
tar de pisar la tierra con el plantador, de magullar 
las raices y de saíar demasiado fuera del suelo la 
garganta ó cudlo de la raiz : se defiende el plantío 
tierno contra los insectos espolvoreándolos con 
coniza : se escogen entre los piés mas robustos y 
mas francos, los que deben producir semilla. E n 
la primavera del segundo año los repollos florecen, 
y se cosechan las semillas cuando están perfecta­
mente maduras. Se conservan buenas durante siete ú 
ocho años. Es preciso aislar los piés florecidos de 
variedades diferentes unos de los otros, á fin de 
que su polvo fecundante (polen) no se pueda mez­
clar y que las razas queden puras. Los repollos se 
dividen en cinco razas que son : los repollos romos; 
los repollos de Milano; los repolios verdes; los 
repollos-rábanos; las coliflores y los brócolis ó 
bretones. 

I.0 Los repollos romos ó acogollados, se siembran 
afines de octubre y se transplantan en noviembre 
en una buena exposición. Las variedades son mu­
chas : repollos do York; repollos tempraneros 
pilan de azúcar; repollos romos blancos; R. grue-



540 MANUAL DEL JARDINERO Y ARBOLISTA. 

sos de Alemania morado; R . nevado de América; 
R, de Pomeranía; R. quintal, ele. 

2. ° Los Repollos de Milano. So siembran al princi­
pio del verano. Variedades : R. de Milano tempra­
nero; id. de ülm; id. ordinario; id. pié corto, 
enano ó rechoncho; R. de cabeza larga; R. dorado 
ó de Saboya; R. rizado ó de San Dionisio; R. grueso 
rizado de Alemania;R. de Bruselas, cuyo tallo se 
cuaja de renuevos en figura de repollitos muy esti­
mados. 

3. " Repollos verdes no acogollados. Cultivo igual al 
de los precedentes. Variedades : Repollo caballero; 
R . de Flandes; R. de médula; R. del Poitú ó do mil 
cabezas; R. vivaz deDaubenton; R. verde de ner­
vosidad ancha; R. bermejo de nervosidad gruesa; 
R. festonado de nervosidad gruesa; R. de Ñapóles; 
R. palmera; R. disciplinado; R. rizado rojo; R. r i ­
zado del norte, etc. 

4. ° Repollos-rábanos ó coli-rábanos. Se siembran 
como los primeros en tablas cuya tierra se ha 
mezclado con mantillo y se trasplantan en su 
lugar, se riegan á menudo. Las variedades son 
el blanco ó de Siam; el morado y el enano tempra­
nero. 

'El colinabo, que es una variedad del precedente, 
se siembra en su lugar en mayo ú octubre, en sur­
cos ó al vuelo, y se entresaca de modo que los pies 
estén espaciados de 18 pulgadas. Las variedades de 
colinabo son : el rutabaga ó nabo de Suecia, el co­
linabo ordinario; el G. tempranero; el tumeps ó 
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C. N. de Laponia y el C. N. de garganta roja. 
b.0Las coliflores (brassica boterylis). H i y dos va­

riedades principales : la coliflor y el bvócoli. 
La coliflor es mas tempranera, mas pequeña y de 

un blanco amarillento; tierra ligera, bien abonada; 
riegos frecuentes; sembrar en octubre, en plata­
bandas provistas de mantillo con abundancia ó en 
cama de mantillo, se trasplanta un mes después : 
puede sembrarse igualmente en la primavera. Se 
riega á menudo poco á la vez, es buena para cortai-
tres ó cuatro meses después de trasplantada. Un 
sol muy fuerte la endurece; por eso conviene tapar 
el corazón durante las boras calientes del dia con 
hojas de higuerillo ó de plátano, y aun de repollo 
común. Variedades : coliflor tierna ó tempranera-, 
C. semi-dura; C. dura de Inglaterra; C. dura de Ho­
landa. 

Los brócolis se siembran en mayo : mismo cul­
tivo que para los precedentes. Variedades : brócoli 
blanco; B . amarillo; B . rojo; B. morado enano 
tempranero; B . morado acogollado; B . verde aco« 
gollado. 

REPONCDE. (Companula rapunculus) 'if. Europa. 
Tierra liviana, fresca algo sombría, se siembra en 
mayoú octubre, se cubren muy poco las simientes; 
muchos riegos. Se cosechan á los . seis meses las 
raices que tienen un sabor agradable y se comen 
con los canónigos en ensalada. Se conservan las 
semillas ocho ó diez años. 

14 
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RUIBARBO, (rheumundulatum') .Asia. Se siem­
bran las semillas tan luego como estén maduras, 
ó se multiplica por astillas en la primavera, con la 
precaución que cada astilla tenga á lo menos un 
ojo; se planta á 1 metro de distancia. Se cosechan 
el año siguiente las nervosidades de las hojas para 
hacer dulce ó tartas (especie de torta) : los ingle­
ses cultivan en grande esta planta, de la cual ha­
cen un uso frecuente. Las semillas no duran buenas 
sino durante un año. 

S A L S I F I , (tragopogón pornifolius) c?. Europa. Se 
siemhra en mayo en surcos ó al vuelo, en tierra pro­
funda, muy cavada y sustancial; se riega abun­
dantemente durante la germinación. Las semillas 
se conservan solamente un año. La raiz es muy usada 
en la cocina europea; es algo dulce y nutritiva. 

L a escorsonera (scorzonera hispánica) c?, originaria 
de España, es una variedad de salsifí y se cultiva 
del mismo modo; no se cosecha sino én el se­
gundo año, por lo que se debe cortar las hojas al 
fin del primero. Z-as semillas se conservan durante 
dos años. 

SPILANTO, mastuerzo de Para, ( Spilanthus ole* 
raceá) c? de la India y mastuerzo del Brasil {spilañ~ 
thus brasiliana) c?. Se siembran en la primavera en 
cama de mantillo y se trasplantan en una tierra 
ligera, al sol. So riegan á menudo; se emplean en 
las ensaladas como condimento. 
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TOMATE (solanum lycopersicum) Q. América me­
ridional, y central. So siembran en el verano y áñnos 
de octubre; se riegan á menudo durante la estación 
seca. Es bueno sembrarlos primero en almacigo en 
buen mantillo, y se trasplantan en terreno abonado 
liviano. Se pellizcan los tallos á 13 pulgadas de 
alto; quince dias después se pellizcan las ramas 
secundarias; se quitan las yemas nuevas cuando 
las frutas están de la mitad de su grueso y se su­
primen algunas hojas, en las tierras frias, para que 
reciban mas rayos de sol. Este método es excelente 
para tener frutas gruesas y carnudas. Es bueno 
sujetar los piés por medio de encañado ó detapesco 
poco elevado. Las variedades son : el tomate grueso 
colorado ordinario; el T. pequeño; T . grueso ama­
rillo; T. pera; T. guinda. Sus semillas se guardan 
tres años. Hay una variedad con frutas en racimos 
llamada tomate de culebra (lycopersicum race-
mosum), 

TOMILLO, (thymus vulgaris) %. España. Tierra 
ligera y caliente; se siembra al fin de octubre ó 
en abril; se multiplica por maíitas á la orilla de 
los tablones, y se renueva cada tres años. 

VERDOLAGA (Poríuíaca olerácea) ©, Tierra l i ­
gera, liviana; siémbrase en mayo ó en octubre y en 
cualquiera época del año, cubriendo poco last se­
millas y regando á menudo. Dos variedades; la ver-
do/ago verde y la verdolaga dorada. 
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ZANAHORIA, (daucits carottá) c?. Europa. 
Tierra de miga, profunda, sustancial, abonada un 
año antes con estiércol muy consumido: se siem­
bra en mayo y en octubre, y también en la caní­
cula para la especie muy tempranera de Holanda; 
se siembra al vuelo ó en surcos espaciados de diez 
pulgadas; se cubren las simientes ligeramente por 
medio del rastrillo y se extiende encima una me­
dia pulgada de mantillo, se riega á menudo. Se 
pueden sembrar las semillas de un modo bastante 
adecuado á toda clase de semillas menudas que se 
siembran al vuelo : se mezclan con una cierta can­
tidad de mantillo húmedo, se revuelven bien, y 
después se ceba la mezcla al vuelo como si fuera 
una semilla suelta; este proceder acüva la vegeta­
ción é impide que las simientes vuelen en los de­
más tablones. Se sacan de lierra las zanahorias 
largas por medio de una horca, y para evitar que 
se vuelvan leñosas y traten de florecer, se corta el 
cuello ó garganta de la raiz, se dejan enjugar un 
dia á la sombra y se guardan dentro de arena seca 
en un lugar seco y fresco: esto método conviene 
paralas cosechas importantes,paralas especies que 
se llevan al mercado de alguna ciudad lejana ó para 
las que se siembran para el alimento de los ani­
males. Se dejan en el terreno algunos piés escogi­
dos entre los mas fuertes, ó lo que es mejor, so 
trasplantan en un terreno mas abonado que el del 
plantío. 

Las semillas maduras se recogen y se ponen á 
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secar al sol por manojos de tallos, y duran dos años 
sin alterarse. 

Las variedades empleadas en el arte culinar son: 
la zanahoria larga y amarilla; la Z. amarilla corta; 
la Z. roja larga; la Z. roja tempranera de Holanda; 
la Z. roja pálida de Flandes; la Z. blanca, y la 
Z. morada de España. 

Aquí se cierra la lista de las legumbres mas em­
plearlos en el arte culinar y que se debe tratar de 
sembraren toda huerta de alguna importancia; 
pues por falta de las verduras que acabamos de in ­
dicar no se pueden hacer los guisos de que tratan 
los manuales de cocina publicados en Europa. E l 
cultivo do las hortalizas necesita mucho cuidado; 
los desyerbos ó escardas deben ser repetidos muy 
á menudo, sobre todo en la estación de aguas. Se 
debe evitar el empozamiento del agua y destruir 
sin cesar los varios insectos que invaden las huer­
tas. Recomendamos mantener en las huertas uno 
ó dos alcarabanes, avespalmidas que no perjudican 
á las plantas y destruyen muchos insectos, al 
mismo tiempo que son unos guardianes ñeles que 
anuncian por sus gritos ia introducción de alguna 
persona extraña en el jardín. 

14. 
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C A P I T U L O X V 

Eafer^iedades de la? hortalizas. 

E l conocimiento de las enfermedades que atacan 
las hortalizas es de poca importancia, porque raras 
veces se pueden remediar y solo la naturaleza se 
encarga de su curación. 

Cada vez que un vegetal se halla enfermo en se­
guida de influencias circundantes desfavorables 
que han desarrollado en él un estado mórbido, y 
que sus tejidos no gozan de una energía vital sufi­
ciente para luchar contra el mal, la desorganiza­
ción empieza, y el único medio de curación con­
sisto en multiplicar los cuidados para devolver á 
la planta su primer vigor. 

Las parásitas que crecen en los vegetales enfer­
mos no son la causa del mal; son un efecto do la 
enfermedad. Las parásitas mas comunes son el 
puccina asparagi en los espárragos; el sclerótium 
varium en el repollo; muchas especies de uredo en 
el apio, el frijol, la pimpinela y el puerro; el bo-
trytis effusa en la espinaca, el fusisporium en el me­
lón y la sandia; el acroporium monilioides en la ce-
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bolla ; el erysiphus communis en los guisantes y los 
garbanzos; el botrylis infestans en la patata (papa). 

E l frió, la humedad excesiva, unas exposiciones 
desfavorables, la falta de cuidados y do precaucio­
nes causan las enfermedades de las plantas; mas 
con agua, estiércol y abrigos puede precaverse el 
mal y raras veces se remediará luego de haberse 
declarado. 

Los hortelanos extranjeros deben estudiar con 
mucha aplicación todas las influencias que ejercen 
en la vegetación, el calor, las lluvias, los vientos, 
las neblinas, la clase del terreno de las regiones 
donde se establecen en la América central y meri­
dional y modificar convenientemente y relativa-, 
mente á estas circunstancias los medios empleados 
en Europa, puesto que estos no dan siempre los 
mismos resultados. Es preciso tener un termóme^ 
tro colocado en la sombra para averiguar las va-, 
naciones de temperatura en los meses del año y 
en las diferentes horas del dia. Muchas veces será 
preciso emplear algunos abonos minerales como la 
cal, el yeso (sulfato de cal), los huesos calcinados y 
molidos (fosfato de cal) cuando estas sustancias mi­
nerales faltan en un terreno, y son necesarias para 
el cultivo do algunas plantas; pues la cal falta mu» 
chas veces en las tierras elevadas y de origen vol­
cánico. Esta averiguación es del tocio necesaria d 
multiplicar las especies de ciertas provincias cuyo 
suelo es conocido, é influye en la calidad de las le­
gumbres que no deben su reputación sino á esta 
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única círcunsíancia. La dcslruc&ion de los insec­
tos, de las ¡dan!as parásitas, de las yerbas malas, 
debe ocupar todos sus momentos. 

Vergel ó huerto de frutales. 

E n las regiones calientes de la costa, se hallan 
en las cliacras ó huertos un gran número de fru­
tales que necesitan menos cuidados que los de las 
regiones templadas y Mas; sin embargo son sus­
ceptibles de una educación mas regular que la ge­
neralmente usada, y son muchas las variedades 
que se pueden mejorar ó introducir pidiendo las 
especies buenas que existen en tal ó cual comarca. 
Sin embargo la desidia es muy grande en los países 
calientes, y son muchos los vegetales preciosos de 
Asia y Africa que quisiéramos ver multiplicar 
en las costas americanas situadas entre ios trópi­
cos; así es como se extraña la falta del canelo, 
del giroflé (que produce el clavo de comer), del 
pimíenício, del alcanforero (¡lauras carnphora), del 
dátil, etc., cuyos frutos habían de producir grandes 
beneheios. Los gobiernos de las Eepúblicas y Esta­
dos hispano-americanos debieran fomentar por 
todos los medios posibles la aclimatación de los 
vegetaies útiles y premiar los esfuerzos de los in­
novadores. 

La aclimatación de los frutales europeos necesita, 
un clima propicio y muchos cuidados; mas es bas-? 
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tante fácil y deba ser el objeto de los esfuerzos de 
los cultivadores. 

La íransplantacion de los frutales recien llega­
dos de Europa debe hacérselo mas pronto posible 
en los meses de enero, febrero y marzo, puesto que 
so sacan de los planteles de Europa en los meses 
de noviembre, diciembre y enero para la exporta­
ción : arrancados en cualquiera otra época del 
año los árboles perecerían durante la travesía. E s 
necesario no colocar los árboles empacados en las 
bodegas de los buques y no dejarlos expuestos al 
agua de mar: asi es que es preciso que una persona 
se dedique á bordo al cuidado de esta clase de 
encargo, por lo que raras veces llegan en buen 
estado los frutales pedidos á Europa. 

Antes de plantar los frutales, se visitarán sus 
raices y se cortará limpiamente la extremidad de 
todas las que hubieran sido rotas, sin suprimir 
ninguna y teniendo el cuidado de conservar todas 
las hebrillas ó radículas delgadas: si estuviesen muy 
secas, se pondrá el árbol verticalmente en unas 
zanjas húmedas, y se envolverán las raices con 
musgo ó paja ligeramente regados con agua l im­
pia. Las zanjas donde deben trasplantarse los palos 
habrán sido abiertas un mes antes por lo menos, 
y al momento de sembrar, se humedecerán con 
algunas regaderas de agua. L a transplantacion so 
hará en la parte del vergel menos expuesta á los 
rayos del sol, y si se colocaran los palos al pié de 
unaparedpara formar una espaldera, se preservarán 
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do la acción de los rayos solares por medio de unas 
esteras.de petates ó de cualquier otro abrigo análogo. 

Al fin de la estación de aguas se abren las zanjas 
donde deben enterrarse los palos en el mes de di­
ciembre, y se deja la tierra á un lado. Si crece 
algún monte, se arranca y se limpia la tierra de toda 
clase de vasuras y piedras. E n las tierras muy 
ligeras se obtendrá un buen resultado si después 
de baber cavado unos boyos de 1 metro por lo me­
nos de profundidad y de un ancboproporcionado, 
se pone en el fondo matas de césped con las raices 
volteadas hacia arriba. E n lag tierras húmedas y 
propensas á detener el agua, es preciso hacer unos 
hoyos muy anchos y muy hondos y colocar en el 
fondo a!gan ripio ó cascajo; después se llenan 
hasta la altura necesaria con buena tierra mez­
clada de estiércol consumido; en fin, conviene di­
ferir la plantación de algunos dias en lugar de 
sembrar por un tiempo lluvioso ó en una tierra 
demasiado húmeda. Cuando habrá lltgado el mo­
mento de plantar, se colocará el árbol en medio del 
boyo, lo mas perpcndicularmentc posible, mientras 
que otra persona hará correr la tierra muy liviana 
y fina entre las raices; después para no dejar nin­
gún vacío, se levantará el árbol suavemente man­
teniéndolo en su posición vertical. Se entierrau los 
árboles hasta la garganta de la raiz, es decir á 0m 
10 arxiba del nivel de las raices; y por los que están 
ingertados al nivel del suelo, no deben enterrarse 
por encima del engerto, á fin de que, en seguida del 
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allanamienlo de las tierras, las raices no se hallen 
demasiado profundamente enterradas. Cuando se 
juzgará que el árbol está al alto conveniente, se 
cubrirán todas las raices con tierra fina, después 
se llenará el resto del hoyo con tierra mezclada de 
estiércol consumido. Para fijar el palo, se pisará 
ligeramente la tierra con los pies apretando un poco 
mas en los bordes; se volverá á echar después mas 
tierra para llenar enteramente el hoyo. 

Algunas veces se siembra de pepita ó do huesos 
unos sugetes frutales destinados á recibir el en-
gerto, á fin de tener árboles mas vigorosos y que no 
estén atrasados por la trausplantacion. Para obte­
ner un buen resultado, es preciso averiguar la 
composición del suelo inferior; porque, si no hu­
biere un buen fondo de tierra, no se obtendrian 
sino malos rcsullados. Estos árboles teniendo un 
nabo que desciende muy profundamente, cuando 
llegan á la toba ó tierra mineral, se ponen ama­
rillos y no tienen sino una vegetación enfermi­
za : es lo que hemos indicado ya antes al tratar 
de un modo general de la transplantaclon del 
café. 

Las pepitas y los huesos de los frutales europeos 
deben ser mandados, estratificados y encargados al 
cuidado do una persona inteligente durante la tra­
vesía y el viaje de tierra. Para las simientes de 
árboles que se siembran en el país mismo, con­
viene también estratificarlas durante un mes ó dos 
y la mejor época para ponerlas en la tierra será in-
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mediatamente después de la estación de aguas. 
Se escogerá una tierra profunda, muy límpiayfina 
y se regará el plantío á menudo. Las almendras y 
los piñones del año, mandados de Europa, pueden 
sembrarse sin este requisito. 

Huerto en tierras heladas de la Cordillera. 

ALBAIUCOQUE (prunus armeniaca). Todos los 
terrenos convienen á este árbol y se puede inger-
tar en ciruelo de Europa ó en almendro; so ingerta 
igualmente eae! cerezo americano que crece en las 
tierras frias {cerasus racemosa) : raras veces se re­
produce de huesos, porque degenera; se ingerta en 
escudete durmiendo. Para obtener hermosas fru­
tas se debe dirigir en espaldera al abrigo de los 
nortes.y en todos los casos, cuando las fruías eslán 
formadas, entresacarlas si hay demasiado, Varie­
dades : albaricoque precoz; A. albérchigo; A. du­
razno; A. real. 

ALMENDRO (amygdalus communit) de Asia. Cul­
tivado en el Chile : se multiplica de semillas que 
se estratifican antes de sembrarlas en almácigo. 
Las variedades se ingertan en sugetos nacidos de 
semilla : terreno caliente, seco y ligero; por lo de­
más, cuidados ordinarios. Variedades : Almendro 
ordinario; A . de frutas gruesas; A. de Tours (Fran­
cia); A. princesa ó délas damas notable por su cás-
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cara blanda; se sirve en las mesas de postres; A. 
sultana. 

Este árbol precioso suministra una cantidad 
enorme de almendras para la. exportación. E l Cbile 
boy dia las produce en gran cantidad : es árbol 
que crece mejor en las partes mas Mas de la Cor­
dillera. 

AVELLANO {eorylus avellana). Europa. Se siem­
bra en diciembre : se multiplica de renuevos y de 
acodos por estrangulación : no produce sino basta 
el tercer año. Variedades : Avellano común; A. 
de Provencia; de frutas ovales rojas; A. franco de 
almendra blanca; A. de racimo. 

CE!\EZO {prunas ceremís), originario de Africa. 
Le gusta un terreno calizo, fresco y búmedo. Se 
multiplica de semillas estratificadas y se ingertan 
estos sugetos en el cerezo americano (cerasus race-
mosa). Son muebas variedades: 1.° CEREZOS de I n ­
glaterra, de Holanda, de Prusia, de Montmorency 
(Francia); Cberry-Duck;2.0 GUINDA GARRAFAL del 
norte, de Portugal, de Alemania; 3.° GUINDAS de 
fruta negra, de fruta blanca, de fruta rosada: 
4.° CEREZO GORDAL de fruta gruesa colorada, de fruta 
gruesa blanca, etc. 

CIRUELO. (Prunus domestica.') Sus raices ras­
treras permiten cultivarlo en las tierras poco bon-
das. Crece bien en todos los terrenos y á todas las 

15 
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exposiciones ; multiplícase de renuevos, de semi­
llas y porelengerto; los sugetostiernos se injertan 
de hendidura. La multiplicación por renuevos 
ofrece un inconveniente : los árboles que resul* 
tan de ahí tienen raices muy rastreras que brotan 
hijuelos numerosos y á distancia algunas veces 
grande; es preciso arrancar estos á medida que 
nacen. Los sugetos procedentes de huesos de da­
masco negro y de San Julián son preferibles. Se 
ponen estos huesos á eslratiñcar á fines de octubre 
y se siembran en almacigo al principio de la pri­
mavera. E l ciruelo se cultiva por lo demás como 
los otros frutales de huesos. Hé aquí las mejores 
cual dades : Reina-claudia (fruía exquisita); R. G. 
morada; Ciruelo de monsieur; G. amarillo tempra­
nero ; G. imperial blanco; G. de Agen (Francia), 
que suministra las ciruelas pasas de tanta fama; 
C. damasco; G. de San Martin; G. de Santa Gata-
lina. 

DURAZNERO {amxjgdalus pérsica). Se da en las 
tierras templadas; mas nunca llega á producir fru­
tas tan buenas como en las regiones mas frias; 
suele en las primeras dar dos cosechas^ una en los 
meses de enero y febrero compuesta de frutas chi­
cas y secas llamadas impropiamente en algunas 
partes albérchigos, y una segunda en junio y julio. 
E n estos lugares pudieran lograrse buenas frutas 
mediante la poda de que hemos hablado, plantando 
el árbol en espaldera en buena exposición, y supri-
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tniendo casi la mitad de la fruta cuando está del 
grueso de una avellana. 

Algunos durazneros se reproducen por huesos. 
Lo mejor es ingertarlos en el almendro, el ciruelo 
ó e! cerezo americano(cerasus racemosa). Cuando se 
ingerta en el ciruelo, debe preferirse la variedad 
iamasco negro y la de San Julián. 

Se deben plantar á una exposición S. O. en es­
paldera. Se abre una zanja de 4 piés de profundi­
dad sobre 4 ó b de ancho, cuya tierra se cierne al 
través de un tapesco puesto oblicuamente en dos 
estacas ó parales enterrados y mezclada con bue­
nos abonos antes de echarla en la zanja. General­
mente se siembran en noviembre; se cubre la 
platabanda, cada año, en esta misma época, con 2 
ó 3 pulgadas de estiércol que se entierra cuando se 
labra el suelo en el mes de mayo, antes que prin­
cipien las aguas; se debe labrar el suelo con una 
horca para no lastimar las raices. L a poda se hace 
en tiempo de la florescencia ó un poco antes. Se 
riega en tiempo de calor; se empalizan las ramas 
nuevas, se desyema á medida que parece necesario 
hacerlo. E n fin, cuando hay un número demasiado 
grande de frutas, se entresacan algunas; y cuando 
los duraznos empiezan á madurar se suprime algu­
nas de las hojas que le quitan el sol y no otras. 

Respecto de la forma que se da á las espalderas, 
la mejor es la que cubre la mayor parte de una pa­
red con el menor número de árboles. Se practicará 
la poda según los principios que hemos emitido an-
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tes. Las paredes deberán tener .una albardilla for­
mando pestaña para guarecer los palos de las Uu-
•vias fuertes y para servir de sosten á los abrigos» 
que se emplean en las tierras heladas para preser* 
w las ñores ó las frutas tiernas del hielo de laf 
noches. 

Hay un gran número de durazneros. Los duraf 
nos mas estimados son : Durazno vinoso de F H K 
mentin; D. de las praderías; D. grueso miñano; 
D. de Malta; D. Magdalena de Goursoa; D. ad­
mirable ; D. melocotón amarillo : D. Chevreuse pre­
c o z ^ . Canciller; D. Chevreuse tardío; D. Gaiande; 
D. teta de Venus ; D. real; D. Pavía ó Magdalena; 
D. Pavía melocotón. Hemos consignado las varie­
dades según la precocidad de las frutas; las mas 
tardías son las últimas, 

FRAMBUESO ó SANGÜESO (ruhus idceus). Se 
multiplica por renuevos en la primavera. Tierra 
ligera, fresca y sombría; se debe cambiar de lugar 
cada cuatro ó cinco años. Se corta cada año el le­
ñoso que ha dado fruta el año de antes, se poda la 
extremidad de los tallos tiernos y se encorvan en 
aro en su punta. Las frutas maduran en abril ó 
mayo. Aconsejamos el cultivo de esta planta en to­
das las localidades donde crece espontáneamente 
el escaramujo (rubus fruticosus), llamado á veces 
impropiamente morera ó sangüesa. L a fruta de la 
frambuesa es dotada de un aroma exquisito y se 
mezcla con ciertas otras frutas para hacer jaleas^ 
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particularmente con la del grosellero (ribes ruhrum) 
y del guyabo. Sirve igualmente para preparar fres­
cos, helados, jarabes, etc. 

GROSELLERO (ribes ruhrum); grosellero espi­
noso (ribes uvacrispa); grosellero negro ó casis (ribes 
nigrum). Todos se multiplican de estacas ó renue­
vos en la primavera, de acodos é hijuelones. Les 
conviene una tierra suave, un poco arenosa y fres­
ca, y todos los cuidados que exigen se limitan á 
algunos labores. Se podan en mayo, tratando que 
no den frutas sino en el leñoso de dos años. Crecen 
bajo el mismo clima que los frambuesos. Las fru­
tas del primero sirven para hacer jaleas, jarabes y 
frescos; las del segundo se comen crudas ó en 
dulce, y son muy apetecidas por los Ingleses; y las 
del tercero sirven para hacer un licor muy esti­
mado y cordial. 

GUYABO. Este árbol, tan común en toda la Amé­
rica equinoccial, crece en toda clase de terrenos. 
Es susceptible de poda y de engerto y produce en­
tonces frutas de una cualidad superior, sea que se 
quieren comer crudas, sea que se quiera hacer j a ­
cas ó pastas. Las de la isla de Cuba, y en particu­
lar de Puerto-Príncipe, gozan de una merecida 
faina, E l guyabo del Perú da frutas gruesas de la 
lorma de una pera. Existe una variedad enana, de 
frutas acídulas que se convierten en jalea fina y 
pueden servir para hacer frescos y jarabes. 
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HIGUERA [(/?CMS carica). Todos los terrenos le 
convienen, aun los mas estériles. Se multiplica ra­
ras veces de semiUas; mas ordinariamente de re­
nuevos, estacas y acodos. Las estacas se hacen al 
principio de la estación de agua con leñoso de dos 
años. Los higos tiernos tienden á caer en el suelo; 
para precaver este accidente se pellizca la yema 
terminal, ó si es por efecto de sequedad, se riega á 
menudo, pues la higuera necesita riegos abundan­
tes. En:Américala higuera da casi constantemente 
frutas y principalmente en la estación seca y en la 
de aguas; se facilita la maduración de las frutas 
por medio de una operación llamada caprificacion, 
que consiste en agujerear cada higo en el centro ó 
ombilico con una aguja untada de aceite. Las va­
riedades son numerosas; las mejores son la higuera 
morada de España; la H. de fruía blanca y redonda; 
la H . real; la H. de Versalles. 

JUYUBAL (zmpftMssaííüci), de Oriente. Cultivado 
en España, en Italia y en el mediodía de Francia. 
Se multiplica de semillas luego después de madu­
ras, de renuevos ó de acodos por estrangulación. 
L a fruta del juyubal es pectoral y empleada en 
medicina. 

MATVZANO (malm communis). Se cultiva el man­
zano en muchos países y hasta en las cordilleras de 
la América. Sus variedades se multiplican de pe­
pitos y renuevos ó por el engerto. E l engerto se 
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hace de hendidura ó mejor de escudete durmiendo, 
en manzano bravio europeo que seria conveniente 
introducir en América, y en el manzanillo de las 
tierras frias (mespilus occidentalis, guatimalen-
sis, etc.). Se ingerta igualmente en sugetos proce­
dentes de semilla y en membrillo. Se poda el man­
zano y se dirige en forma de cubilete para las 
variedades enanas; también recomendamos el for­
mar setos de manzanos todas las veces que se 
podrá hacer un cerco en un lugar donde no hay 
que temer la devastación de las frutas; se toma­
rán los engertos en sugetos procedentes de semi­
llas y se plantarán á un metro unos de los otros. 
Durante los primeros años se mantendrá la incli­
nación de los miembros amarrándolos en unas es­
tacas ó parales colocados de distancia en distancia. 
Se ingertarán por aproximación todas las ramas 
principales que se cruzarán y se enlazarán ó tra­
barán las demás. 

E n la época de la desyemadura se pellizcará el 
seto en sus dos faces ; después por la poda y las 
desyemaduras se tratará de evitar que se desguar­
nezca en el pié. 

Se encuentra en algunas partes de América maa 
zanos de una variedad enana que crecen fácilmeut( 
en todas partes menos en las costas, y se llamí», 
perote; es una variedad susceptible de servir de 
sugeto para el engerto y de formar individuos 
enanos. 

E n Francia hay una variedad llamada paraíso 



260 MANUAL DEL JARDINERO Y ARROLISTA. 

que sirve para hacer los manzanos podados en 
rueca y llamados por este motivo ruecas simple­
mente. Estos palos ocupan poco lugar y se pueden 
plantar en las calles principales de la huerta ; sus 
frutas son muchas veces de un fuerte tamaño. 

Un terreno franco (de miga), suave, un poco 
fresco, á toda exposición, menos la del Mediodía, 
conviene á los manzanos. E l calor hace abortar las 
flores, por lo que no se dan bien en las regiones 
calientes. Se siembran los manzanos de pleno 
viento á 10 ó Ib metros de distancia, según la na­
turaleza del árbol y de la cualidad del terreno. 
Cuando el árbol está viejo y empieza á secarse, se 
puede, cortándolas ramas cerca del tallo, devolverle 
algunos años de vigor. Por lo demás se poda y se 
cultiva absolutamente como el peral. (Yéase Peral.) 

Las mejores variedades de manzanas son : 
Manzana Api; M. api rosada; M. Camuesa ó Cal-

ville blanca; M. Camuesa colorada; M. Fenullé 
parda; M. Fenullé amarilla; M. pigeonnet (de San 
Miguel); M. postophe de invierno; M. gruesa de Ram-
bour; M. reineta amarilla precoz; M. reineta de 
Holanda; M. reineta franca; M. reineta del Canadá; 
M. reineta'de Inglaterra; M. reineta dorada; M. rei­
neta parda; M. reineta de Bretaña; M. reineta de 
España; M. reineta de Cranville. 

MEMBRILLO, (pyrus cydoniá).En Europa se cul­
tiva mas para recibir el engerto del peral que por 
su fruta muy aromálica. Se multiplica de semillas. 
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renuevos, estacas y acodos. Este árbol crece bas­
tante bien en todas partes y resiste al calor de 
tierras templadas donde el manzano no prospe­
rarla. Le conviene un suelo fresco, ligero y una 
exposición al Levante ó al Poniente. Como no da 
sus flores sino en la extremidad de las ramas, no 
admite una poda regular. 

MORERA (Monis). Se cultiva en los huertos la 
morera negra, cuyas frutas ligeramente agridulces 
sirven para hacer jarabes y jaleas. Las otras more­
ras se cultivan para la educación de los gusanos de 
seda. Le conviene toda clase de terreno por tal que 
no sea demasiado húmedo. Se planta en el mes.de 
febrero ó de octubre y no se suprime ninguna 
rama; se bina el suelo al pié del palo y se cortan 
las ramas muertas. Cuando está viejo se cortan las 
ramas cerca del tronco y retoña pronto dando her­
mosas frutas. Se multiplica por semilla, ó por ei 
engerto en la morera blanca. 

KISPERO (Mespilus germánica), originario do 
Alemania. Se multiplica por el engerto de hendi­
dura ó de escudete en su tipo, el membrillo y el 
peral. Todo terreno y toda exposición le conviene, 
sin embargo es preferible una tierra de miga, ca­
liente. Las frutas se cosechan en octubre y se de­
jan madurar encima de una capa de paja : con todo 
es una fruta de poco mérito. Variedades : Níspero 
de fíuta gruesa; N, de frutas preces; N, de frutas 
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sin pepitas. Se ingertariaperfeclamente en el man­
zanillo con el cual tiene bastante analogía bo­
tánica. 

NOGAL (juglans regia.) Este hermoso árbol, de­
masiado raro y mal cultivado en algunas partes 
frías de la Cordillera, no se planta en los vergeles 
porque ocupa mucho espacio. Se multiplica por la 
siembra de sus nueces, que se estratifican después 
de la cosecha en agosto hasta la primavera s i ­
guiente, y se siembran en almácigo.Enlos sugetos-
que provienen de esta siembra se ingerta la espe­
cie que se desea, sea de hendidura, sea de anillo. 
Al nogal conviene una tierra profunda, pedregosa, 
ligera ó arenosa y mucho aire. Se plantan en mayo 
á 20 ó 30 metros según su desarrollo presumido. 
No se podan nunca; solo sí se quita el leñoso 
muerto : no aguantan un frió superior á 13 ó 14° 
centígrados. Variedades : nogal común; N. de cás-
cara tierna; N. tardío; N. de fruta gruesa; nogal 
alhaja; nogal de racimos. 

PERAL (pyrus communis). Cultívase en Europa 
una infinidad de variedades que se multiplican en 
bravios que conviniera conseguir de Europa, perales 
de semilla, membrillo y manzanilio americano. 

Se ingerta estos sugetos en alto ó bajo tallo, de 
escudete ó de hendidura. Suministran indivi­
duos de pleno viento ó de medio viento y aun rue­
cas en las tierras de mediana ciase Pueden coló-
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carse en su lugar uno ó dos años después. Crecen 
perfectamente en las tierras de miga, profundas, 
frescas, mas ligeras que fuertes. Los membrillos sir­
ven para ingertar los perales de espaldera y de rueca; 
el manzanillo, los de pleno viento. En general, los pe­
rales dan alternativamente una buena y una mala 
eosecba. Se puede, mediante una poda bábilmente 
combinada, restablecer easi el equilibrio anual: 
exigen además un buen abono cada cuatro á cinco 
años; uno ó dos labores al año y sobre todo se 
deben preservar de las orugas y demás insectos, de 
los musgos, liqúenes y otras plantas parásitas. 

Las variedades mas apreciables son el peral de 
Magdalena de frutas precoces, P. moscatelito id.; 
P. epargne; P. naranja almizclada; P. de buen-
cristiano; P. bergamota; P. mantecosa ó de man­
teca; P. decano; P. decano de invierno (variedad 
exquisita); P. cresana; P. camuesa ó mojaboca; 
P. Messire-Jean; P. Martin seco; P. Duquesa de A n ­
gulema; P. buen cristiano de España; P. de San 
Germán (muy fina); P. buen cristiano de invierno; 
P. Bergamota de Pascua; P. colmar; P. moscatel 
alemán; etc., etc. Las peras de Catillac que llegan 
á un grueso enorme se cuecen : cultivanse muchas 
mas variedades que hemos pensado inútil mentar. 

VID ó VIÑA, (vitis vinifera), originaria de Asia. 
Es muy sensible á las influencias del clima; mas es 
poco difícil respecto de la calidad del terreno por 
tal que no sea a i muy húmedo, ni ceaagQSOí sin 
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embargo prefiere las tierras ligeras, profundas y 
sobre todo calientes; se multiplica por estacas y 
acodos simples que se arraigan fácilmente; también 
se obtiene de semillas, y es el medio que aconse­
jamos para la multiplicación de las especies euro­
peas. Se plantan los acodos en unos boyos de quince 
pulgadas por lo bajo de profundidad, con la pre­
caución de no dejar salir de tierra sino dos yemas. 
Si se quiere obtener una espaldera de viña muy vi­
gorosa, es preciso plantar á cinco ó seis piés de la 
pared; se elevan los tallos alargándolos un poco 
mas de á prisa que de costumbre, y en seguida, en 
el tercer ó cuarto año, se recuestan hasta el pié de 
la pared, con el cuidado de enterrarlos á una pro­
fundidad un poco mas grande que la hoja de una 
azada. Se escarda, se bina, se abona el suelo, se 
da por lo menos dos labores al año. 

Se poda la viña cuando la savia empieza á circu­
lar al principio de la primavera de modo á dejar á 
la parra cuatro ó seis brazos laterales como lo he­
mos dicho en los principios generales de la poda. Lo 
esencial es no podar nunca arriba mas de dos ojos 
á fin de no debilitar el sugeto, y á medida que las 
yemas se desarrollan, se suprimen rigurosamente 
las que están mal colocadas. Cada tres años á mas 
tardar, se abona con buen estiércol consumido. 

Las variedades de uvas comestibles son las uvas 
albillas de Fontainebleau, en Francia, que tienen 
una fama universal; las uvas albillas Napoleón; U, 
4 . morada; I L A? almizclada; moscatel ^laíJCQj 
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moscatel morado; moscatel de Alejandría: mosca­
tel de Corinto morado; id. blanco; ü . A. panza co­
mún; id. almizclada; uva magdalena negra; id. 
blanca; uva frankentha]; U. pepinillo blanco; id, 
morado; id. disciplinado; agraz. 

Enfermedades de los palos frutales. 

Empleo del azufre. 

Las enfermedades que atacan á los árboles y los 
hacen perecer son debidas á dos causas distintas : 
las unas tales como el cangro y la goma son el re­
sultado de causas internas, mientras que las otras 
son producidas por unas causas exteriores, y sobre 
todo por la presencia de las plantas parásitas como 
los liqúenes, los musgos y los hongos. 

Las primeras, muchas veces mortales, pueden 
curarse por la amputación de las partes malucas, 
cuando el árbol no está atacado en todas sus partes 
ó que las causas que las han producido son sino 
pasajeras y no han podido destruir del todo el ger­
men de la vida; mas cuando se halla invadido por 
la enfermedad y que su vegetación se va relajando 
cada dia mas, el árbol perece y muere sin que los 
auxilios del jardinero la puedan salvar. 

No sucede así para con las enfermedades debidas 
á la invasión en la epidermis del árbol de vegetales 
parásitas, Se pueden (juitar y destruir raspando con 
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un desmusgador las partes atacadas y lavándolas 
con agua de cal; de este modo los liqúenes y los 
musgos se destruyen y el árbol no tarda en reco­
brar la salud. Generalmente los hortelanos por de­
sidia dejan los árboles "cubrirse de musgos y de 
liqúenes paulatinamente y no se deciden en lim­
piarlos, sino cuando las parásitas ban tenido sufi­
ciente tiempo, para alterar la salud del árbol; hay 
aun, hortelanos tan ignorantes que pretenden « ser 
nocivo para el frutal quitar los musgos que mantie­
nen frescura en las ramas, » y otras sandeces del 
mismo género : 

Hemos visto en la costa árboles preciosos des­
cuidados del mismo modo, y hemos oido quejarse 
algunos horticultores de la mala cosecha del ca­
cao sin considerar que á ellos mismos debiaa 
echar la culpa, pues los cacahuales se confundían 
en medio del monte,y los tallos estaban envueltos 
de la base hasta la extremidad de millares de plan­
tas parásitas, de musgos, heléchos parásitas, etc. 
Preciso es saber que los desyerbos y la limpia d^ 
los troncos y ramas de los frutales equivalen á \ 
mismo, que la segunda operación es tan nacesarii. 
como la primera, que es idéntica ; pues por la e£ 
carda se arrancan plantas que se nutren de los ju ' 
gos del suelo á expensas de las plantas eultivadaj 
y los musgos, liqúenes y otras parásitas tapan los 
poros del vegetal en el cual viven, absorven los 
gases que le son necesarios, lo privan de luz y á 
veces chupan sus propios jugos. 
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Respecto de los hongos microscópicos, es preciso 
para destruirlos recorrer á un m^dio mas enérgico 
sobre todo para el hongo de la viña llamado oidium 
Tuckeri que ha hecho tanto daño, durante estos úl­
timos años, en todos los viñedos de Europa. Mu­
cho tiempo trascurrió antes que se conociera el 
mejor medio de curación, y desesperados algunos 
agricultores, arrancaron sus viñas para entregarse 
á otro cultivo. Otros mas bárbaros aun, conociendo 
el método curativo, testigos de mil ejemplos i r ­
refutables, no lo quisieron adoptar y abandonaron 
el cultivo de la viña, como ha sucedido en la fértil 
isla de Madeira tan mentado por sus ricos vinos, 
cuyos torpes habitantes han arrancado el precioso 
vegetal que sus padres les hablan dejado como he­
rencia. Por fortuna, no ha sucedido asi en todas 
partes, y hoy dia se combate con el mejor éxito la 
enfermedad de la viña debida al oidium Tuckeri por 
medio del azufre, sea que se emplee al estado de 
polvo tenue ó ñor de azufre, sea^que se emplee al 
estado de hidrosulñto de cal (sulfuro de calcio), 
E n este último caso, nada es tan fácil como la pre< 
paracion de esta solución : tómese 2Ú0 gramos d( 
ñor de azufre y casi medio-litro de cal recien apa< 
gada; hágase del todo una mezcla que se destejí 
en 3 litros de agua. Esta preparación se echa eí 
una olla de hierro colado ó de barro barnizado y 
se hace hervir duraaie diez minutos, después de 
lo cual so echa en botellas. 

L a solución de MdrosuiHío de cal se emplea me-
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mediante una brocha ó escoba de encalar y se 
aplica en las ramas y los tallos de los frutales 
atacados igualmente por un liongo análogo al de 
la viña. 

También se emplea la flor de azufre medianteuu 
fuelle provisto de un receptáculo en el cual se co­
loca, y se echa en todas partes de la planta, en las 
yemas, las hojas, las flores y aun las frutas. Guando 
se declara la enfermedad, se emplea cuatro veces el 
azufre en flor, al desarrollarse las yemas, en 
tiempo de la poda, en el de la formación délos ra­
cimos y cuando los granos han adquirido su grueso. 

Todos los viñedos que han sido tratados por 
este medio han sido enteramente salvados, y 
han producido una abundante cosecha al lado de 
otros que, descuidados por sus dueños ignorantes 
y testarudos, no dieron un solo racimo útil. E u 
Francia, donde los viñedos ocupan la tercera parte 
del territorio cultivado, el Gobierno y la sociedad 
de Fomento, algunas sociedades de agricultura, 
y cultivadores instruidos han contribuido por sus 
esfuerzos, sus publicaciones y sobre todo sus pre­
mios, en generalizar el empleo del azufre y en salvar 
la cosecha de vinos. 

L a acción del azufre es mas eñcaz por un tiempo 
3laro y caliente; es bueno aplicar el polvo después 
de haber regado en lluvia muy ñna las ramas de 
la planta atacada por el oidium Tuckeri. 

L a flor de azufre y el hidrosulfato de cal pueden 
ger igualmente empleados coa buen éxito para des-« 
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truir el hongo blanco que perjudica mucho á los 
durazneros. 

Todas las enfermedades de los vegetales no son 
conocidas, mucho falta. E l cuidado constante, los 
abrigos, el beneficio inteligente del suelo, el des-
cocamiento, la poda, etc. son los únicos medios 
empleados para preservarlos. 
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C A P I T U L O X V I 

Jardín de recreo. 

Composición del jardín inglés. 

Imposible seria fijar reglas para la formación de 
un jardin de recreo, puesto que depende de la si­
tuación y de la forma del terreno y también del 
gusto del propietario; por tanto no entraremos en 
los mismos pormenores como respecto del jardin de 
hortalizas que admite reglas mas fijas. 

Las dimensiones de un jardin varian mucho; solo 
las personas ricas pueden tenerlo muy grande, 
puesto que son muchos los trabajos que exigen 
para su dirección, su conservación, el reemplazo 
sucesivo de las flores, las adquisiciones constantes 
de especies nuevas, etc., etc. 

- Llámase j.ardin inglés un lugar sembrado de flo­
res, de arbustos, de árboles de todas clases, capri­
chosamente diseminados y trazado de un modo tal 
que el jardin parezca mucho mas extenso que lo 
es en realidad : acá hallase un bosquecillo, acullá 
una llanura cubierta de césped con dos ó tres ar­
bustos sembrados enmedio; por un lado, platabanda 
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de ñores de figura irregular formando orilla de al­
guna enramada ó de una calle torcida, callejuelas 
sombrías dando muchas vueltas y llevando hácia 
alguna eminencia donde se halla algún kiosko ó 
pabellón al estilo oriental, unos bancos de césp eú 
ó bancos de hierro pintado imitando la madera, du 
enrejado, etc., debajo de un sombrío follaje. E n el 
jardín inglés las paredes quedaa disimuladas por 
enredaderas dirigidas á lo largo de un encañado, ó 
por arbustos sembrados muy tupidos; á veces cuan­
do la localidad lo permite,una parte de la pared de 
recinto está enteramente reemplazada por un seto 
formado por varios arbustos peculiares á la locali­
dad, que permite á la vista extenderse léjos y for­
mar ilusión, pues á veces un jardín inglés se halla 
situado en la medianería de algún otro jardín igual 
ó mas grande y por medio del seto colocado á poca 
altura y protegido por una zanja, lo que se llama 
salto de lobo. Parece que la finca es mucho mas ex­
tensa y recrea agradablemente la vista. Otras ve­
ces en lugar de jardín, es un camino real, un cerro 
elevado, algún volcan, una cordillera, la playa del 
mar, la orilla de una laguna ó de un rio en la cual 
se desea extender la vista. . 

Guando se planta un seto, es preciso en los pri­
meros años protegerla por fuera por un cerco 
muerto ó una zanja bastante ancha y honda para 
defenderla contra los ganados. E l estudio de la po­
sición de un terreno debe tener por objeto cuidar 
de todo lo que hace la perspectiva, mas agradable 
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y disimular ciertos lugares que se quiere tapar. 
Nada mas desagradable en un jardin de recreo 

como la desproporción entre sus diferentes partes: 
las alamedas ó calles, los prados, los bosquecillos, 
los estanques, todo en ñn debe hallarse proporcio­
nado á la extensión del terreno. 

Los arbustos sembrados en los bosquecillos ó ma­
torrales no deben ser diseminados á la ventura, 
pero en el orden de su elevación; es preciso poner 
entre cada uno de ellos una distancia calculada 
para que la vegetación no esté estorbada : deben 
agruparse armonizando los follajes y las flores de 
modo á producir en la vista una impresión agra­
dable. 

Conviene no excluir de un jardin inglés los palos 
frutales como lo bacen algunas personas que temen 
ver los frutos devorados por las aves ó los murcié­
lagos; es una consideración demasiado mezquina 
que no entra por lo demás en la mente de un ame­
ricano, asi es que recomendamos en la plantación 
de los bosquecillos ó matorrales el uso de los cere­
zos, albaricoques, ciruelos, manzanos, almendros, 
perales, membrillos, nísperos, avellanos, saúcos 
entre los árboles originarios do Europa, y de los 
pimientos (eugenia pimenta) ó pimienta de Chiapas, 
de Jamaica, etc., de los manzanos-rosas (eugenia 
jambos), de los mangos, de los marañones, del cas­
taño {sterculia platanifolia), y sobre todo de las cla­
ses de naranjos, limeros, limoneros, etc. 

Nada tan fácil como crear un jardin al estilo i n -
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glés en ciertas partes de la América, donde pueden 
asociarse los árboles europeos á los elegantes tipos 
de la vegetación americana : el álamo al lado del 
cocal, los bananos y piálanos al lado de los duraz­
neros, las palmeras de todas formas al lado de ár­
boles verdes (pinos, ciprés, etc.) 

A l establecer un jardin de recreo, es preciso que 
la calle circular, lo que da la vuelta entera no se 
halle muy cerca de la pared de recinto ó de los cer­
cos, áfin de disimular lo mas posible la extensión 
de la ñnca. 

Las calles principales deben tener mas ancbura 
que las otras, y se flebe al trazarlas, evitar la regu­
laridad ; una scorvaduras mas ó menos largas, unas 
vueltas y revueltas son indispensables para quitar 
á un jardin de esta especie la monótona simetría de 
algunos jardines públicos. 

Cualquiera que sea la extensión del terreno, es 
siempre necesaria una parte de césped delante de 
la casa. 

E l prado deberá tener contornos graciosos y ar­
monizarse con las partes circundantes : se cabará 
un poco en medio de modo á producir un efecto 
mas natural, y se formarán en los bordes algunos 
bosquecillos de modo á contribuir al efecto gene­
ral sin perjudicar á la perspectiva. 

Para formar un prado cubierto de céspedes, se 
siembra en el terreno preparado una colección de 
semillas que se consiguen en Europa adecuadas á 
las diversas suertes de terrenos, y mediante las 
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cuales se obtiene césped igual al que se admira en 
los jaidines públicos de París, Versalles y Londres: 
algunas veces para obtener mas pronto ün suelo 
cubierto de césped se arrancan malas de grama en 
alguna llanura cortándola en paralelógramos, tun­
diéndolas basta la garganta de las raices y colo­
cándolas en el lugar designado. Este proceder tiene 
el inconveniente de producir una grama un poco 
gruesa y muchas veces mezclada con yerbas ma­
las y vivaces que cuesta mucho destruir; lo me­
jor es, como lo acabamos de decir, emplear las se­
millas de césped que se consiguen en todos ios 
almacenes de semillas de París. 

Si se destruye un césped viejo para sembrar otro, 
es preciso voltearlo con la azada, de modo que se 
halle enterrado á lo menos en la profundidad de 
0moo; después del labor, es preciso igualar la tierra 
con el rastrillo y quitar las piedras y los terrones 
que se hallen en la superficie : si la mala cualidad 
de grama necesitara agregar estiércol, es preciso 
no usar sino el mas consumido. 

Para conservar un césped mucho tiempo en buen 
estado, es preciso cortarlo muchas veces. Se hará 
el primer corte al principio do mayo, el segundo 
en la canícula ó antes si hubiera crecido demasiado 
y producido muchas flores, y el tercero al fin déla 
estación caliente. Durante el verano y en la época 
de los nortes, será preciso regarlo frecuentemente 
por la tardey en la mañana temprano por medio de 
una regadera provista de su pomo. 
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Después de cada corte ó segazón, se quita con el 
rastrillo todo lo que pudiera ocasionar podredum­
bre, y después de la limpia, se pasa el rodillo. Cada 
año, después del último corte se debe quitar el 
musgo con el rastrillo, y extender por todas partes 
una ligera capa de manlillo. Como para guarnecer 
de césped las escarpas ó los bancos y sofás la siem­
bra no se puede bacer sino con mucba dificultad, 
es preferible en esto caso, emplear planchas de 
grama sacadas en las praderías ó á la orilla de los 
caminos: se ajustan unas al lado de las otras; se 
aseguran con pequeñas clavijas de madera las que 
se bailan en una posición vertical, después de lo 
que se aprieta ligeramente con una pequeña maza. 
La época mas favorable para hacer esta operación 
es el mes de noviembre. 

Para los prados de poca extensión, se pueden 
plantar rosales de ñores perennes, cuyas ramas se 
fijan en el suelo después de haberlas extendido en 
todos sentidos. Cuando el terreno está completa­
mente cubierto, imposible ver cosa mas vistosa á 
la par que graciosa como una pradería de rosales, 
sobre todo si las especies están bien surtidas de 
matices. 

Elrosal enredador quesehallaenlasregiones frias 
<lo América y que produce raciraos.de rosas peque-
uas puede ser dirigido do tal modo que formé al rede­
dor del prado un cerco compuesto de arcos del me­
jor efecto. Este rosal puedo enredarse también al 
rededor de un. ciprés aislado en medio de un prado 
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de césped y dirigido de tal modo que forme guir­
naldas colgadizas cuyo color rozado se: desprende 
agradablemente en el fondo oscuro del follaje. Hoy 
dia se suele formar al pié de los palos sembrados 
en medio del césped unos acirates de ñores uni­
formes, de fushias, de geranios, de verbenas ena­
nas y rastreras, de heliotropos, de pervincas, peo­
nías, yuccas, etc. 

Las plantas ó arbustos que permanecen lo mas 
tiempo posible floridos deben ser reunidos en masa 
en los bordes del césped; y se podrá plantar sem­
brado como á la ventura un sauce llorón ó recto, 
un álamo de hojas plateadas, un magnolia, un bi­
sóte (yucca) ó algunos piés de peonías vivaces. 
Cerca de la casa se hallan plantas mas bajas. 

Todas las exposiciones deben ser utilizadas con 
inteligencia relativamente á la procedencia clima­
térica de las plantas; en el borde de los estanques 
se sembrarán los bananos enanos (musa sinensis), 
los cannas (cucuiul), los juncos, etc. Con respecto 
de los demás árboles, no exigen una exposición 
especial; el gusto del jardinero decide de su elec­
ción y del lugar que les debe ser asignado. 

Los bordes del prado serán guarnecidos de plan­
tas cuya florescencia dure mas tiempo y se estable­
cerán bosquecillos tupidos de rosales perennes, de 
petunias, verbenas, hortensias, etc. 

Para guarnecerla orilla de los caminos empléanse 
varios arbustos y plantas vivaces. E l boj se usa 
comunmente en Europa, se multiplica de astillas 
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y se poda muy fácilmente. Los rosales miniatura 
forman igualmente agradables orladuras; entre 
estos debemos citar las yariedades Mis lawrence, 
especie inglesa de ñores blanca, rosada ó carmesí : 
estos rosales no se elevan á mas de 12 ó^lb centí­
metros. 

E l tomillo, las salvias, la mejorana, el hisopo y la 
labanda pueden igualmente ser cultivados como 
guarniciones. Se multiplican por sus semillas ó por 
astillas en octubre ó en mayo. 

E l número de las plantas de recreo y ornato es 
tan numeroso que nos seria imposible citarlas 
todas. La moda también tiene sus exigencias en 
Europa y hay ñores que tienen el privilegio de 
llamar la atención de los jardineros y de los aficio­
nados, sea por su rareza, sea porque se acaba de 
introducirlas en los invernáculos ó los jardines de 
algún gran personaje. Sin embargo los Americanos 
no tienen que envidiar las ñores de los países 
extranjeros, encontrarán á menudo en los montes 
especies que el cultivo hará mas fuertes, mas rigu­
rosas ó mas variadas en su forma y en sus flores. 
También deberán ser cultivadas, cada vez que el 
clima lo permita, todas las especies europeas ya 
en gran parte aclimatadas en todos los jardines del 
mundo.Trataremos pues de las especies mas comu­
nes, y que por su hermosura, el olor de sus ñores 
y la facilidad de su cultivo quedarán siempre á 
despecho de los esclavos de la moda, el adorno de 
nuestros parterres y jardines. 

1^ 
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Ahora hablaremos de las plantas de recreo culti­
vadas ya en los jardines americanos ó que se pue­
den aclimatar. 

ALÍSA, cesta de oíó, (alystm saocatile), poco co­
nocida en la América, donde se da perfectamente 
bajo de un clima templado ó frió; es de un efecto 
muy agradable en medio del césped. Sus ñores 
amarillas de oro aglomeradas le han hecho dar el 
nombre de cesta de oro. Se multiplica de astillas ó 
de semillas : pertenece á la familia del thlaspi lla­
mado vulgarmente llovizna. 

VIOLETA OLOROSA (viola adoratá) de una flor 
azul oscura, blanca ó rosada, florece en Europa en 
los meses de febrero, marzo y abril; las hay tam­
bién de flores perennes. Se multiplica de semillas 
ó mejor de astillas sacadas de las matas. Se repro­
duce difícilmente en la América. Le gusta el frío y 
la sombra y al mismo tiempo la humedad. Muchos 
ensayos hechos por medio de semillas europeas no 
se han logrado; preciso seria encargar matas á E u ­
ropa por medio de algún pasajero inteligente que 
las cuidaría durante la travesía. 

Las dos especies que acabamos de describir rápida­
mente se siembran como orladuras. 

Las plantas bulbosas que se pueden cultivar del 
mismo modo son : 

AMARILIS AMARILLO {amaryllis Mea). Flores 
amarillas en abril ó mayo. 
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CROCUS, azafrán de la primavera, (croctts ver" 
ms). Flores al principio de la primavera; ama­
rillas, azules, blancas, rayadas de morado, etc., 
.según las variedades que son m uy numerosas. De­
ben sacarse los bulbos cada dos ó tres años para 
cambiarlos de lugar y multiplicarlos, quitando los 
viejos. 

GLADIO o GLADIOLO (gladiolos commmis). Fio-
res blancas ó rojas. 

NARCISO B E POETA (narcissus poeí¿cus). Flores 
blancas, corona purpurina, olor suave. Yariedades 
de ñores dobles; bermosa planta que se debe acli­
matar, (no confundir con el oleandro, laurel rosa­
do, llamado impropiamente narciso en algunas 
partes.) 

NARCISO DE LOS PRADOS (iV. pseudo narcis* 
sus), flores amarillas dobles en abril, igual mul­
tiplicación. 

L a América ba dotada la Europa con mucbas 
PLANTAS BULBOSAS, mas no se bailan sino excep-
cionaimente en raros j ardines algunas plantas bul­
bosas cultivadas en Europa desde mucbos años. 
E l cultivo de las cebollas de flores es muy agrada­
ble y conviene sobre todo á las señoras porque no 
necesita poda; ocupa poco lugar y se puede bacer 
dentro de mácelas ó cuando mas de acirates cons­
truidos en el patio de la casa. Aconsejamos á núes-
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tros lectores hacer sus colecciones de cebollas de 
flores en una de las casas de mas confianza de 
París, no pidiendo sino las especies raras poco ó 
nada conocidas en América. Este pedido deberá 
bacerse en julio y las cebollas deberán llegar en 
octubre ó noviembre. E l empaque de las cebollas 
de flores necesita mucbos cuidados para que no se 
pudran durante el viaje, deben ser todas perfecta­
mente sanas y secas, envueltas cada una en papel 
fino, colocadas en compartimiento ó separadas, 
rotuladas con exactitud, indicándose el tiempo en 
que florecen en Europa. Los vacíos se llenarán con 
aserraduras de encina perfectamente secas ó car­
bón en polvo, y el surtido deberá ser arreglado en 
su caja de tal modo que las cebollas no se toquen 
ni se golpeen por el movimiento. L a caja será, como 
lo bemos dicho, al hablar de las semillas, de ma­
dera envuelta en un forro de hoja de lata ó zinc. 
Al abrir la caja se visitará cada compartimiento para 
botar pronto las cebollas que se hubiesen alterado 
al punto de no poder ya retoñar y se extenderán 
las otras encima de un petate ó de una mesa colo­
cada en un cuarto seco y ventilado. Se habrá pre­
parado la tierra de antemano compuesta de man­
tillo, tierra ligera y aun arena fina y se llenarán las 
macetas, los cajones ó los acirates. Se reservarán 
las macetas para las especies mas delicadas que s€ 
deben abrigar á menudo. Se entierran las cebollas 
hasta el nacimiento del tallo y se riegan con mo­
deración. Las macetas deben tener en el fondo un 
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hoyo ú agujerolibre para facilitar el escurrimiento 
del agua si se hubiese echado en cantidad dema­
siado grande. Asi que los tallos estén grandes se 
cuida de limpiarlos del polvo que los cubre y los 
puede perjudicar inclinando un poco la maceta y 
regándolos con una regaderita de pomo provista de 
agujeros pequeños. Cuando están por florecer se 
pueden colocar las mesetas en canastas rústicas ó 
ensolverlas con algún forro, en medio de la sala ó 
en las ventanas del comedor. Guando las flores 
están marchitaste sácala maceta al aire y algunas 
veces se entierra la cebolla envuelta con su terrón 
en una tabla bien labrada y de buena tierra. Hay 
cebollas que no pueden pasar el invierno (estación 
de aguas) en plena tierra, se conservan entonces 
en las macetas que se abrigan durante los agua­
ceros fuertes y se vuelven á sacar cuando el tiempo 
lo permite. De este modo deberán cultivarse ios 
tulipanos, los jacintos, los narcisos de Constanlinopla, 
los junquillos, las f ritilarias, el ciclamen, etc. etc. 

Una planta cultivada hoy dia en todos les jardi-
nes y notable por la persistencia de sus flores es la 
petunia olorosa p̂etunia niciagyniflora), de flores 
grandes, olorosas; se cultiva igualmente la petunia 
•phcenicea y sus numerosas variedades. E l zinnia 
elegante (Z. ekgam), originario de América, ocupa 
hoy un lugar distinguido en los jardines de Europa, 
donde se han obtenido variedades de flores gran< 
des. Llámase vulgarmente en algunas partes mw-
latiUa% 

16, 
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ACONITOS ^í. (Aconitum lycoctonum; A. anthora-, 
A. Napellus, A. varifgatum A. grandejlora). Son her­
mosas plantas, de flores irregulares y que figuran 
agradablemente en los- jardines; todas las especies 
son -venenosas. 

Cultívause algunas especies deajo .por sus flores 
(aUiummolyiA. sphoerocephalum; A. rosea; A. oclorum, 
F L O R E S DE OLOR SUAVE; A. tartaricum; A. azureum.) 
las alstroemeras, azucena de los Incas, origina­
rias del Perú y del Chile. 

AiVCOLIA. (Clérigosboca abajo) % (aquilegia vul~ 
garis, A. canadensis, A. siberica). Altura de O"1 
40 á 1 metro. Flores irregulares, extrañas. 

. CAMPANULAS ^ (Campánula nobilis; persicifolia; 
C. carpathica; C. urticcefolia; C. latifolia; C. glome* 
rala; C, grandiflora). Se multiplica de semillas 
sembradas luego después de maduras sin enter­
rarlas ó por astillas sacadas de los piés. 

COMELINA TUBEROSA (cornelina tuberosa). Se 
encuentra en ciertos parajes de la Cordillera; llega 
á la altura de 0m 33 á 50, y de hermosas flores azu­
les. So multiplica por leñas ó tubérculos. 

DALHIAS. Originarios de la América central 
(Méjico, Guatemala, etc.), han sido multiplicados 
y perfeccionados por medio del cultivo de un modo 
asombroso, &m hermosas plantas que deben ocu-
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par en los jardines un lugar favorito. Sus flores 
sou blancas, amarillas, rosadas, purpurinas, y pa­
san de estos colores á sus matices mas delicados y 
mas oscuros. Todo terreno les conviene; pero la 
florescencia es mas hermosa en una tierra ligera 
que en una tierra compacta ó demasiado abonada. 
Se multiplican por semillas, separaciones, estacas 
y engertos en los tubérculos. (Véase Engerto her­
báceo.') 

DICLYTRA spectabilis ty. Hay como cien años que 
el Rev. Padre D'Incarville descubrió en los alrede­
dores de Pekin una planta á la cual el gran Linnseus 
dió el nombre de fumaria spectabilis. Esta magnifica 
fumariácea ha sido importada en 1810 en Francia 
y en Inglaterra; pero hay apenas diez años que se 
cultiva en los jardines de recreo, y no está cono­
cida aun en América. Esta planta es vivaz y rús­
tica, y forma matorrales de una elegancia perfecta. 
Florece (en Europa) en abril, mayo y junio. Sus 
largos racimos de flores, de un hermoso rosado en­
tremezclado de amarillo y de pardo de lirio, se 
unen admirablemente con el elegante recorte de 
sus hermosas hojas. 

Este diclytra, una de las mas hermosas plantas 
•vivaces, se multiplica de semillas, de estacas y de 
astillas de los piés. L a multiplicación por semillas 
es muy lenta. 

F l U T i L A R I A damero (Jrüillaria melcagris) y la 
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fritilaría corona imperial {fritülaria imperialis). Son 
plantas bulbosas muy hermosas. La primera tiene 
una altura de 0m,33. Sus flores purpurinas son mar­
cadas por unos cuadritos de colores diferentes; se 
multiplica por cebolletas. L a segunda, de 0m,65 á 
1 metro de altura, tiene unas flores rojas simples 
ó dobles, amarillas simples ó dobles, anaranjadas 
y de hojas disciplinadas de amarillo ó de blanco. 
Se multiplica por cebolletas que se entierran como 
los bulbos principales á 0m,15 de hondo. 

FUCHSIAS, originarios de América, cuentan hoy 
un gran número de variedades^Su cultivo es muy 
fácil. Florecen todo el año. 

GERANIOS Q/í (geranium sanguimum; G. phceum; 
G.macrorhizum; G. striatum; G. ibeñcum de flores 
grandes pasando del morado al azul mas puro). Ador­
nan los jardines por sus brillantes flores y su fo­
llaje abundante. Se reproducen por estacas con la 
mayor facilidad. 

GLADIO ó GLADIOLO. Planta bulbosa. Varie­
dades hermosísimas : Gladiolus cardinalis, G. florU 
bundus; G. ramosas; G. psittacinus; G. gandavensis. 
Se cultivan todas en plena tierra. 

HEMEROCALO ó azucena amarilla, lirio amari­
llo {hemerocallis fulva). Altura 1 metro. Flores oio-
íosas de un hermoso color amarillo; se multiplican 
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de los piés. Variedades : Hemerocallis fulva; H. gra­

mínea. 

IPJS de Alemania, impropiamente llamado lirio 
(jiris germánica). Las numerosas variedades de esta 

planta merecen ocupar un lugar distinguido en los 
jardines, porque, sea en orladura, sea en matorra­
les, producen un efecto muy agradable en tiempo 
de su florescencia. Se multiplican de semillas ó por 
la separación de sus tubérculos ó cepos; se poseen 
ya mas de cien variedades. 

JACINTO {hyacinthus orientalis). Flores simples ó 
dobles de todos los colores, de un olor suave y pe­
netrante. Sus variedades son muy numerosas; se 
multiplican de semillas ó de cebolletas. Se culti­
van en una tierra suave, sustancial, y tanto mas l i ­
gera cuanto que el clima es mas frió y húmedo. 
Para obtener una hermosa vegetación, es preciso 
plantar en un terreno bien abonado; pero que el 
estiércol esté enterrado bastante hondo para que 
solo las raices lo puedan alcanzar, sino sucede fre­
cuentemente que las cebollas se pudren antes de 
haber sido arrancadas. No se deben plantar por un 
tiempo lluvioso ; en noviembre, es para la América 
el mejor momento. Se procede á la plantación del 
siguiente modo : después de haber bien preparado 
el terreno, se traza con la bineta un surco de 0m,i5 
de profundidad, se colocan las cebollas á casi 0m,15 
de distancia. Después de la plantación, se extiendo 
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paja menuda encima, y los otros cuidados se limi­
tan en la escarda de las yerbas malas. Se riega 
moderadamente. Cuando las flores han pasado y 
que las hoj as empiezan á ponerse amarillas, se cor­
tan las hojas y las astas (pedúnculos) al nivel del 
suelo y se arrancan antes que principien las aguas 
fuertes. Después de arrancar las cebollas, se depo­
sitan en un lugar seco y bien ventilado sin que 
estén expuestas al sol, y al cabo de algunos dias 
se desprenden las cebolletas y las raices, y antes 
de ponerlas en unas tablas donde se deben guardar 
hasta el siguiente año, se limpian con un cepillo 
suave de modo á quitar todo lo que pudiera produ­
cir podredumbre. Y a hemos visto como se cultiva 
el jacinto en macetas. 

LIRIOS ó azucenas. Ofrecen muchas variedades 
interesantes notables por la hermosura de sus ño­
res. Las principales son : la azucena blanca (lilium 
eandidum) muy conocida y cultivada en todas par­
tes ; la azucena de flores largas (L. longiflorum); la 
azucena de hojas en figura de lanza (L . Icmcifolium, 
L. speciosum) ; la azucena bulbífera (L. butbiferum); 
lilium pomponium; L. eroceurfí L. Catesbai; L. tigri' 
num; L. kamschatcense; L. momdelphum'i L . mmla~ 
yon (búcaro) ; L. superbum, etc. 

L U P L \ 0 6 altramuz {lupinus annuus Q y tupinm 
pohjphyllus y ) . De un agradable efecto en los jar­
dines. De semillas. 
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NÁMHfSO de ramillete (narcissm tazetta). Flores 
amarillas, olorosas. Se multiplican do ccbollelas. 
Esta especie ha producido un gran número de va­
riedades : el narciso de Conslantinopia; el iV. sol d« 
oro ; eliV. multiflorai el iV. ^ran monarca. Convienen 
á los climas templados. E l narciso yunquillo (iV. 
jonquilla), de ñores amarillas, muy olorosas, sim­
ples ó dobles. Necesita una tierra suave y sustan­
cial; sino degenera, no florece y perece pronto. Se 
siembra á fines de octubre á 0m,0'á ó 0ra,06 de pro­
fundidad y se saca cuando las hojas están secas. 
Se multiplican por cebolletas. 

C L A V E L E S de los jardineros (dianthus cartophyl-
lus). Han producido un sinnúmero de variedades 
que todas pueden referirse á dos razas principales : 
1.° los flamencos, cuyos caracteres son : pétalos per­
fectamente redondeados, sin dientes y con anchas 
listas de diversos colores en un fondo blanco; 2.° los 
claveles de fantasía ó de capricho clasificados como 
Sigue: 

1.a sección. Apizarrados. Unicolores, estriados ó 
alistados. 

.2.a sección. Abranquianos. Fondo amarillo, mas 
frecuentemente nankin, con llamas mas ó menos 
intensas. 

3. » sección. Ingleses. E l fondo de los pétalos es de 
nn blanco puro, no son ni laciniados ni recortados, 
pero bordados con un cordoncillo. 

4. » sección. Fondo 6/anco. Pétalos de fondo blanco 
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estriado, algunas veces bordados al mismo tiempo. 
b.» sección. Sajones. Pétalos de fondo blanco es­

triado, algunas veces bordados al mismo tiempo. 
6.a sección. Bemditos (en francés bichons). Los 

colores no son aparentes sino en la superficie de 
los pétalos. 

Se multiplican de acodos ó de semillas que se 
pueden sembrar luego después de maduras; mas 
como no florecen todos de un año al otro, no se 
siembran ordinariamente los claveles sino al prin­
cipio de la primavera ó al fin de la estación de 
aguas, sea en plena tierra, sea en maceta grande 
de sembrar almacigo, y cuando el plantío es bas­
tante fuerte, se trasplanta en almácigo y á-0n,,12 ó 
0m,15 de separación. Se facilita el retoño por algu­
nos riegos. Inmediatamente después de la planta­
ción, se extiende en el terreno estiércol á medio 
consumir mezclado con paja menuda, y después 
de algún tiempo se bina la tierra. Se riega de vez 
en cuando. L a multiplicación por acodos no nece­
sita mucbo trabajo, pues es muy sencilla y cono­
cida de todos. 

PEONIAS. Son unas plantas interesantes que me­
recen ocupar su lugar en los jardines, sus varieda­
des arborescentes sobre todo. Variedades principa­
les : Peonía de China; P. reina de los Franceses; P. ele­
gante ; P, pulcherrima. 

TUBEROSA, llamada á veces nardo en América, 
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(polycmthe tuberosa), planta tuberosa; altura lm30. 
Florece en los meses de mayo, junio y julio y á 
veces enlos de octubre y noviembre. Flores blan­
cas de un olor muy suave, simples ó dobles; mul­
tiplicación por cebolletas que deben transplan-
tarse en macetas llenas de tierra bien abonada para 
que no degeneren las especies de flor doble. 

TULIPAN de Gessner ó tulipa de los jardineros 
(tulipa gessnerim). Esta hermosa flor de bulbo ha 
suministrado, por medio de semillas, un número 
considerable de variedades matizadas de los colo­
res mas vivos; crecen en un terreno suave y sus­
tancial aligerado por abonos muy consumidos. Se 
multiplican por semillas sembradas en plena tierra 
ó por cebolletas. E l mejor tiempo para lograrlas en 
América es desde noviembre hasta abril. Después 
de haber preparado convenientemente el terreno, 
se divide ordinariamente por tablas ó platabandas 
de casi 1 metro de ancho, se traza una hilera en 
medio, después dos de cada lado, disponiéndolos 
de modo que estén á igual distancia, y los dos pri­
meros á 0m 12 ó 0m 15 del borde, y, como páralos 
jacintos se abre un surco con la bineta, comen­
zando la plantación por la hilera de enmedio, para 
la cual se buscan los tulipanes mas elevados; por­
que admitiendo que no se posea una colección cla­
sificada por nombres y colores, debe estar arre­
glada por lo menos relativamente al alto de cada 
especie. Se colocan los tulipanes á casi 0Mb unos 

17 
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de los otros, después se j anta la tierra, á fin de que 
no exista vacío alguno. Se procederá del mismo 
modo para cada Miera, teniendo el cuidado de co­
locar las cebollas en damero. Después do la plan­
tación, se extiende una mezcla de estiércol medio 
consumido mezclado con paja menuda, y liasta el 
momento de la florescencia, todos los cuidados 
consisten en dar algunas binazones, en arrancar las 
yerbas malas y en algunos escasos riegos si la tem­
peratura lo exige. Cuando las flores están pasadas 
se quita la cabeza de las que no se quieren con­
servar para semilla, á fin que la savia quede con­
centrada en la cebolla, lo que aumentará su vigor 
para la florescencia del siguiente año. Se dejan las 
cebollas enterradas basta su perfecta madurez. 
Para arrancarlas, es preciso escoger un tiempo 
bermoso, y á medida que se sacan del suelo, se 
desprenden las cebolletas y las raices viejas, y fro­
tando ligeramente con el dedo pulgar, se quitan 
las cortezas viejas. E s sobre todo importante no 
dejarlas cebollas expuestas al sol, porque el ma­
yor número quedarla perdido. Se coloca cada bi -
lera de cebollas en un compartimiento de alguna 
caja grande con su número de orden, después se 
depositan todos los tulipanes en un lugar seco y 
ventilado. Se cultivan los tulipanes en macetas del 
mismo modo que los jacintos. Esta flor déla figura 
mas regular que existe, se cultiva en gran cantidad 
en Holanda* 
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ROSALES (rosa) T). Este lindo arbusto, el mejor 
adorno de todos los jardines ha suministrado una 
cantidad inmensa de variedades, cuya nomencla­
tura Tolumi. osa hace parte del catálogo de los 
jardineros. Llamaremos perennes las especies que 
dan ñores casi todo el año, lo que en América su­
cede para con el mayor número de rosales. 

Les rosales se hallan mejor en una tierra de 
miga, un poco fresca, abonada de vez en cuando 
con estiércol consumido. Se multiplican por se­
millas, renuevos, acodos, estacas y engertos. 

1. " Por semillas. Este modo de multiplicación no 
se emplea sino cuando se desea obtener varieda­
des nuevas. Se siembran las semillas luego des­
pués de maduras, sea dentro de cajones llenas de 
mantillo, sea dentro de macetas ó de acirates. 

2. e Renuevos. Se quitan en octubre, y se ponen 
en una zanja llena de mantillo donde no tardan en 
retoñar, después se colocan en su lugar. 

3. ° Acodos. Se acodan las especies de leñoso tierno 
por incisión en mayo, sea en plena tierra, sea en 
macetas que se colocan al lado del sugeto, y para 
las especies de ramos leñosos, se acodan en la 
cepa (Véase: Acodos). 

4. ° Estacas. Casi todos los rosales pueden ser 
multiplicados por estacas, mas en cama de man­
tillo salen mucho mas pronto. Los rosales de Ben­
gala (llamados á veces impropiamente rosa dehrico] 
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y los de la isla de la Reunión (isla Borbon) reto­
ñan con la mayor facilidad. 

b.0 Engertos. Es principalmente por el engerto 
de escudete que se multiplican las especies que se 
quieren obtener en tallos elevados; en Europa se 
ingerta en el escaramujo (rosal silvestre), en el ro­
sal de cuatro estaciones, (perenne) ó el rosal de 
Bengala ordinario para las especies que tienen al­
guna afinidad con estos últimos, como en el caso de 
no querer tallos sino poco elevados. E n general se 
pueden ingertar todos los rosales unos en los otros; 
mas es de advertir que se debe buscar siempre las 
analogías, y ,cuando se ingerta un rosal de ramas 
leñosas en otro de ramas tiernas, engerto que no 
siempre se logra, el rosal degenera. E n las Cordi­
lleras se bailan sugetos buenos para el engerto; el 
rosal mejicano es uno de tantos. Se debe quitar 
con cuidado todas las ramas adventicias que bro­
tan en el tronco ingertado así como los renuevos, 
porque se apoderarían de toda la savia del engerto 
y este perecería pronto. E n el mismo pié pueden 
ingertarse rosas dé varios colores, mas para que 
los engertos se conserven buenos, es necesario sa­
ber distribuir la savia con igualdad y equilibrio, y 
tratar de no poner en un mismo pié especies de­
masiado diferentes. 

A mas de los rosales engertados, se cultiva un 
gran número de variedades francas de pié, con las 
cuales se forman hermosos bosquecillos ó mator­
rales. 
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E l cultivo de los rosales no presenta dificultades: 
basta podarlos en febrero mas ó menos corto, se­
g ú n su vigor y durante su vegetación pellizcar l a 
extremidad de las ramas que crecen demasiado; 
quitar con cuidado todas las ramas cbuponas 
y los renuevos que salen de l a garganta de las 
raices. 

Ex i s t e u n n ú m e r o tan considerable de varieda­
des de rosas que no se puede dar su lista, porque 
no solamente los rosales centifolias, los R. musgosos, 
los R. de Provins, de Réngala, noisette, té, Porland ó 
perpetuos y los de la isla de la Reunión, ban producido 
variedades que se pueden contar por centenares, 
sino que por el cruzamiento d é l a s castas ss ba ob­
tenido un gran n ú m e r o de especies bibridas, todas 
mas bermosas unas que las otras. Las especies de 
ñ o r amari l la , R. noisette chromatella amarillo oscuro, 
Euphrosina, y solfatara faltan todavía en los j a r ­
dines americanos. 

R E I N A - M A R G A R I T A ó simplemente margarita 
(asíer sinensis, callistephus hortensis) Q. Se posee 
una variedad considerable de margaritas de todos 
los matices; las mas notables se refieren á l a 
raza piramidal conocida bajo el nombre de reina-
margarita malingre, verdadera perfección por l a 
forma, el grueso de la flor y el aspecto general de 
la planta. L a s unas tienen las flores planas como la 
raza antigua, pero mas grandes y muy dobles; las 
otras tienen los pétalos ligeramente encorvados 
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t á c i a el centro, lo que da á las ñores una forma 
globulosa que las ha hecho dar el nombre de re i ­
nas-margaritas peonías. 

Se siembran las reinas-margaritas en las tierras 
friasen octubre en mantillo nuevo ó en plena tierra, 
y se trasplanta cada plant ío separadamente. A u n ­
que se dan casi en todos los terrenos, es preciso, 
para tener hermosas siargari tas, cultiYarlas en 
una tierra abundantemente abonada con estiércol 
consumido. 

Durante los primeros meses de su vegetación, 
las reinas-margaritas no necesitan una gran can­
tidad de agua ; pero unos quince días antes de l a 
florescencia es preciso regarlas mas á menudo y 
con mas abundancia. 

R E S E D A OLOROSA (reseda odorata) O- So siem­
bra en todo tiempo y se recogen las semillas tan 
luego como maduran. E s üor preciosa por su olor 
que trasciende en medio de los jardines. 

ADORMIDERAS (paparer somniferum), Q l l a ­
madas impropiamente en algunas partes tulipa­
nes, llegan á la altura de 0m 65 á 1 metro. Var ieda­
des numerosas; florecen durante mucho tiempo y 
se siembran en toda estación. 

C L A V E L de l a China {dianthus sinensis) c?. A l ­
tura O1033; flores moradas, rojas, purpurinas, pun-
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tuadas ó disciplinadas de b lanco; se siembran en 

octubre. 

BOCA DE DRAGON (antirrhimm majus) c?. Llega 
á una altura de 0m6o; ñores coloradas ó blancas 6 
variadas de amarillo, es de un efecto agradable en 
los jardines. Se obtiene de semillas que se s iem­
bran en mayo. 

G I R O F L E A ó A L E L I (cheirantus cheiri) c?. Tiene 
unas ñores amarillas olorosas en l a primavera. No 
florece en las regiones templadas lo mismo que las 
demás girofleas que quieren un cl ima algo frió. 

G I R O F L E A de los jardines ó especie gruesa 
{cheirantus incanus) ó . Flores rojas, blancas, ro­
sadas ó moradas que duran mucho tiempo. Se 
siembran en almacigo y después se trasplantan en 
buena tierra. Se cult ivan t a m b i é n en macetas. 

G I R O F L E A griega ( C . gracus). Muchas varieda­
des. L a giroñea ó ahl i cyarenlena ( C . annuus © . Se 
siembra en buen terreno y florece en tierras tem­
pladas y M a s . Las variedades son: l a roja, l a blan­
ca, l a rosada y l a morada. 

D I G I T A L A pu rpú rea (di gitalis purpurea) &. P lan­
ta medicinal he rmos í s ima . Tiene un tallo de i me­
tro ; sus flores purpurinas ó blancas son de un 
efecto muy agradable. E s t a planta merece ser pro* 
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pagada en los jardines americanos. L a planta es 
ant i -espasmódica . 

BALSAMINA d é l o s jardines, flor de China (6a/-
samina hortensis) Q . E s muy c o m ú n en todos los 
jardines. Bajo todos los climas los tallos suculen­
tos de esta planta tienen 0m 50 de altura poco mas 
ó menos. Florecen en todas las épocas bajo los t r ó ­
picos. Sus ñores son blancas, amarillentas, purpu­
rinas, rojas, moradas , parduzcas , unicoloras ó 
puntuadas. Se cul t iva una raza de flores anchas y 
muy dobles, que se l lama balsamina camelia y otra 
raza enana, de flores igualmente dobles y variadas: 
las llamadas balsaminas de ramas son mucho mas 
elevadas que las otras. Para obtener hermosas flü-
res, es preciso sembrar las semillas en mantillo y 
trasplantar los piés escogidos; conviene pelliz­
car l a extremidad de los tallos cuando se desea 
tener flores gruesas. JEstas se comen en algunas 
partes. 

C A L C E O L A R I A S , originarias de América , cuyo 
tipo de flores amaril las se encuentra en toda l a 
Cordillera americana. H a n dado lugar en estos ú l -
limos tiempos á muchas variedades de flores gran­
des matizadas de u n modo bastante extraño. Se 
í i e m b r a n las semillas á ñ n e s de octubre en t ierra 
ligera de brezo y en una exposición sombr ía . 

Necesitan una tierra fresca pero no h ú m e d a , y 
cuando el p lan t ío tiene cuatro hojas se trasplanta 
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m tierra de brezo dentro de macetas ó en tablas. 

L O B E L I A S , igualmente originarias de Amér ica , 
ocupan hoy dia un importante lugar entre las flo­
res cultivadas donde se hacen notar por l a viveza 
de sus colores. 

Concíbese que no trataremos de describir el c u l ­
tivo de cada especie de flor ó de arbusto en par t i ­
cular, pues seria un trabajo muy largo y que es-
cederia los l ími tes de esta obra, á mas de que seria 
de una utilidad muy secundaria; basta con lo que 
antecede para cuidar bien toda clase de plantas. 

E n l a d i rección de un j a r d í n debe arreglarse 
las siembras según su t a m a ñ o , l a d u r a c i ó n de su 
v ida , l a exposición que p reñeren y l a clase de 
t ierra que debe variar en cada platabanda. He ­
mos dicho en otra parte que algunas plantas anua­
les v iven mas tiempo bajo los t r óp i cos ; se t e n d r á 
cuidado de recoger las semillas, y si se conoce que 
el pié no muere y tiende á formar nuevas ramas y 
nuevas flores, se t rasp lan tará en un terreno mas 
abonado y se regará en l a estación seca como una 
planta v ivaz . S in embargo conviene sembrar las 
plantas anuales delicadas de Europa en mace t a s , á 
fin de poder sacarlas del j a r d í n en tiempo de las 
aguas fuertes y de preservarlas de u n exceso de 
humedad que las matar ía . Sí las semillas recogi­
das degenerasen, será preciso renovarlas en los pe­
didos de simientes que se hacen en Europa, pues 
€j5 cosa que sucede á menudo, y siempre las flores 
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de plantas anuales se dan mejor cuando proceden 
de otras tierras que las en que se siembran. 

E n los jardines de l a costa todas las flores per­
tenecen á arbustos vivaces, son muy pocas las 
plantas anuales,y la formación de un ja rd in es mas 
sencilla sin dejar de ser tan brillante y tan ameno 
como los de tierras templadas ó fr ías; sin embargo 
se goza menos de las flores bajo de un cielo abra­
sador y son pocas las boras que se pueden dedicar 
a l cultivo de las plantas. 

Los catálogos de los jardines europeos serv i rán 
de guia á los jardineros americanos y á los aficio­
nados en l a formación de sus buertas; mas cuando 
bagan un pedido, deberán lo mas posible emplear 
el nombre latino, porque la denominac ión de las 
plantas var ia casi en cada lugar y ocasiona á veces 
graves equívocos . Deberán indicar la temperatura 
del país , l a extensión del terreno cultivado y dar 
cuantos datos sean necesarios para recibir los a r t í ­
culos que desean, tratando de no pedir, como s u ­
cede á menudo, plantas que tienen á la mano en 
los bosques. Mucbas veces hemos presenciado el 
chasco que hablan sufrido algunos aficionados que 
se h a b í a n esmerado en cultivar en sus acirates ó 
en su ja rd in , las semillas de convolvulus, ipomea, 
nyetago. zinnia elegans, argemone, datura fastuosa, 
viendo crecer flores vulgares que encontraban á 
cada paso en l a orilla de las paredes ó en los cam­
pos, como la campánu la ó delicias de l a m a ñ a n a 
(quiebracajetes), maravillas, mulatil las, cbicalote, 
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Tuelvete-loco (1). Se creían engañados ; mas igno­
raban que en Europa dichas plantas son muy apre­
ciadas, pues entre los hombres como entre las 
plantas, Nadie es profeta en su tierra. 

(1) Nombres vulgares délos sugetos indicados antes yquevariau 
todavía en toda la América española. 
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C A P I T U L O X V I I 

Arboles resinosos» 

Como lo hemos dicho ya mas de una vez, l a mis­
ma razón que hace apreciar tanto en Europa las 
palmeras y los árboles del nuevo mundo, hace 
apreciar del mismo modo los árboles de l a Europa. 
Ent re estos, ciertas especies de árboles resinosos ó 
árboles verdes se mult ipl ican con preferencia, no 
que falten pinos, pinabetes y cipréses en las cor­
dilleras, pero hay algunos que convienen mas a l 
adorno de los jardines. Deben plantarse a l p r inc i ­
pio de la estación de las aguas. 

Los tejos y los thuyas solo pueden podarse; res­
pecto de los otros, debe evitarse l a poda, y s i por 
a lgún caso fuese necesario suprimir algunas ramas, 
seria preciso cortarlas á algunos cent ímetros del 
tallo, á fin de evitar una pérd ida de savia que es 
siempre perjudicial. 

Multipl ícanse los árboles resinosos por semillas 
sembradas, sea en octubre sea en mayo, ó mediante 
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el engerto herbáceo (véase Engerto), dándoles para 
sugetos las variedades mas ordinarias. 

Especies principales: 

A L E R C E DE EUROPA (Lance europcea). Arbol 
muy elevado, de una forma piramidal ; ramas ho­
rizontales; hojas cadentes; conos (frutas) m u y 
pequeños . 

A R A U C A R I A imbricata. Arbol de una forma p i ­
ramidal , muy gracioso; los ramos son cubiertos de 
hojas lanceoladas, picantes en l a cima. Conviene á 
las tierras templadas. 

CEDRO D E L LIBANO (pinus cedrus). Arbol muy 
elevado, piramidal ; ramos horizontales. Debe plan­
tarse aisladamente á fin de gozar de su efecto m a -
gestuoso; conos ovales oblongos, s in asperidades. 
Admírase en Par í s , en el Jardin de Plantas, un ce­
dro sembrado por Bernardo de Jussieu hace mas 
de cien años^ que forma una sombra h e r m o s í s i m a 
debajo de l a cual van á descansar numerosos pa­
seantes. 

CEDRO deodora (cedrus deodora). Este árbol t an 
notable por sus ramos colgantes y el hermoso co­
lor glauco de sus hojas, crece con rapidez y alcanza 
una elevación grande. 

CIPRÉS calvo de l a Laigiana (schubertia disticha, 
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cupressm disticha). Arbol muy elevado ; hojas ca ­
dentes, de u n -verde agradable; t ierra h ú m e d a , 
exposición á l a sombra. 

CIPRÉS F A L S O TIÍUYA (C . thuyoides). Arbo l de 
un efecto hermoso; ramos planos como los del 
t h u y a ; tierra h ú m e d a : C. piramidal; C. horizontal; 
C. péndula; C. austral. 

C R Y P f OMÉMA del J a p ó n (cryptomeria japónica). 
Este árbol difiere esencialmente de los-demás á r b o ­
les resinosos por sus hojas y la disposición de sus 
ramos. Para gozar de l a hermosura de los crypto-
merias, deben plantarse aisladamente. 

ENEBRO c o m ú n (juniperus communis). Arbusto 
de 4 á 5 metros de al tura; ramos difusos, hojas p i ­
cantes; bayas esféricas de un azul negruzco em­
pleadas para aromatizar e l aguardiente sacado de 
l a fermentación del trigo llamado ginebra. 

P I N A B E T E ú A B E T E {abies). Los pinabetes son 
generalmente árboles de u n t amaño alto; difieren 
de los pinos por su forma piramidal. Todos pueden 
ser cultivados en los jardines grandes. 

P I N A B E T E pinsapo (abies pinsapo). Originario de 
Andalucía , el abies pinsabo es uno de los mas her­
mosos árboles que se pueda cultivar. No exige cu i ­
dados especiales; solo es preciso plantarlo aislada-
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mente para producir un mejor efecto : los pinabe­
tes mas notables son los : abies excelsa ó epicea; A . 
nigra; A. alba; A. peclimta; A. balsamea; A. cepha-
lonica; A . canadensis; A . Douglasii; A . morinda; A. 
lanceolatá. 

PINO (pinus). Arboles muy elevados, rús t i cos , 
siempre verdes, preciosos para el adorno de los 
ja rdmes ; se coloca aisladamente ó por grupos, y 
s u |natiz forma un agradable contraste con el fo­
llaje de los otros á rbo les ; se dividen por secciones 
s egún el n ú m e r o de sus bojas. Ia. SECCIÓN : Pmus 
sylvestris de Escocia; P. laricio (córcega) ; P . aus­
t r í aca ; P. marí t ima; P . pinea (precioso por sus p i ­
ñ o n e s ) ; P . ponderosa; P . insignis; P . sabiniana. 
2.a SECCIÓN : Pinus cimbro; P. strobus; P . excelsa; 
P . lambertiana. 

SEQUOIA sempervirens (taxodium sempervirens). 
Grande árbol muy bermoso de California, de un 
crecimiento ráp ido . Se puede dejar crecer natural­
mente ó podarlo como los tejos, cualidades esen­
ciales que deben hacerlo apreciar. 

T E J O c o m ú n (taxus baccata). Arbol rús t ico m u y 
ramoso que se presta á una infinidad de formas y 
de figuras; tiene unas bayas coloradas que forman 
un contraste curioso con el color de su follaje. 

THUYA de l a China (thuya orientalis). Al tura 
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B a , B B ; piramidal; ramos verticales; hojas planas f 
imbricadas, de un hermoso verde. 

THUYA del Canadá (thuya oceidentalis). Mas ele­
vado que el precedente; ramos flexibles; follaje de 
un verde vermejizo. Variedades: Thuya articulata; 
T . de Tartaria. 

En las cordilleras hállanse pinos y cipréses de 
todo tamaño que pueden servir de sugetos para in-
gertar las variedades curiosas exóticas; muchos de 
estos árboles indígenos pueden igualmente diri­
girse en los jardines del modo que se quiere. 



Destrucción de los animales nocivos. 

E a huerta, el vergel y el j a r d í n de recreo son 
muclias veces expuestos á las devastaciones de las 
aves, de los pequeños mamíferos y de los insectos 
que, en todas las épocas de su vida , desde l a sa­
lida del huevo hasta su metamorfosis, v iven á ex­
pensas de los vegetales que cultivamos para nuestra 
util idad ó nuestro recreo. Trampas, cepos, lazos, 
cebos envenenados sirven para l a destrucción de 
algunos como ratones, ratas, didelfos (íaíícwasin), 
ardillas, lirones, etc. L a s trampas, los espantajos y 
algunos tiros de fusil alejan las aves; mas el cul t i ­
vador debe saber distinguir sus amigos de sus ene­
migos y debe exceptuar de esta proscr ipc ión a lgu­
nas aves de pico fino,que solo se nutren de insectos 
y cuyo n ú m e r o var ía tanto como las especies,segun 
los lugares. 

Hemos indicado al tratar de l a huerta el empleo 
que nos parece muy ú t i l en un j a rd ín , de una ave 
elegante, muy fácil de educar, y que es c o m ú n en 
muchas partes de la América central y del S u r ; 
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l l ámase a lcaraván, pertenece á l a orden de los 
zanjados entre las aves. Este animal destruye mu­
chos insectos, no daña a las siembras porque es muy 
ligero, y no ataca las verduras n i las frutas y tiene 
l a excelente propiedad de avisar por un grito estri­
dente y prolongado cuando alguna persona ex t raña 
ó a lgún animal mas grueso que él, se introduce en 
l a huerta. 

En t r e los insectos hay algunos que destruyen á 
ciertas razas; as i las coccíneas, los icneumones, los 
esfexos y los sirfos destruyen muchas orugas ; los 
serfos y las coccinelas comen los pulgones; mas es 
preciso saber distinguir estos animales, y no se 
adquiere esto conocimiento, sino mediante una 
práct ica larga. 

L a vigi lancia mas constante es el mejor proceder 
para l ibrar una huerta de sus enemigos; y á pesar 
de todas las recetas conocidas no hay una que valga 
el empleo de unos muchachos que se encarga de 
destruir las orugas, ios gusanos, las limazas ó ba-̂  
bosas; buscando con iateligencia por la m a ñ a n a 
muy temprano, por l a tarde, después de u n agua­
cero, y á veces de noche para las plantas delicadas, 
como las de sandías y melones, los plant íos de co­
les, lechugas, etc. Y a hemos indicado en otro lugar 
ci ún ico medio de destruir las hormigas arrieras 6 
iompopos. 



I N G E R I D O R 

He aqu í la ñ g u r a de un inger ídor de nueva in ­
vención fabricado por 
Mr, Richard de Ghartres 
(Franc ia ) : 

L a hoja de este ins t ru­
mento un poco mas alar­
gada que la de los ingeri-
dores ordinarios l leva en 
su base una p e q u e ñ a 
corvadura mediante l a 
cual se abre en el sugeto 
l a incisionnecesariapara 
colocar la ramil la , cuan­
do se engerta por aproxi­
mac ión . Por medio de 
esta disposición, l a he­
r ida es siempre neta. 
Este instrumento l leva 
una espátula y puede 
servir paia ingertar de 
escudete, (ñg . S4) . V é a ­
se : engertps. 

F i g . 34. 
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